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ADVERTENCIA.
La abundancia de originales y el deseo de dar á 

conocer en nuestras Antillas el discurso, lleno de 
profundas verdades, que el Sr. Plaja, Diputado por 
Puerto-Rico, ha pronunciado en las Cortes con mo­
tivo de la discusión sobre la abolición de la esclavi­
tud, en defensa de los nobles y valientes españoles 
que en Cuba están combatiendo por la integridad de 
nuestra pátria y que tan calumniados se encuentran 
por los laborantes que en esta capital residen, nos 
nan obligado a aumentaren este número las páginas 
de nuestra publicación, haciendo un pequeño es- 
luerzo en obsequio de nuestros favorecedores.

OTZRyy.
Suplicamos à los señores snscritores de Madrid v 

Provincias déla PATRIA (antes la INTEGRIDAD),
cu3^as suscriciones terminaban enñn de Junio y que 
nan recibido los dos primeros números del ESPA­
ÑOL como reintegro de las cantidades que quedaron 
pendientes ci la terminación de la primera publica­
ción, cjue renueven sus abonos con arreglo á los pre­
cios que en el anuncio, que á este número acornpaña 
se determinan, si de^an continuar su suscricion al 
periodico el ESPAÑOL, que tenemos el honor de 
oírecerles como campeón de los intereses patrios en 
Ultramar. De otro modo, entenderemos, por evitar 
complicaciones, que cesan en sus suscriciones v les 
retiraremos de nuestios libros desde la 'primera 
quincena de Julio inmediato.

SECCION PRIMERA
EL PRESIDENTE GRANT

Ï LA ÜESESPUR,4C!0N RE LOS LABORANTES

La insurrección cubana ha sufrido un golpe mortal, decisivo. La 
espeianza ultima délos laborantes estaba puesta en una próxima 
intervención de los Estados-Unidos favorable á su causa; interven­
ción que esperaban y cuyos buenos resultados nos ponderaban. Mu­
cho dudábamos que los Estados-Unidos pueblo mercantil y que como 
tal comprende perfectamente los males que él mismo reportaría de 
la prolongación de la guerra en Cuba, se decidiera á ayudar la espi­
rante causa del filibusterismo, que se estingue, llena de vergüenza 
y de crímenes, en medio del ódio y del desprecio general.

Los periódicos defensores de la cesión de la IsÍa de Cuba, venían 
un día y otro ponderando los beneficios que esta intervención á fa­
vor de los insurrectos reportaría á la causa de la humanidad. Sin 
embargo, los Estados-Unidos han hablado por medio déla autoriza­
da voz de su Presidente y sus palabras son el desengaño má.s com­
pleto a sus esperazas.

telegrama que nuestro Gobierno ha recibido fechado 
en Washington el 14 del corriente, se ha dado cuenta á las Cáma­
ras de un mensaje de Grant, referente ála cuestión de Cuba.

En él dice, el Presidente que en su mensage del año anterior es- 
puso ya la imposibilidad de reconocer á los insurrectos cubanos como 

eligerantes por carecer de las condiciones, que el derecho interna­
cional exige, para hacer la declaración de beligerancia. De ellas aña­

de, siguen careciendo también hoy dia los insurrectos, pues no tienen
n» población, ni puerto alguno, estando por completo 

Lutos de organización militar; limitándose á hostilizar desde los 
bosques y la manigua á las tropas españolas.

Concluye el telégrama asegurando que, entre otros inconvenien­
tes para reconocer la beligerancia de los insurrectos cubanos merece 
citarse el de que, caso de hacerse el reconocimiento, España, tendría 
derecho a ejercer el de visita en alta mar en los buques americanos 
conforme a los tratados, y esto necesariamente había de ser «rave’ 
entorpeciendo el comercio de los Estados-Unidos. ” ’

Hasta aquí el telégrama. De él resulta, pues, que hoy, como hace 
un ano, los insurrectos siguen careciendo de medios materiales para 
luchar.

Hoy, como hace un año, los filibusteros no tienen ni un puerto ni 
H-iia población en su poder.

Los insurectos, hoy, como hace un año no tienen un punto me­
dianamente fortificado, y carecen por completo de organización mi­
litar, judicial, política, civil y administrativa; carecen de todas, 
a ISO ulamente de todas, las condiciones que el derecho internacional 
exige (le una causa para que una nación, cualquiera quesea, pueda 
nacer el reconocimiento de beligerancia á su favor.

La insurrección hace un año que desorganizada, falta de disciplina 
militar, se ha entregado á los mayores escesos, hostilizando teñe- 
lobamente siempre, desde el bosque y la manigua á las leales tro­

pas ( e España, a los valientes hijos de esta heroica nación, que no 
ha tolerado ni jamás podrá tolerar la desmembración del territorio 
patrio.

los Estados-Unidos aflige el espectáculo de Cuba v áun parece 
que en medio del baldón que en el telégraina à que aludimos hace 
recaer con harta justicia sobre la cruel y vandálica conducta de los 
insurrectos, quiere herírsenos á nosotros de rechazo.

Los Estados-Unidos sin embargo, podrían mejor c ue nadie obli­
gar a los insurrectos á abandonar su sistema de pillaje, el incendio, 
el saqueo y el asesinato, armas únicas que emplean para combatir­
nos. Pero entretanto no es posible pedirla impunidad, la indulgen* 
cía ante tan horribles crímenes.

El incidente, no obstante la gran injusticia que envuelve esta 
ultima Observación, ha terminado de una manera la más satisfactoria 
para nuestra patria. El dia 16 terminó en la Cámara de Represen­
tantes de Washington el debate sobre los asuntos de Cuba, obteniendo 
un triunfo el Gobierno, y quedando descartada toda idea de recono­
cimiento de beligerancia á favor de los insurrectos, que era lo impor­
tante.

Naturalmente, los hechos que acabamos de referir han escitado 
la desesperación de la prensa laborante, ya de la que lo es de buena 
fé, por obcecación, por error, como de la que lo pudiera ser por al­
gún móvil más bajo, sin temor de hacer lo que Judas hizo con su 
Maestro con la honra de nuestra pálria.

El Universal, en un artículo que ha publicado el diez y ocho del 
actual bajo el título de Espana y los Estados-Unidos, afirma, que en 
ese mensage ha previsto el Gobierno de esta república la posibilidad 
de que España fuera incapaz de sofocar la insurrección.

Larga es la perspicacia del colega que pone en boca del General 
Grant suposiciones que, por lo ménos en esta ocasión, ha estado muy 
lejos de hacer.

¿Cómo puede preveer nuestra impotencia para destruir la in­
surrección el que niega la.s fuerzas materiales y morales de los in­
surrectos y apoyándose en esto les niega el reconocimiento de be­
ligerantes?

Más adelante, dice El Universal:
«Cuba se separa de España contestando una maldición eterna á 

nuestros escesos,...... porque la salvaje conducta de los Voluntarios,
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el fusilamiento de Goicuria, el del hijo de Céspedes, la dispersion de 
las familias, la destrucción de los hogares, la ruina de las ciuda­
des......todo esto y mucho más, han hecho que se mire con afecto 
á los insurrectos,» etc., etc., y continúa: «Importa decir, debemos 
decirlo, áun cuando se resientan los intereses de España, áun cuando 
esto redunde en desdoro de la pátria. Cuba se pierde. Se pierde, ha­
gan ó nó los Estados-Unidos el reconocimiento de beligerancia. Se 
pierde cayendo de nuestras manos entre ruinas y sangre»---- Oh! no 
podemos continúar. Cub.a no se pierde, Cub.v no se perderá porgue asi 
lo han jurado miles de españoles de alli y con ellos lo ha jurado el 
honor de nuestra pátria, que el o. Universal» tiene en tan poca estima. 
¡Desgraciado! que no teme ni áun lastimar nuestros intereses, ni 
herir la honra de su misma pátria.

La Discusión del 18, hace coro al Universal y afirma, eso sí, 
con mucha modestia, que por no haberse seguido sus indicaciones, 
por haberse desdeñado sus consejos, los hechos están demostrando la 
verdad de sus palabras y que hoy debe decir, no solamente que Cuba 
se perderá, sinó que Cuba está ya perdida.

Sin embargo, la verdad no es la que La Discusión señala como i 
tal con tanto patriotismo como maestría. Las palabras del Presidente 
Grant afirman todo lo contrario y uno de los partes últimamente re­
cibidos nos manifiesta que todo marcha bien, que las últimas opera­
ciones han dado por resultado 160 muertos, 80 prisioneros y 1.100 ! 
presentados insurrectos. j

Si alguna duda abriga aún La Discusión sobre la verdad de í 
nuestras palabras, la recomendamos como á sus colegas El Universal \ 
y El Sufragio Universal, la lectura de las siguientes líneas que ha! 
publicado el Times de New-York, periódico yanhee favorable á los ! 
insurrectos y que, por tanto, no debe parecer sospechoso por este lado, i 

Los periódicos madrileños, que uno y otro dia nos hablan con sos- ¡ 
pechosa insistencia délas crueldades que los Voluntarios de Cuba co- ! 
meten con los americanos, mujeres y niños, que caen en su poder, 
deben recibir además este sneltecito como una severa lección, que 
no deben echar en olvido. Dice así:

«Sin embargo, todas las noticias vienen acordes sobre los puntos prin- 
pales, á saber: que la insurrección en el distrito del Camagüey va en 
decadencia, que los insurrectos no podrán sostenerse por mucho tiempo 
contra los españoles: que las principales familias, que hasta hace poco 
andaban huidas con los insurgentes, sufriendo grandes penalidades, se 
han visto precisadas por la necesidad y la miseria, así como por el conti­
nuo movimiento y persecución de las tropas, á abandonar á sus parien­
tes insurrectos, buscando descanso y apoyo bajo la protección de las tro­
pas españolas.

Los españoles pronostican la pronta conclusion de la rebelión con 
motivo de estas presentaciones, y tienen en gran parte razon. ' 

x^arece que^los jefes insurrectos acompañan á sus familias cerca de ! 
las lineas españolas y luego regresan á la manigua. Esto prueba que los 
insurgentes no temen que los españoles las maltraten ó insulten.

4 ahora vemos que las acusaciones de crueldad y asesinato contraías 
mujeres y criaturas, vertidas por órganos cubanos contra sus antago 
mstas, son exageradas ó inventadas únicamente para producir efecto en 
el extranjero y para adquirir simpatías á su favor y ódio háeia los espa­ñoles.» *

El Sufragio Universal, que antes hemos citado, completa el tris­
te cuadro que diariamente nos está ofreciendo parle de la prensa de ! 
esta capital. No solamente afirma que Cuba está perdida y se debe 
entregar, por tanto, alada de piés y manos á los Estados-Unidos, 
sinóque escribe cuantas invenciones'’puede dar á luz una imagina­
ción calenturienta contra los heróicos defensores de nuestra bandera 
en la isla de Cuba.

Entre otros artículos y sueltos que pudiéramos citar, lo haremos 
de una histoiieta, que si no nos hubiera llenado el alma de indig­
nación, nos hubiera hecho reir, en grande, por lo ridicula y absurda. 
Según refiere, tres señoritas, bellas y elegantes jóvenes de la socie­
dad de la Habana, fueron conducida.s por meras sospechas de haber 
comprado unas cintas azules, presas, por las calles de aquella ciudad 
con esposas en derredor de sus manos, cubiertas, sin embargo, con 
finísimos guantes de..cabritilla. Y concluye de este modo:

/^'LV bien comprenderán nuestros lectores el temple de alma de estos 
voluntarios que hacen justicia á su capricho, inmolan millares de víc- 
umas por satisfacer su sed de sangre, y se oponen á las órdenes del Go­
bierno español, deshonrando con tan vandálicos hechos el preclaro nom- ! 
ore que siempre y en todos los países sojetos á la dominación española i 
acompañóla los que derramaron por esta nación su generosa sangre. 1 
Esta es la justicia que allí impera: e.ste e.s el modo de proceder de aque-1 
nos hunnos .quienes seguramente encuentran un Atila en su nunca bien ! 
ensalzado Balmaseda.» j

Vergüenza é indignación nos causan tan estrañas y ridiculas in- ' 
venciones. ¿Para qué es ya necesaria la venida á Madrid de la Junta ! 
filibustera de Nueva-York, si hay en la córte quien secunda perfec­
tamente sus planes y hace su causa con una decision y atrevimiento 
que ni el mismo Céspedes, ni el mismo Morales Lemus comprende- 
rian? ¿Para qué hace falta aquí la Junta filibustera, si á la luz del 
dia se insulta á los dignos hijos de España que por nosotros están 
derramando su sangre y sacrificando sus propios bienes; á los mismos 

españoles, que, como lodos sabemos, han facilitado al Gobierno de 
aquí cuantos recursos la nación necesitaba para hacer el envío de 
tropas que, con su sangre conservarán incólume la integridad de 
nuestra patria.

Absurdo es suponer que nuestros. Voluntarios puedan recibir 
lecciones de humanidad de partidas de latro-facciosos, que según 
asegura Grant, se sostienen como salvajes en lo más intrincado de las 
selvas, y saliendo solamente de sus madrigueras á golpe seguro de 
veinte contra uno para asesinar, robar é incendiar.

Los soldados y voluntarios españoles, mientras que los insur­
rectos, sin distinguir sexo ni edad, martirizan á los prisioneros y des­
entierran y mutilan los cadáveres de nuestros leales para saciar su 
ódio contra el nombre español, están dando á cada paso pruebas de 
su hidalguía y generosidad, recogiendo multitud de familias-abando­
nadas, abriendo generosamente sus brazos de hermanos á los que se 
presentan arrepentidos de sus estravíos, llevando en brazos los niños 
y los enfermos. Las proclamas de las autoridades españolas han or­
denado siempre la benignidad, siempre la tolerancia.

¡Que ha habido ejemplares de castigos severos! ¡Pues qué que­
rían nuestros colegas! ¿que se perdonara a! que mata y hiere como 
un criminal, al que alienta esas huestes de foragidos llenando de de­
solación la bella Antilla, y esparciendo por doquier los horrores de 
la devastación y el incendio?

¡Tanta piedad con estos bandidos, tanta calumnia contra los es­
pañoles leales!

El pueblo español comprende, sin embargo, la verdad, y sabrá 
hacer justicia, contra las maquinaciones de ios laboranles, á ía digni­
dad, generosidad, patriotismo y grandeza de los dignos españoles, 
VOLUNTARIOS DE CuBA, y al Valiente ejército español que en esta Anti­
lla están sosteniendo nuestra honra y con ella la integridad de nues­
tra patria.

Para que se sepa hasta dónde llega la autoridad de algunas pa­
labras, transcribiremos el siguiente parrafito que estamos leyendo 
en este momento en La Jievolucion de New-York, eco genuino de 
la Junta filibustera de la misma ciudad, correspondiente al 31 de 
Mayo y número 149 de su publicación. Dice así:

«Cuando apareció la carta sobre Cuba del Sr. Gutierrez de la 
Vega, Gobernador que fué en la gran Antilla, la pusimos á un lado, 
y esperamos que La Discusión ó E¿ (Jtdcersal de Madrid nos ahorra­
rían el ímprobo trabajo de refutarla ó de ridiculizarla. No nos equi­
vocamos, y hé aquí lo que dijo La Discusión del 3 del corrien­
te... etc., etc.»

¿Para qué queremos más pruebas de la simpatía que á los fili­
busteros inspira la prensa que combatimos? Trabajan perfectamen­
te por su causa.

A esto sólo tenemos que añadir, por lo tanto, que cuando la Jie- 
volucion conozca á íondo qí Sufragio Unicersal, le hará también el 
honor de incluirle en la enumeración de sus esperanzas.

No concluiremos, sin embargo, sin dar á conocer á nuestros 
lectores de la Península y á los de Ultramar que no hayan tenido 
conocimiento de ella , algunos de los mejores párrafos de una hoja 
que ha circulado con profusion por la isla de Cuba y uno de cuyos 
ejemplares hemos recibido por el último correo.

En ella se espone quiénes son los Voluntarios de Cuba, y se pin­
tan su actitud, su organización y sus servicios con la más pura 
verdad. Es un mentís que ha venido muy oportunamente contra los 
detractores de tan patriótico y valiente Cuerpo, que ha salvado Cuba 
para Espana , y que está dispuesto á mantener con su sangre, con 
toda su fortuna, la honra de nuestra pátria.

Dice así :
«No es Voluntario quien escribe esta hoja volante: si tuviera la honra 

de serlo, callaría; porque sólo el desprecio merecen por respuesta de 
parte de los heróicos defensores de nuestro pabellón en el Nuevo Mundo 
los enemigos jurados que, para hacerlo trizas, declaran cruda guerra á 
esa institución salvadora, á esa institución que ha permitido á un Ge­
neral ilustre contestar el ahora á nunca de los rebeldes de Yara, escla- 
mando en nombre de la lealtad: ¡ni ahora ni nunca!

»Mas no porque siente bien el silencio desdeñoso en los que sólo han 
tomado las armas para defender con la honra la integridad nacional, de­
ben enmudecer sus admiradores y-amigos ante la propaganda aleve que 
en la córte misma de la Monarquía están haciendo los servidores del ñ- 
libusterismo, instrumentos, ciegos ó nó, de extranjera política, parási­
tos vergonzantes de una raza enemiga que á suplantar aspira en Amé­
rica aquella á que pertenecen ellos mismos.

»Conviene evitar que la calumnia y el erro^ se vulgaricen en la Pe­
nínsula; conviene que todos sepan en ella quiénes son los Voluntarios 
de la isla de Cuba, cuál es su conducta y significación, cuáles sus ten­
dencias y sus deseos, para que puedan dar su verdadero valor á los ata­
ques incesantes de nuestros enemigos. .....................................................

»¿Quiénesson los Voluntarios de Cuba? ¿Qué Milicia es esa á quien 
pintan sus'enemigos como una hueste de fanáticos que tiene oprimido 
el país y en jaque al Supremo Gobierno de la Nación?

^Contestemos con guarismos: 600.000 habitantes blancos tiene la isla 
de Cuba , eliminando ejército , marina y transeúntes : 60.000 hombres 
blancos forman en las filas de los Voluntarios. Digan cuantos han-estu-
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diado los elementos de la esta¿lística humana si 60.000 hombres armarlns. 
no representan mas de la mitad de los que son oapacM de tóma?ÍSí ° 
mas en una población de 600.000 habitantes.
_ wPues hay más; habiéndose tratado de formar una reserva cuando á laæâÎmîs'So'ioïmlÎX^^'’^"'"'' «Í5“"‘“ '“^ ¿é ¿u™n“a? 
en que la patria reclame sisTrrtoíSl^^TX’Sj^miS?’ 

«'raí’mrtl'dL’nVi.ííóv v™"® ^® jefes y ofleiaies de Voluntarios y 
dos ei América numero son cubanos, y otros españoles nací-
nos estáiTá merced absurdo suponer que estos ciudada-
lueVo en Ía“fín ma vnS^n ^^^æ^^^^ en las provincias peninsulares; 
Voluntario? dppqf^fíí í Ep^^’’es Q^® componen los cuerpos de 
al contingente euroX '"'^"^ ^‘®^® '^^ contingente proporcional 
tés]Xfil?n%P'nTe®fL^t‘^®^'^e^® lógicamente la conclusion siguiente. 
SieXumeïïa'dSrëï """"" «ctod««mente coat» íes más 

NüÍna LA REPRESENTACION MAS GE-
TODA MOR AI blanca de esía dsla; LA FUERZAlo^ iwcos centonírJí¿T/rSA^ ^' Lecha abstracción de
nos fren?? dp Í=Fs+^ ^l^ckorgs que merodean en los cam-
’ ^? asiáticos y africanos, ó secundan clandestinamente enm.s pueulos las tenebrosas maquinaciones del filibuSmo 
nnrVfiJ ^^ ^^^ ’ ^^® hasta la neutralidad extranjera ha deiado de serlo 
para figurar en esa mayoría de fuerzas vivas y la culta Francia v la ?evoiu^utaria dos b,“íiantilÍX 
doHSÍy d?¿ baiSie ‘^'” *" " P™'*^‘® “^ “”" ”' '"'■' 
la liblSSn^mJ^pJi-^^^^^^i® ^.® ^^^^^ figura la inmensa mayoría de 
claks .sociakí mi ’^® procedencias, ninguna de las
tifos oue dividen P^Llacion se reparte, ni de los partidos poli-
aguerridos batallones^ Publica en España, deja de figurar en sus

rereis confundidos en sus ñ- 
modera/o- vorpi ' al carhsía ?/ al radical, al¿rrogresisla y al
Cochero de ’^"®I ^^ opulento millonario con el
el amo v el pHnrin a? o^’^/mrlo, sin otro órden que el de la talla física, 
tesano ’ ^ÁPf^’cipal y el dependiente, el capitalista y elar-artista y el repartidor, el profesor y el estudiante, el
V el escribiente poeta, el jefe de administración
pu-^sto todos ° ^® ^^é'oacil; y tüdos satisfechos en suS¿ k Dátria Æ Æ ' *' °’^ pensamiento, todos identificados 
las suelas presciipciones de la Ordenanza militar.
disputan ^^jde los más afamados médicos se
en baldS iefiq v "^ inanidad militar de los Voluntarios; no
tierra Ueien r retirados, encanecidos en el servicio de mar y 
daní’uo en ívddy simples números en la Milicia ciuda
d? sus canellanp. hS- dignidades de la Iglesia se honran con el titulo 
balde hast? fas ■ ■^'' ^^Pellan de una compañía! jNo en
eSrÍñas se afanan por ver á las hijas de sus

á capitanes como cantineras de la patria!
nificacifn igual en el mundo ni eu la historia, á esa perso-
S etaS "^ ^"^“ ^ ese ejército de pro
Cïdez onfy^n^^ ® eminencias en sabiduría, en dignidad y en 
zacion hisnann centenares de millones de pesos y la civili-
náticos onrpsnrp<y^nnt^^a^’ ^® ^^i’^^en a pintar como una pandilla de fa- 
pital de Esnañat aspiran á tener importancia en la ca-
extraniera ñor extraño, si han enarbolado una banderaextranjera por encima de la bandera de Ja patria!..................................

vinci?nos?^° sirven, pues. La Discusión, El Universal y comparssLS pro- 

dimi?eKÆÆ ¡Abrid los ojos y descubriréis la ur­
de la honra nacional! ^^ ^^ ^dignas elucubraciones de esos mercaderes

Voluntarios de Cuba, parece iune- Slo^QuP ¿ ^*^^^^0018, que es la conducta del pueblo cubano. Pa- 
pueblo^So nnedP « ^♦ ^ de la democracia, la conducta de un 
KsmS nup In •^'^^^ta la filosofía abstracta tiene un 
voca ®®®0’ /Cuando todo el mundo se equi­
la condiipfn acierta.» Pero ha sido y es inicuamente calumniada 
para oue rp^alíp Voluntarios, que conviene rasguear, siquiera ^ resalte mejor la villanía de sus detractores.
<ie qí?e"estón siÍnd’o

los *terfen?q“ pon^uty® ’^^“ ^®®?® ^^® defender la pátría en todos 
con sil ^°° ®® frmas cual soldados ante el enemigo; con su voz y RenrPspÍtÍ? ciudadanos españoles ante la autoridad y ante la 
los%dere^ ilegítimiT^ ’ ^^"^ ®^® ^æ“®® ^ ^'^^ recursos todos contra 
do ph°iníy??“^y^°® isla de Cuba han hecho todo esto, y han salva- 
pnqTbïfiî® ^^° “° ^^^^^ ejercito que los ayudase, y Jo han hecho sin 
en Kfnmo “/“^. ^.uemigos. y acatando el principio de autoridad hasta 

en ^^®™°® ®^ fi^® parecía necesario faltar á él.
ensañado, ¿podrían mentir hoy en la Península y en 

el Que se quitaron aquí la máscara mucho antes de que 
sen i r® deportase y que tribunales competentes los sentenda- 
bio muerte y á presidio? Los Voluntarios, que son el pue

•• .perfectamente dónde vivían los fautores y cómplices del 
cáÍiM de Villanueva y de los varios motines ocurridos en las 
rppq^H?? ^^^’ y ®^’^ embargo, ninguno de esos 
^°® .p z®®x r^^^^en sufrió el menor atropello personal ni doméstico.

n muertes y heridas ocurrieron en esta capital de 200.000 al- 
s en aquel os días memorables de anarquía, en que al grito sedicioso 

empanaba la detonación del arma aleve que asesinaba á los Volúnta­
los por la espalda? ¡ Pobre Habana si los Voluntarios se hubiesen ensa­

ñado en la población 1..........................................................

ahoídi^’^^^i ‘^^í’r^La la tienda del mercader cuando el servicio exin-e 
los intereses, viendo á centenares de dependientes recibir^] 

sueldo de .su destino, como si lo sirviesen, mientras están e?¿?SAañ? 
finy^?'^?? ‘‘“^^ comerciante comer el rancho del soldado ó desa-^ 

^L 9‘^vue!to en una frazada, la intemperie en noches temnestiinQnc" a Sré? ’¿““?t 1® ’“ tenedíLe n¿ros ó de u^S X co- 
luntarios. ^°'*™ conocer hasta dónde Hega la abnegación de estos Vo- 

VayTn sSaTX'SSií”*®*" ’ ‘ ‘’“‘“‘^ "«'*“ '” »™P™ebanl 
^® Legar las treinta cañoneras construidas en Nueva-York 

?on“t?™rl“nZuo“tra mejor “ ’®"“‘ “‘- hacen 

GuiaZ\ttnQ®vjÍ®°f®^®“®’’^’ ^^ Camagüey; le escolta su compañía de 
durante su permanencia en Puerto-Príncipe 

mfgos ’^ pobres, la mayor parte de los cuales han sido ene
»Esto hacen los Voluntarios de la isla de Cuba nrez v honra Pe 

pana: esto hace el pueblo cubano, orgullo glori? ? c^onS de la 
2t?¿ries^*^^“® ‘^^ ^°® mundos, en Jos dias de^ruda prueba qJe 

nnitSo?? anatema de la patria sobre sus detractores, y para que sea 
®L®^Vsommne, sepan todos los buenos españoles, que quien Insulta 

í¿ci?d “lí mT ® " '' ’ ■ " ''^" pueblo leal? ?Sn?To 
que dejar de ser XeoT. ^“' “'"*“*~ “ ®“® escombros antes

PRESUPÍJESTOS D£ PUERTO-RICO.
Las reformas económicas son las que en primer grado v con 

prelerencia a las reslanles, demandan los pueblos, porque son preci­
samente las que pueden hacer posible ó de todo punto imposible la 
vida del contribuyente y la de la producción, base de la riqueza en

Por eso, repetimos, los pueblos se preocupan tanto de estos 
asuntos que suelen ser por el contrario olvidados y desatendidos 
por los Gobiernos. Mientras que aquí se dedican dias y dias enteros 
a la discusión en Córtes de asuntos de escaso ó deMingun interés ge­
neral , mientras en recuerdos de hechos personales pasados, en de­
bates estériles, se pasan las horas de sesiones, los Presupuestos se 
votan siempre por autorización, no llegando jamás el dia de abrir 
nna discusión franca y larga sobre cada uno de los capítulos y ar­
tículos que los Presupuestos, tanto los de gastos como los de ingre­
sos, contienen. °

¿Para qué? Los pueblos los satisfacen de lodos modos, v esto le 
basta al Gobierno.

Lo que más nos llama la atención, aunque estamos acostum­
brados a presenciar el suicidio del régimen representativo llevado á 
cabo por las mismas Cortes, es que del seno de la Representación 
Racional no se levante una mayoría autorizada y compacta que 
naga respetar el más sagrado de los derechos de las Cortes mismas 
el de volar los gastos y los ingresos, dej’e^ho que tienen nuestros 
Parlamentos desde los tiempos primeros en que Castilla y León em­
pezaron á mandar sus Procuradores á las Córles. Verdad es que, en 
la apariencia, el derecho no se ha perdido, pero, en la realidad, está 
reducido a una simple intervención para aprobar las elucubraciones 
y deseos de cualquier Ministro.

No sabemos de qué manera llegarán á plantearse por ahora los 
presupuestos, que para el próximo año económico del 70 al 71 ha 
presentado á las Córtes el señor ministro de Ultramar. El Sr. Moret 
hará lo que más conveniente le parezca, atendiendo á que las Córtes 
han suspendido sus sesiones, sin discutir, sin autorizar siquiera 
provisionalmente, el planteamiento de los Presupuestos de Puerto-

En estas circunstancias, pues, el artículo que hoy escribimos, 
no puede ser otra cosa que una esposicion de los Presupuestos pre­
sentados por el Sr. Moret.

El señor ministro de Ultramar empieza su Proyecto, poniendo 
de manifiesto el lastimoso estado del Tesoro en la isla de Puerto- 
Rico y los vicios de su organización administrativa. Disminuidos los 
ingresos á consecuencia de las franquicias que fiié necesario otoro-ar 
despues del terremoto que en la referida Isla tuvo lugar, y que tan 
amargas huellas ha dejado; aumentados considerablemente los gas­
tos por una complicación y un trabajo estraordinario en su admi­
nistración falla de sistema y de método en su contabilidad; pe­
sando á más sobre sus Cajas descubiertos muy antiguos, la situación 
del Tesoro de Puerto-Rico es verdaderamente triste" Sus Presupues­
tos presentan un déficit crecido, pagándose con atraso y de mala 
maneia sus atenciones, mientras que apenas puede dedicarse parti­
da alguna á la mejora y desarrollo de los intereses generales v ma­
teriales de la Isla.

Las causas de estos males, según el señor ministro de Ultra­
mar, son :

^■. El déficit del Presupuesto , aumentado por los descubiertos 
de ejercicios anteriores.
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2 .‘ La estraordinaria cifra que representan los gastos en compa­
ración con las necesidades de la Isla , y ,, t t

3 .* Los vicios de la administración y la contabilidad. La cura 
de los gastos en los años anteriores se elevaba á 70 millones, can­
tidad exhorbitante que, despues de abrumar al contribuyente, hace 
imposible el encontrar dentro de la Isla recursos con que atender 
á todos los gastos por completo.

Esto, unido con la disminución de la renta de Aduanas durante 
los años’68 y 69, trajo, según el Sr. Moret espresa, por consecuen­
cias inmediatas el que los empleados activos ó no cobraran ó cobra­
ran con 1res meses de atraso, y los pasivos á veces con un año , y 
que estuvieran desatendidos de la manera más lamentable servicios 
importantísimos. , • • i m

Para remediar estos inconvenientes, el mimstro de Ultramar 
propone «que todos los credilos liquidados con anterioridad al 1. de 
Julio próximo sean satisfechos durante el inmediato ejercicio con 
papel de la Deuda flotante, admisible por lodo su valor nominal en 
pago de la quinta parte de lo que por cualquier concepto se adeuda 
al Tesoro público de la Isla, y amortizable a medida que por este 
medio ingrese en las Cajas públicas, y por sorteo, con los sobrantes 
que resuÍten al terminar el nuevo año económico.»

Respecto al escsso de c/aslos, segunda causa que el Sr. Mo­
ret presenta como origen del estado económico poco lisongero de 
Puerto-Rico, dice: «No es difícil comprender la enormidad de 
las cifras del Presupuesto de gastos de Puerto-Rico, si se tiene en 
cuenta que se ha pretendido organizar aquella Isla como si fuese un 
Reino ó un Estado aparte, dotándola de todos los altos funcionarios y 
de casi todas las Corporaciones superiores que por su natural cohorte 
y séquito de empleados ha producido un personal nutíi€ro>io y costo­
sísimo.»

Las principales economías que el Proyecto introduce, consisten 
en la reorganización de todos los servicios civiles; en la simplifica­
ción de la organización administrativa y en la idea de entregar al in­
terés individual lodo aquello que en él se funda. Como consecuencia 
de este plan, la Administración económica forma un sólo Centro, en 
el cual se reasumen las antiguas Intendencias; se simplifica también 
la Tesorería, trasformándose la Administración local y la Recauda­
ción; se reunen en un sólo ramo Gobernación y Fomento; y se des- 
ininuye en general el número de empleados, buscando la buena ges­
tion administrativa, más en su capacidad que en su número. El clero 
parroquial vuelve á ser pagado por los Municipios; el Presupuesto de 
Marina queda reducido en más de dos terceras parles, y el de Guerra 
ha sufrido trascendentales modificaciones por la útil creación de 
la Guardia civil, cuyos gastos ascienden á 197.617 escudos.

Las demás secciones del Presupuesto, todas figuran con econo­
mías más ó ménos considerables, omitiéndose, à fin de facilitar la 
Operación, las resultas de Presupuestos de ejercicios cerrados, que 
ascienden en el vigente ála suma total de 5,283.854 escudos, y los 
cuales se pagarán con carácter de deuda.

El siguiente estado podrá enterar con facilidad á nuestros lecto­
res del resultado de las economías que en Puerto-Rico ha llevado á 
cabo el Sr. Moret. .

TOTAL.Presupuesto 
para el 

año 1870-71.

Escudos.

PR8SUPUE8T0 
P ARA EL AÑO 1869-70.

SECCIONES. Ordinario.

Escudos.

Extraord."

Escudos.

1.a Obiigacione» generales 483.060 460.060
2.a Gracia y Justicia........ 215.967 470.360 20.000
3.a Guerra.......................... 2.333.000 2.168.082 100 000
4.a Hacienda...................... 470.178 2 407.277
5.a Marina........................... 114 020 338.936
6.a Goburnaeion.............. 256.322 318.371 25.000
7.a Eomento........................ 88.608 114.075 460.000

Escudos.

460.060
400.360

2.268.082
2.407 277

338.936
343.371
574.075

3.963.13.5

ItlFEREKCIA PAKA EL 
PKESUI’BESTO DE 1870-71.

Escudos. Escudos.

He más. De menos.

25.000 
u 274.393

64.918 I)
u 1.937.009
B 221.916

87.049
485.467

60.5 000 6.882.161 89.9)8 3.008.924

¡laja definitiva en 1870-71, escudos........  2.919.006

Llamará la atención de nuestros lectores, como ha llamado la 
nuestra al leer el anterior estado, que se presentan como economías 
gastos que, como los del Presupuesto del clero parroquial, en reali­
dad no hacen más que salir del Presupuesto general para entrar á 
formar parte de los Presupuestos particulares de los pueblos. Pero 
el Sr. Moret con cierta prudencia en esta ocasión, espolie él mismo 
la verdad en las siguientes palabras:

«¿Son verdaderas economías las que realiza este Proyecto.»
«En esas partidas, 1.800.000 escudos pertenecen á los gastos de 

Administración de la renta de loterías, que se suprime, porque todos 
los anos deja un déficit considerable, y la de 214.580 escudos, que 
representa el clero parroquial, tampoco debe considerarse como ver­
dadera economía, puesto que es simplemente una traslación de un 
servicio. Pero aceptando ambas rebajas, todavía resulta que las eco­

nomías introducidas en el nuevo Presupuesto importan la cantidad 
de 904,626 escudos, que representan el 15 por 100 del Presupuesto 
vigente.»

Reducido el de Puerto-Rico para el próximo año económico á la 
cifra de 3.965.155 escudos, cree el Ministro, que se encuentra en 
proporciones completamente aceptables.á los ojos de todo el mundo.

Recuerda al efecto las cifras del Presupuesto de 1855, y del es­
tado comparativo resulta, que el aumento para el de 1870-71 as­
ciende á la insignificante cantidad de 542.056 escudos. Todavía se 
propone el Gobierno reducir más los gastos por los reformas que en 
la Administración local introducirá inmediatamente, para lo cual 
cuenta, según las palabras del Sr. Moret, con un personal perfecta­
mente organizado y cuidadosamente elegido, en el cual tendrán el 
carácter de periciales todos los empleados que sea posible.

Respecto á la última de las causas que el Sr. Moret considera 
eomo origen del mal estado de la Hacienda en Puerto-Rico, esto es, 
los vicios de la Administración y contabilidad, propone el Proyecto 
como remedio, reducir las Contadurías y revisar las cuentas, los 
estados y los alcances de los Presupuestos mensuales, poniendo la 
Administración en disposición de apreciar el movimiento de aquellas 
Tesorerías, centralizando en mano de los Intendentes todas las atri­
buciones económicas.

Hasta aquí los gastos.
En el Presupuesto de ingresos el Sr. Moret no ha introducido 

reformas esenciales, por lo cual creemos fuera del caso ocuparnos 
hoy de él.

En otra ocasión y estudiando algunos detalles en los que el señor 
Moret no ha estado feliz por completo, tocaremos este asunto.

En resúmen: por el Proyecto del Sr. Moret se presuponen los 
gastos ordinarios del servicio del Estado en Puerto-Rico para el año 
económico de 1870‘71 en la cantidad de 5.965.155 escudos, y los 
ingresos se calculan en 5.260.000. La obra del señor Ministro de Ul­
tramar tiene algunos defectos en su fondo, que, repetimos, tendre­
mos Ocasión de apreciar cuando examinemos sus detalles. Pero mira­
da en absoluto, como hoy la examinamos, es digna de alabanza por­
que supone el bueu deseo de aliviar á los contribuyentes de Puerto- 
Rico de lo.s crecidos gastos que sobre ellos pesan, marchando por 
el camino de la moralidad y de las economías, únicos que puede sal­
var el porvenir económico de los pueblos. La primera necesidad es 
la de vivir. Sin el bienestar material son imposibles, según la econo­
mía política enseña, los progresos morales.

La riqueza, que es la primera condición para el perfeccionamiento 
intectual de los individuos, lo es también para el de los pueblos. El 
individuo ó la sociedad pobres, atentos á preparar su subsistencia, 
descuidan por precision el cuidado de ponerse á nivel de los pueblos 
é individuos más adelantados en el camino del saber y de la civi­
lización.

En Puerto-Rico hacen falta caminos, puentes y otros medios 
materiales de comunicación, que favoreciendo la circulación de los 
productos, facilítenla salida de los frutos, aumentando la producción 
dentro de la misma provincia. No solamente esto; la seguridad polí­
tica reclama las vias de comunicación indicadas, á fin de que la ac­
ción del poder que en la capital reside se estienda con prontitud por 
Lodos los pueblos en casos de perturbación y desórdenes, que pudieran 
comprometer, primero, la tranquilidad privada de aquellos habitan­
tes, y despues, hasta la integridad de nuestra pátria. Pues bien: todo 
esto se conseguirá fácilmente, libertando á los contribuyentes de los 
escesivos gastos que por los Presupuestos generales se les exigen, lo 
que les permitirá ayudar á los Ayuntamientos y áun llevar á cabo, 
como particulares, tan provechosas empresas.

El camino de las economías, es, por consiguiente, el único que 
puede aumentar nuestro prestigio en las Antillas y estrechar los vín­
culos de cariño y mútua dependencia, que existen entre aquellos es­
pañoles y los de nuestra Península.

Por esto, los laborantes se oponen con todas sus fuerzas á las re­
formas económicas. Quisieran que España no reformára jamás los 
Presupuestos de las Antillas para sembrar el descontento y difundir 
él desamor hácia nuestra pátria.

Ante estas consideraciones, pues, no podemos ménos de alabar al 
Sr. Moret, que en los Presupuestos para Puerto-Rico, salvo algunos 
errores de detalle que contienen, ha sabido comprender las necesi­
dades de nuestras Antillas, marchando por el fecundo camino de las 
economías, y procurando establecer la moralidad más completa en la 
Administración y contabilidad de la pequeña Antilla.

PROTESTA.
Se ha recibido en Madrid en la forma de esposicion á las Córtes, 

la siguiente protesta del gran Comité conservador-liberal antillano 
de Puerto-Rico, contra el Diputado por la primera circunscripción de
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esta Isla D. Manuel Vaîdés Linares, por su conducta contraria á los । 
intereses conservadores-liberales á que debe su elección. !

Los Diputados á quienes ha sido dirigida para su presentación á 
las Cortes, autorizados para disponer de esta protesta como gusta- ' 
ran, no han creido oportuno entregarla á la Representación Nacional, 
por creerla, respecto á la persona del Sr. Valdés, contraria á la 
prescripción constitucional qiTe prohibe á los Diputados recibir ór­
denes directas de sus electores.

Nosotros, sin embargo, la publicamos como un documento in­
édito, para que conozca el Gobierno, nuestros Diputados, y el público 
de la Peninsula la opinion de los españoles que habitan allende ios 
mares, y sepan algunos de nuestros colegas, que como El Puente 
de Alcolea (que por cierto no ha contestado al suelto que en nuestro 
último número le dedicábamos), sostienen que la conducta del señor 
Valdés, respecto á la Constitución de Puerto-Rico, ha sido bien re­
cibida, la verdad de lo que sobre estos asuntos se piensa en nuestras 
Antillas.

Dice así la esposicion-protesta:

«Los que suscriben, iniciadores en esta capital del gran Comité con­
servador-liberal antillano de Puerto-Rico, aludidos ante esa respetable 
cuanto ilustrada Asamblea Constituyente por el Sr. Diputado D. Manuel 
Valdes Linares, tienen el ineludible deber yda alta honra, como españo­
les puerto-nqueños, de manifestar á las Córtesdel reino que, con la lie 
gada á esta capital del último correo de la Península, hemos tenide el 
sentimiento de leer el discurso que como Diputado de las Córtes Cons­
tituyentes pronunció el Sr. D. Manuel Valdés Linares en contra del voto 
particular del Sr. Romero Robledo.

Las doctrinas del Sr. Valdés Linares, sustentadas con habilidad suma 
no deben a nuestro juicio satisfacer á la mayoría de los que, esperando 
de su reconocido talento soluciones liberales-conservadoras, vean como 
nosotros con dolor, que las ideas del Sr. Valdés Linares en la práctica no 
han correspondido á los que con justificada razon le dieron sus votos 
para ser representados por dicho señor en la Asamblea Constituyente- 
nuestra sana crítica encuentra en el discurso del Sr. Diputado á que 
aludimos, apreciaciones injustificadas, falta de exactitud en algunos he­
chos y completo desvío de la idea conservadora antillana que, un sa'^ra- 
do deber de nacionalidad, altamente rechaza. °

Dice el Sr. Valdés Linares que en las reuniones que celebró con las 
personat) pi iucipales de esta capital antes de llegar el decreto de convo­
cación, á nadie se le ocurrió que mientras los Diputados de la isla 
de Cuba no pudieran concurrir á la Asamblea Constituyente, no se 
tratara de las reformas de Puerto-Rico.

Demasiado sabe el Sr. Valdés Linares que en las reuniones que tuvi­
mos no se desarrolló más pensamiento político que el nombramiento de 
Diputados de nuestra opinion, bajo la confianza, que él mismo inspiraba 
de nuestra unánime manera de sér político-antillana; y, por lo tanto, 
innecesario era el esponer allí el credo político conservador de esta Isla 
dentro del cual nos consideramos todos los del Comité, y mucho más el 
Sr. Valdés Linares, que además de su reconocida instrucción goza del 
privilegio de un elevado talento para comprender sin pasión la mejor 
Via de prosperidad para Puerto-Rico. Si en aquella fecha en el público 
ó en el privado Comité liberal-conservador hubiera el Sr. Valdés Linares 
manifestado su actual opinion de que en la práctica era ya posible la 
disolvente doctrina de la fusion de razas, que envuelve el Proyecto de 
Constitución para Puerto-Rico, y lo que es peor, hubiera hecho las in­
justas apreciaciones personales, que hoy hace de una manera tan gra­
tuita, como injusta, á la par que ofensiva, de los representantes del Go­
bierno español en esta Antilla con desprestigio de nuestra nacionalidad, 
él sabe que no hubiera sido Presidente de la gran reunion que describe, 
ni salido Diputado por el partido conservador antillano, que ha estado, 
está ÿ estará con alma, vida ÿ corazón indisolublemente unido al de Cuba en 
todas sus wanifesta dones por los altos títulos que le dan derecho á ello, 
y que nosotros debemos reconocer, siquiera sea por los deseos que nos 
animan de imitarle. El partido conservador antillano de Puerto-Rico 
no se opone á las reformas que en mayor ó menor escala puedan legislarse 
para ambas Antillas, pero sin reconocer justa la idea que el Sr. Valdés 
Linares vierte en su discurso de considerar á esta provincia de tan poca 
importancia que con la suerte de ella se pueda jugar, haciendo un en­
sayo para ver los efecto.s de las reformas, y aplicarlas ó nó luego á Cuba. 
Se nota también en el discurso del Sr. Valdés Linares una tendencia 
marcada á desfigurar los hechos, tanto en el estado pacífico de esta 
provincia, como en los malhadados sucesos del 23 de Setiembre de 1868 en 
Lares. En cuanto á lo primero, gracias al partido conservador antillano 
puerto-riqueño, que presta grandes facilidades al activo, perseverante, 
entendido, enérgico, liberal y patriotaGobernador superior civil, quien ha 
conservado el orden con la severa actitud del Ejército, Guardia civil y 
Voluntarios, así como con haber hecho que se disuelvan por sí mismos 
los clubs laborantes, desconcertándolos entre sí por desconfianza de sus 
mismos individuos. En cuanto á lo segundo, ó sea lo llamado por el 
Sr. Valdés, motín de Lares, diremos que aquello fué una rebelión armada, 
que obedeció á la de Cuba en Yara con sus banderas y vivas de inde­
pendencia, con su ministerio, con gente en armas en número de 300 ca­
ballos y 1.000 infantes, que reconocían á un general en jefe y tres de 
division, todos los que proyectaron apoderarse del armamento de las 
milicias en las cabeceras de las compañías, esperando que censólo man­
tenerse dos meses en las montañas recibirían armas, hombres y dinero 
de la Junta cubana. Para sofocar tan vasto y bien meditado pían, tu­
vieron que acudir instantáneamente al teatro de la insurrección más de 
LOGO hombres de fuerzas veteranas en union de los milicianos, todos 
con buen armamento rayado y de precision, del que hicieron uso en 
distintos puntos con honra propia y ventura para esta An tilla, pues si 
en aquella época no se hubiera obrado por las autoridades con la ener­
gía y actividad que se desplegó, demasiado sabe el Sr. Valdés Linares 
que esta provincia lamentaria hoy funestas calamidades y ruinas de no 
tan fácil remedio como el que ha dado ya la heróica Cuba á la causa

I —
agonizante de la insurrección que el Sr. Valdés Linares, en su discurso 
indica que puede durar todavía algunos años. *

Habla el Sr. Valdés Linares del Manifiesto de despedida de todos los 
Diputados, en el que es cierto se espresaba la idea poco esplícita de pe­
dir y traer reformas á esta provincia, pero también es verdad que no se 
le ocui 1 ió" espi esar entonces que estas vendrían como ensayo para ver 
si convenían ó uó á Cuba, iniciando así eutónces con la seguridad de 
esta protesta la idea que hoy le es propia, y de seguro que rechaza el 
partido conservador de Puerto-Rico, quien determina su credo gráfica­
mente en el lema de partido liberal-conservador antillano de Puerto- 
Rico, ÿue implica la unidad española en las Antillas, y cuya asimilación 
con la m^dre pátria anhelamos preparar pero no establecer desde luego 
impremedítadaniente, comprometiendo la integridad del territorio con 
la reacción de fuerzas vivas sin dirección ni freno, que pongan en 
choque las libertades con el orden público, engendrando la necesidad 
de Ja represión, que de seguro utilizarían los separatistas como arma de 
piopaganda. El Sr. Diputado Valdés Linares manifiesta que obran en su 
poder las circulares del partido conservador de Puerto-Rico sobre la 
elección del último Diputado, y que en ellas se esplica la oposición del 
candidato Sr. Navarro al voto particular que proyectaba el Sr. Romero 
Robledo.
. Bien pudiera el Sr. Valdés Linares consultar su conciencia antes de 
jugar con tan ficticia arma, pues áun cuando se refiera á la circunscrip-

^ Ponce, demasiado sabe que el partido conservador 
de allí, de aquí y de toda la Isla, representado por el cuerpo de Volun­
tarios y sus numerosos adeptos, está íntimamente unido al de Cuba, y 
por lo tanto, no han podido suscribir la circular que se refiere, por 
cuanto en Cuba y Puerto-Rico se opina con el Sr. Romero Robledo 
desde que se conoció el Proyecto de Constitución, que el Sr. Valdés Li­
nares ha hecho propio como miembro de la Comisión, faltando al partido 
^A® ® elevó al rango de legislador á consecuencia de la esplícita ma­
nifestación de sus anteriores ideas políticas, sostenidas hasta el momento 
en que tomó asiento en la Asamblea Constituyente.

Terminaremos declarando que los españoles puerto-riqueños desde­
ñan, cual se merece, y otorgan su generoso perdón al Sr. Valdés Linares 
por su rebuscado epigrama frenológico (1).

Saludamos al Sr. Valdés Linares con la mayor consideración, por 
reconocer siempre en él al entendido jurisconsulto, pero le borramos 
desde hoy de la lista de nuestros correligionarios, respetando á fuer de 
liberales sus nuevas creencias, y sin mengua de la amistad particular 
que le reiteran sus antes compañeros del Comité liberal-conservador an­
tillano de Puerto-Rico.

Con la más alta consideración á ese Santuario de las Leyes saludamos 
á los Sres. Diputados, y les deseamos la mejor luz en las decisiones para 
esta bella y rica provincia española , de laque somos vecinos arraiga­
dos, propietarios ó comerciantes, dispuestos al sacrificio de nuestras vi­
das y haciendas en defensa de la integridad de este territorio, parte de 
España.

Puerto Rico, 22 de Abril de 1870. — Como comerciante y propietario, 
Gerardo Soler.— Como propietario y hacendado, el Marqués de Casa 
Caracena.—Como comerciante y banquero, Romualdo Chavarri.— Como 
comerciante y propietario, Eduardo Palau. — Como comerciante y pro­
pietario, Pablo übarri. -— Como propietario, el coronel Sabino Gamiz.— 
Como hacendado y propietario, Bartolomé Borrás.—Como hacendado y 
propietario, José María Arzuaga.»

Enoporlano é inconveniente.
La prensa ule Madrid ha publicado un Proyecto que se atribuye 

al General izquierdo, en el que se propone que se nombre una Comi­
sión regia que pase á la isla de Cuba á estudiar las causas de la 
guerra, y el estado déla administración y gobierno de Cuba, recor­
riendo los ingenios para enterarse del trato que se dá à los esclavos, 
horas de trabajo y asistencia moral y material que reciben, sobre 
todo lo cual se recomienda la atención más profunda y concienzuda.

Dicha Comisión se compondrá de cinco altos funcionarios que 
precisamente habrían de haber sido Ministros de la Corona, Subse­
cretarios ó Directores délos ramos de Hacienda, Gobernación y 
Fomento, y en los de Guerra y Marina estar investidos con la cate­
goría de Teniente general ó Mariscal de campo. Vice ó Contra Almi­
rante de la Armada.

Los comisionados régios recibirán por via de habilitación 50.000 
reales vellón, y en cada mes, durante el tiempo de su permanencia 
en Ultramar, otros 20.000 reales.

Los Secretarios que marchen desde la Península con esta comi­
sión recibirán 10.000 reales de habilitación, y otros 10.000 en 
cada mes de permanencia en la Isla de Cuba.

Además, á cada comisionado se le agregará por el Gobernador 
Superior civil de Cuba tres empleados que les ayudarán en sus tra­
bajos y percibirán cada uno 5.000 rs. de una sola vez, además del 
sueldo que gozaban anteriormente, y del que han de seguir disfru­
tando, volviendo, cuando la Comisión concluya sus tareas, á susaii- 
teriores destinos, para lo cual no se proveerán las vacantes inte­
rinas que resulten.

Nos parece completamente inoportuna é inconveniente la idea 
que propone este Proyecto. Inoportuna, porque estando próximas 
las elecciones, nadie mejor que los legítimos Representantes del país, 
que han presenciado los sucesos de la guerra desde el mismo cam­
po en que han tenido lugar, que conocen sus causas y saben á fondo 
las necesidades que la Isla siente, podrán darnos à conocer el esta­

it) El Sr. Valdés Linares dijo en las Córtes que los españoles que van allí tenían muy' desar­
rollado el órgano de la adquisividad, y que se preocupaban, por lo tanto, poco por las libertades 
politicas —(I\’oZo de la Redaccion J
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do de aquel gobierno y aquella admiuislraccion, ahorrándonos, por 
el pronto, los muchos gastos que se presuponen, y facilitándonos un 
conocimiento de la gran Antilla, adquirido á fuerza de años y 
en medio de los miles de sacrificios que la guerra les cuesta, mil 
veces mejor que el que estudiando por encima, en uno ó dos meses, 
la situación de Cuba pudieran proporcionarnos los comisionados 
regios.

Es además esta ¡dea, inconveniente, según hemos dicho, porque 
este Proyecto parece que infiere cierta ofensa á la suficiencia y leal­
tad de los Diputados de la gran Antilla, y alienta á los laboranles 
á quienes las ideas inventadas de mal trato á los esclavos y otras, 
sirven continuamente como arma de combate contra la causa es­
pañola.

El General Izquierdo, de buena fé ha querido encontrar un re­
medio que sólo debe buscarse en la representación nacional de 
Cuba, pero se ha equivocado aún más de lo que á primera vista pa­
rece, en la presente ocasión.

Por-fortuna, la prematura suspension de las sesiones, hará que 
no llegue á discutirse siquiera este malhadado Proyecto, que, si se 
votára, sería ciertamente una verdadera calamidad.

8>a Integridad .Variona!.
Damos las gracias á este nuestro apreciable é ilustrado colega 

por la benévola acogida que el primer número de Eu Esp.^ñol le ha 
merecido.

Exposición.
Se ha recibido en Madrid y ha sido puesta en manos de S. A. el 

Piegente, otra exposición suscrita en Puerto-Rico por quinientos se­
tenta vecinos del departamento de Mayagüez, pidiendo la reposición 
del anterior Capitan general, Sr. Sauz.

Como el Sr. Baldrich está ya en el ejercicio de sus funciones y 
sabrá hacer respetar la honra y la integridad de nuestra patria con 
la entereza propia de su patriotismo y carácter, la exposición no ten­
drá resultado, pero de lodos modos consignamos la noticia, porque 
es una prueba más de la lealtad y amor de aquellos habitantes hácia 
las autoridades españolas, cuando estas saben ser grandes y defender 
con entereza el porvenir de España en nuestras Antillas, como el ge­
neral Sauz lo ha hecho y sabrá hacerlo ahora su sucesor.

merecido.
Los periódicos de Cuba nos dan cuenta de que continúa abierta 

la suscricion iniciada entre los españoles de aquella provincia, y 
cuya cuota máxima no puede pasar de diez céntavos, con el objeto 
de adquirir con su producto cuatro objetos iguales, que habrán de 
presentarse, á nombre de los contribuyentes, á los Diputados seño­
res Romero Robledo, Navarro Rodrigo, Cánovas del Castillo y Plaja, 
en prueba de su gratitud por los esfuerzos que para defender sus le­
gítimos derechos vienen haciendo en las Córtes Constituyentes.

El benemérito cuerpo de Voluntarios, que tantas pruebas ha dado 
de entusiasmo y patriotismo, ha tomado á su cargo esa idea, y como 
para su realización cuenta con la cooperación de sus hermanos de 
armas, de las corporaciones patrióticas y de la prensa, y todos han 
demostrado su aprobación al Proyecto de una manera ostensible, 
desde luego no se hará esperar el resultado definitivo.

Por su parle los puerto-riqueños han felicitado también á algu­
nos de sus Diputados que, como los Sres. Plaja y Puig, han trabaja- 
co incesantemente, tanto en los círculos privados, como en las Co­
misiones de las Córtes y en la prensa por defender la causa de los 
buenos españoles en Ultramar.

La justicia de los pueblos es la gloria mayor á que puede aspirar 
el que cumple patrióticamente la misión que los mismos le confiá- 
ran, al mismo tiempo que es el castigo mayor que puede arrojarse 
sobre el que, atendiendo á compromisos ministeriales ó de otro géne­
ro, olvida su misión y sus antecedentes. Por eso los puerto-riqueños 
también, al paso que felicitan á los Sres. Puig y Plaja, y envían sus 
plácemes á los señores marqueses de la Esperanza y Machicote, im­
pugnan el proceder de los otros Diputados, algunos de los que, como 
el Sr. Valdés Linares, han olvidado por completo las ideas y deseos 
á que debieron su elección.

En el número pasado publicamos ya una carta firmada en 
Ponce (Puerto-Rico) felicitando al Sr. Plaja por sus discursos en la 
cuestión de Constitución de aquella Isla. Hoy tenemos la satisfacción 
de poder insertar otra, que desde Mayagüez le ha sido dirigida con 
el mismo objeto.

Dice así:
«Puerto-Rico.—Jifa^agüeií, Mayo 14 de 1870.

Sr. D. Sebastian Plaja.
' Por los periódicos que recibimos de la madre patria, que trascriben 

las sesiones de las Córtes Constituyentes, nos hemos enterado con in­

decible satisfacción de la parte activa que con tanta inteligencia como 
patriotismo ha tomado V. en la discusión del voto particular del Sr. Ro­
mero Robledo, referente á que se suspenda la del Proyecto de Coustitu- 
cion para esta Isla presentada por el ministerio de Ultramar, hasta que. 
pacificada la de Cuba, puedan concurrir los Diputados que esta nombre 
á discutir y votar las reformas políticas que á ambas convengan. 
Usted ha sabido apreciar con el mayor acierto los verdaderos intereses 
de esta Isla y de la de Cuba, é interpretar genuinamente los deseos y 
aspiraciones de todos los que, españoles de corazón y de nacimiento, 
insulares y peninsulares, no quisieran ver comprometido el porvenir 
del país, y en peligro la integridad del territorio de la nación, por más 
que deseen con la misma sinceridad el planteamiento de las pruden­
tes reformas que en todos ramos necesitan estas provincias ultrama­
rinas. Dígnese V., pues, aceptar esta espresion de nuestro reconoci­
miento, sin que sea nuestro ánimo censurar la conducta de los Diputa­
dos de Puerto-Rico que han pensado de diverso modo en aquella oca­
sión, aunque creemos que en ello han obrado contra las ideas é intereses 
de sus comitentes; y por estrañoy sensible que nos sea, en particular, la 
actitud que ha tomado el Sr, Valdés Linares, cuyos discursos en esta 
ocasión parece han llevado el objeto de denigrar y vilipendiar á los es­
pañoles peninsulares que vienen á estas Antillas á trabajar honrada­
mente, aumentar la riqueza del país y sostener el pabellón español que 
tanto molesta á ciertas gentes, aunque lo disimulen; en términos que 
cualquiera pudiera preguntarse, si el Sr. Valdés Linares es Diputado 
por Puerto -Rico, ó contra Puerto-Rico.

Aprovechamos esta oportunidad para suplicar á V. tenga la bondad 
de significar á los Sres. Romero Robledo, Navarro Rodrigo y Cánovas 
del Castillo, la viva satisfacción que nos ha causado, como sin duda al­
guna habrá causado también á la mayoría de nuestros hermanos de 
Cuba, el tino, decision, acrisolado patriotismo y elevada inteligencia 
con que han sabido defender los verdaderos intereses de estas Antillas 
españolas, que son los intereses de la pátria común; felicitando, final­
mente, al Sr. Puig, y los señores marqueses de la Esperanza y Machico­
te, Diputados también de Puerto-Rico, por su adhesion á los mismos 
sanos principios que luchan hoy con las tendencias disolventes que pa­
recen ser el espíritu, ó mejor dicho, el vértigo de la época.

Con la mayor consideración quedamos de V., A. y S. S.
fSiguen 114 ^rmas.) »

Antorizacion.
El señor Ministro de Ultramar, accediendo á las indicaciones de 

la autoridad superior de Cuba, ha concedido à ésta autorización para 
• que nombre todos los funcionarios públicos que han de llenar las 
I plantillas nuevamente formadas con arreglo al Presupuesto del año 
próximo, plantillas que el Capitan General había remitido en blanco.

El señor ministro, que se reserva, como es natural, la suprema 
inspección sobre estos nombramientos, se propone que el Capitan 
General elija un personal idóneo para lodos los destinos, pudieudo á 
la vez premiar servicios distinguidos hechos á nuestra causa en 
aquella Antilla, y que el Ministro no puede apreciar desde aquí 
con exacto conocimiento.

Esta medida es digna de aplauso por la regularidad que viene á 
introducir en la buena administración de la gran Antilla.

FilíBuistcros.
Según noticias que han circulado estos dias por esta capital, y 

de las que se ha hecho éco algún colega, ministerial por cierto, los 
promovedores de la insurrección cubana, despues de haber sembra­
do la consternación y la ruina por el suelo de nuestra hermosa An­
tilla, la Isla de Cuba, han abandonado á los ilusos que se dejaron 
cautivar, y refugiádose en París para conspirar desde allí con toda 
impunidad.

Ahora el número de los desertores de la misma bandera que le­
vantaron, se ha aumentado con la llegada del caudillo insurrecto 
Quesada á aquella capital, á donde llegarán también en breve Jor­
dán y algunos otros cabecillas.'

Estas huidas del campo de la lucha son la prueba más palpable 
del estado de decaimiento en que se halla la criminal insurrección 
de Cuba.

Por último, hay quien asegura, que algunos de los jefes antes 
referidos, ha pasado encubierto no hace muchos días algunas horas 
en la capital de España. Esta noticia no pasa de ser un simple rumor 
no improbable del todo, porque á nadie llamará la atención que re­
sida un filibustero más donde tantos otros viven tranquilos. De todos 
modos, bueno seria qne nuestras autoridades tuvieran cierto cuidado 
con respecto á la persona de estos criminales, que solamente como 
tales pueden ser considerados en nuestra pátria.

¿Inglés?
El T'imes publica un artículo consagrado á la situación de Cuba, 

en el que tomando pié de la declaración del general Prim de que, en 
su opinion, «la pérdida de Cuba para España solo es cuestión de tiem­
po, » dice que seria cuerdo seguramente anticipar con alguna hábil 
combinación lo que se presenta como una inevitable eventualidad, y 
salvar algo del desastre á que deben estar preparados los ánimos.

«El general Prim, añade, lo cree así; todo hombre sensato en Es­
paña debe pensar lo mismo; solo hay de por medio ese ínconvenien- 
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le, punlilio de honra castellana, una cosa incómoda con la que ni se 
transige fácilmente, ni hay medio de contemporizar »

Pues con esa cosa que tan fútil le parece al periódico británico, 
dice acertadamente un colega, ha realizado España las mas grandes 
empresas.

El pundonor y el patriotismo le tienen en Cuba los más ricos ca­
pitalistas, que no reparan en sacrificios ni personalidades; el pundo­
nor y el patriotismo está salvando á Cuba contra enemigos de mu­
chas especies; el pundonor y el patriotismo la salvará para lo sucesi­
vo contra los deseos de los ingleses y las declaraciones de ciertos 
políticos, debemos añadir para concluir.

^astronoiuía ñlanti'ópica.
Por medio de una suscricion pública entre los abolicionistas de 

Madrid, se ha proyectado, según dice La Correspondencia de Espa­
na, dar una muestra pública de aprecio à los Sres. Caslelar, Rodri­
guez (D..Gabriel) y Martos. Al primero por su brillante discurso con­
tra la esclavitud, al segundo por haber logrado la supresión de los 
azotes que marcan los Reglamentos de esclavos, y al último, por la 
importancia de su voto en esta cuestión. Esta manifestación de apre­
cio consistirá en un banquete, ageno á toda tendencia política, á que 
serán invitados los tres.

¿No seria preferible emplear el dinero, que á esta diversion gas­
tronómica ha de dedicarse, en dar libertad á un esclavo?

La filantropía no estriba tanto en hablar como en hacer. El acto 
que proponemos seria á lo menos más lógico que el que se piensa 
realizar. Los abolicionistas á que nos referimos debieran iniciar una 
suscricion nacional, á que seríamos lo.s primeros en contribuir con 
nuestio óbolo, paríi satisfacer las indemnizaciones á que tienen de­
recho los poseedores de esclavos, libertando de este modo á los ne­
gros del estado legal en que se encuentran.

Pero no lo harán; una cosa es el sacrificio, y otra la declamación. 
Es más cómodo el decir que la esclavitud es un crimen, el amo del 
esclavo un criminal y, por lo tanto, que para el crimen no hay indem­
nización.

Aprendamos, pues, en vista de todo, á conocer lo que valen las 
palabras en boca de ciertos hombres.

Otro jefe menos.
Dícese, con referencia á cartas de Cuba, que el general insurrecto 

Bembeta, se mostraba dispuesto á presentarse, no se sabe si solo ó 
con su gente.

Está \isto que el pánico se ha desarrollo entre los generales mam- 
bises, comma intensidad asombrosa.

¡El vil metal, siempre e! vil metal!
Mucha verdad encierra el siguiente suelto que han publicado la 

mayor parte de los periódicos de esta capital.
TTníiÍ2 ^'^^ el Gobierno de los Estados- 

sido bastante fuerte para dominar las simpatías que gana- 
erreno en las Camaras en favor de los cubanos insurrectos, cuando 

ípublicos como lo han sido en los periódicos los medios
S insurgente para conquistar el apoyo de Repre­

sentantes y de Senadores.»
dinero! Héaquí los medios empleados por la Junta 

insurgente, y que de nada le han servido.»

Acción de gracias.
1 ,^?^’^^®s, ministro de los Estados-Unidos en Madrid, ha pa­

sado al Gobierno una comunicación del de su nación, dándole gra­
cias por el auxilio prestado por una cañonera española en Cuba á un 
buque americano.

A «El Enivcrsal.»
Oscar Céspedes, cuando cayó prisionero, estaba nombrado Co­

mandante general de insurrectos en Bay amo.

Ena carta.
En una carta del Sr. Ferrer de Couto, que publica El Cronista, 

leemos:
dicen los periódicos de ahí respecto á las aguas y

-^^^stros soldados del ejército de Cuba son ya como los pinos ó 
las rocas, y lo mismo les importan las lluvias que la sequía. Ya lo dirán 
IOS resultados de sus operaciones sucesivas, que el dia del saldo final se 
acerca a pasos de j ¡gante »

Vándalos.
?” ”” documento oficial del Capitan general de Cuba, fechado el 

23 del pasado, se dice que está plenamente confirmado que el nuevo

Jefe de la rebelión, Federico Cavada, ha ordenado el incendio gene­
ral de todas las fincas, casas y viviendas que existan en el campo. La 
órden se funda en que destruidas las fincas de Cinco Villas, es juslo 
hacer lo mismo con las de Camagüey, y en que incendiados los bo­
híos de los pobres, es juslo hacer lo mismo con las fincas de los ri­
cos. En cumplimiento de esta órden habían sido ya destruidas las 
fincas conocidas con los nombres de los Caciques, Coral de Rojas, Ojo 
de Agua, Piedras, el Guayabo, el Caimito, el Escudo, Horno de Cal 
y otras muchas.

Pretendiendo insultar á los dignos y valiente.s Voluntarios de 
Cuba, hay aquí periódicos que los llaman mantequeros, bodegueros, 
reaccionarios, esclavistas y tabaqueros.

Nuestra dignidad nos impide calificar tales epítetos.
Pero conste que los Voluntarios de Cuba son los que están dando 

su vida, y esponiendo sus bienes por salvar la honra y la integridad 
de nuestra España;

Que los Voluntarios de Cuba son los mismos que ofreciendo ge­
nerosa y patrióticamente sus tesoros á nuestro Gobierno, han hecho 
posible el envío de tropas, que defiendan nuestra pátria en las An­
tillas;

Que los Voluntarios de Cuba, con su actitud y energía, han he­
cho que la Revolución de Setiembre no se manche con la pérdida de 
las Antillas;

Que los Voluntarios de Cuba han procedido de acuerdo con el se­
ñor Moret en la abolición de la esclavitud, por cuanto el mismo 
Sr. Moret ha dicho en las Córtes que había hecho la ley de acuerdo 
con los propietarios de esclavos ;

Y por último, que los Voluntarios de Cuba viven honradamente 
de su trabajo, ante un mostrador, ante la mesa de una casa de alta 
banca, como ante la mesa de su despacho de abogado ó con sus ser­
vicios como médicos, arquitectos, etc., pero siempre de su trabajo 
honrado, y que, por tanto, desprecian altamente , y como se mere­
cen, semejantes epítetos, que sólo pueden dañar al que los emplea 
como arma ofensiva, por la bajeza de intenciones que suponen en el 
que los dirige.

¡C/uánta verdad es!
Suscrito por un mejicano acérrimo defensor de España con la 

pluma ij con las armas, ha publicado La Bandera Española, perió­
dico que ve la luz pública en Santiago de Cuba, un notable articulo, 
del que tomamos dos parrafitos que, en pocas palabras, dan una elo­
cuente lección sobre lo que podría esperar la isla de Cuba del 
triunfo de los laborantes.

Dicen así:
«La causa de la independencia cubana, aparte de ser injusta, ha sido 

defendida hasta ahora de una manera tan soez, vil y baja, que ninguna 
persona sea del país quesea, si en algo se estimp,, puede simpatizar con 
ella. ¿Quién no se avergonzará de haber formado causa común con esas 
partidas de ladrones^ é incendiarios, que so pretesto de defender los de­
rechos de su país, sólo tratan de destruirlo, por haber comprendido ser 
imposible se lleven á cabo sus descabellados intentos? ¿Quién querrá 
figurar entre el número de aquellos hijos perversos, que desoyendo la 
voz de su conciencia atentan contra los mismos á quienes son deudores 
de su vida?

Cuba, caso de llegarse á emancipar de España algún dia, únicamente 
le quedan dos senderos que seguir; el uno: gobernarse por sí sola, lo 
cual es tan remoto que me abstendré de hablar de él; y el otro, anexio­
narse á los Estados-Unidos, cuyos beneficios voy á tratar.

Pocos serán los que ignoren que Tejas y Alta California pertenecie­
ron hace pocos años á Méjico, y habiendo habido tratados entre estas 
dos naciones, pasaron dichos Estados á ocupar un lugar en la constela­
ción de la bandera yaukee. Pocos ser¿in también los que no sepan la 
suerte cabida á los aborígenes de ellos, que se vieron forzados á mal 
vender sus posesiones, para huir de la muerte ó por lo ménos de las ar­
bitrariedades do que eran objeto. Pues lo mismo ó tal voz mucho peor 
acontecería á ios cubanos, que hoy cegados por ese espíritu anti-espa- 
ñol, no quieren comprender que los halagos con que la América del 
Norte lo.s favorece, no son de corazón, sinó como tiene de costumbre, 
por miras particulares esclusivamente.»

Kecjiertlo oportuno
Indignado ante las injustas amenazas que algunos periódicos 

norte-americanos nos dirigen con motivo de la guerra de Cuba, donde 
si algún esceso ha podido cometerse por los defensores de la can­
sa de España, no tiene comparación con los actos de verdadero 
salvajismo que cometen á cada instante nuestros enemigos. El Cro­
nista de Nneva-York recuerda á los defensores del filibusterismo las 
escenas de desolación y esterrainio que ha presenciado reciente­
mente la gran República en la lucha que sostiene con los indios. El 
colega cita la destrucción de un campamento indígena, que sin dar 
muestra alguna de hostilidad, fné atacado por el coronel Baker, 
siendo pasados á cuchillo los infelices que lo ocupaban, entre ellos 53
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mujeres y 61 niños. La reseña detallada de esta matanza, hecha con 
arreglo á documentos y declaraciones de autenticidad indudable, no 
puede leerse sin profunda indignación; pero no han faltado en la 
prensa americana periódicos que como el Sun pretenden justificar 
semejante acto de barbarie, pues en su opinion no se puede tratar á 
los indios bajo principios filantrópicos.

A esta respuesta objeta con razon un colega madrileño: «Parte 
de la prensa americana vé en esta ocasión la paja en el ojo ageno y 
no véla viga en el propio.»

Buena noticia.
Con satisfacción vemos en La Iberia que el señor ministro de 

Estado se encuentra en la actualidad en negociaciones con la lie pin 
blica norte-americana para celebrar un nuevo tratado de extradi­
ción y postal que, entre otras cosas, nos permitirá tener dos vece.s 
por semana la correspondencia de Cuba y Puerto-Rico.

La actividad que el Sr. Sagasta desplega en este importante 
asunto, merece nuestros más sinceros elogios.

Faltas.
Varios colegas se quejándolas faltas y retrasos que esperimen- 

tan sus suscritores en el recibo de sus periódicos. El hecho, que en 
sí es censurable, podría ser altamente perjudicial cuando se trata de 
la correspondencia para nuestras Antillas, que se despacha única­
mente dos veces por raes, y que una vez que marcha el vapor tiene 
que sufrir por precision el enorme retraso de quince dias. Espera­
mos, pues, del celo del Sr. Fernandez de las Cuevas, que hará cuan­
to esté de su parte por remediar estas faltas que afectan siempre á 
los ijitereses particulares.

Becreto. •
El decreto del General Caballero de Rodas sobre declaración de 

libertad de algunos esclavos, que ha servido de base al Gobierno y á 
la Comisión de las Córtes para redactar el artículo del Proyecto de 
abolición, dice así:

Gobierno Superior político de la Provincia de Cuba.—En atención á 
lo informado por el Excmo. Consejo de Administración, y en uso de las 
facultades extraordinarias de que me hallo revestido, decreto lo si­
guiente:

Artículo único. Todos los esclavos pertenecientes á personas que se 
encuentren en la insurrección ó en el extranjero, trabajando en favor de 
la misma, y que hayan tomado las armas para acompañar á nuestras 
columnas, así como los que hayan servido de guías á las mismas o pres­
tado algún servicio importante de guerra que pueda estar comprendido 
ó tenga perfecta analogía con lo consignado en la ley 3.“, título 22, par­
tida 4.®’, caso 4.°, serán declarados libres.

Para el cumplimiento del anterior decreto, los comandantes de co­
lumnas, ó los tenientes gobernadores formarán el oportuno espediente 
para acreditar los servicios prestados por cada uno de los esclavos, así 
como el individuo á quien pertenezcan, y lo elevarán á este Superior 
Gobierno para la,resolución oportuna.

Puerto-Príncipe, Mayo 14 de 1870.—Caballero de Rodas »

Un buen artículo.
Sentimos que el corlo espacio de que podemos disponernos im­

pida insertar íntegro el magnifico artículo que el Sr, B. José Ola- 
no, digno capitán de Guias del Excmo. Sr. Capitan General de Cuba 
ha publicado en la Prensa, periódico de la Habana.

Es un notable trabajo, digno de la pluma del mejor literato é 
inspirado en el patriotismo más puro y más ardiente.

Insertamos, sin embargo, dos de los parrafitos más importantes 
por su trascendencia y las declaraciones que hacen.

Dicen asi:
«El plan de guerra que á los insurrectos acomoda, presciudiendo de las 

emboscadas traidoras y la tea incendiaria, puede definirse por algunos 
rasgos que dan á conocer el carácter de la guerra y la sensatez de los que 
la sostienen de ese modo. Siempre que han'llegado á su noticia las pro­
clamas publicadas por los jefes de nuestro ejército, brindando con la 
clemencia á los ilusos arrepentidos, las han interpretado en su necia ce­
guedad por debilidad y por impotencia nuestra. Siempre que nuestros 
valientes soldados han revelado su índole generosa, salvando mujeres, 
ancianos y niños de los hortores del hambre, de la desnudez y de la mi­
seria, ó partiendo un pedazo de pan con el prisionero, que acababa de 
hacerles fuego infamemente escondido dentro del bosque, han corres­
pondido á la primera ocasión á este noble y digno comportamiento ase­
sinando y mutilando de la manera más feroz á los que han podido sor­
prender cobardemente. Tal es la índole de las cabillas libertadoras de 
Cuba^ tal su criterio y su moral.

La presencia del Capitan General de la Isla en la comarca que servia 
de asiento y principal núcleo á la rebelión, debia dar prontos y satisfac­
torios resultados, porque á sus grandes condiciones de mandó iba unido 
el alto prestigio de la superior autoridad, y así ha sucedido en efecto. 
A la más completa confianza de los leales, no tardó en seguir el des­
aliento délos rebeldes; fué la primera etapa el definitivo establecimiento 
de puestos militares, que dominaron lo más importante y rico del terri­
torio, y la organización de numerosas columnas, que lo cruzaron en to-

•das direcciones, ahuyentando á los enemigos armados y facilitando la 
presentación de.sus familias, y aún de los mismos iusurrecctos, que no 
lo habían intentado antes por no correr grandes peligros. Ha sido esta 
segunda etapa una série ya larga de parciales triunfos, que cierran hasta 
ahora el trascendental y brillante obtenido por el comandante Montaner 
y los valientes que comanda. Dominando primero la insurrección del 
Camagúey y aniquilándola despues, el general Caballero de Rodas me­
rece bien de la patria, y adelanta la pacificación de la isla, que comple­
tará muy en breve con su actividad y su perici.a—José Olano.^>

OFICIAL.
Por un decreto del ministerio de Ultramar se ha dispuesto que contra 

las resoluciones, que causen estado, de los Intendentes de Hacienda pú­
blica de las provincias de Ultramar en materia de Aduanas, se puede de­
ducir demanda contenciosa por los que se consideren lastimados en sus 
derechos, ante las respectivas Audiencias territoriales, y con sujeción 
á lo prevenido por los decretos de 7 de Febrero y G de Abril de 1869.

—La Gaceta del 14 del corriente ha publicado los siguientes de­
cretos:

—Uno declarando cesante por reforma y con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, á D. Manuel Rodriguez y Campos, Jefe de Admi­
nistración de segunda clase, administrador central de contribuciones y 
rentas de la isla de Puerto-Rico.

—Otro nombrando Jefe de administración de segunda clase Secretario 
de la Intendencia general de Hacienda de la isla de Puerto-Rico, creada 
en la nueva organización de las oficinas de dicha isla, á D. Manuel de 
Jesús Galvan.

—Y otro, por último, nombrando Jefe de Administración de segunda 
clase, con destino á servir en propiedad la plaza de Jefe de la Contadu­
ría general de Hacienda de la isla de Cuba, que desempeñaba en Comi­
sión, á D, José María Vergara.

—Por el ministerio de la Guerra se ha espedido un decreto conce­
diendo la gran cruz del Mérito militar de las designadas para premiar 
servicios de guerra al bi’igadier D. Carlos Deteura y Garnier, en aten­
ción á los servicios prestados en el ejército de la isla de Cuba.

—Por el mismo Ministerio se ha resuelto también que los mozos de 
20 años que hallándose sirviendo en los batallones de Voluntarios orga­
nizados para combatir la insurrección de la isla de Cuba fuesen declara­
dos soldados por su propio número en la quinta del ano actual, conti­
nuarán en la citada isla cubriendo cupo por sus respectivos pueblos , y 
por lo tanto, no será llamado el mozo que les siga para llenar el contin­
gente señalado en el decreto de 23 de Abril y órden de este Ministeria 
de 31 de Mayo último.

Los espresados mozos de 20 anos, á quienes les tocare por la suerte 
servir en el ejército activo de la Península, y se hallaren en los citados 
batallones de la isla de Cuba, permanecerán en los cuerpos en que sir­
van , y continuarán disfrutando el mayor haber asignado á los mismos.

Llegado el caso de que los citados batallones regresen á la Península, 
el Capitan general de la isla de Cuba destinará á los Voluntarios que 
sirvan en ellos y hubieran sido declarados soldados á lo.s Cuerpos de 
aquel ejército, con arreglo al art. 127 de la Ley de Quintas, cesando 
desde entonces en las ventajas pecuniarias que por razon de mayor ha­
ber ú otras disfruten, y entrando desde entonces en el goce de las que 
les correspondan como un soldado del ejército. Los que no deseen con­
tinuar en aquel ejército, podran regresar á la Península; pero quedarán 
obligados á servir el tiempo total que les corresponde por la ley, y en la 
situación que en la misma se determina.

Para obtener sus licencias absolutas se les contará todo el tiempo de 
servicio desde su embarque directo para la isla de Cuba , y el abono de 
campaña á que tengan derecho, con sujeción al decreto de 4 de Marzo 
último, quedando sujetos para el tiempo de su permanencia en aquella 
Isla, á lo que dispone la regla 14 de la circular de 3l de Mayo último, 
respecto á los quintos del año actual que se alisten voluntariamente 
para servir en Ultramar.

En vista de que se han suspendido las sesiones de las Córtes Consti­
tuyentes, sin llegar á discutirse siquiera los Presupuestos de Puerto- 
Rico presentados poi’ el Sr. Moret, la Gaceta de ayer 27, contiene un 
decreto del Ministerio de Ultramar sancionando _ los referidos Presu­
puestos, que ya hemos tenido ocasión de examinar en el artículo se­
gundo de este número, y disponiendo que empiecen á regir desde el 
1.“ de Julio próximo en la mencionada Isla, sin perjuicio de que las Cór­
tes, cuando se reunan de nuevo, puedan acordar cuantas modificaciones 
juzguen oportunas.

DOCUMENTOS.
Esperábamos que antes del dia 28 se publicaría oficialmente la ley 

sobre abolición de la esclavitud, votada ya definitivamente por las Cór­
tes Constituyentes. La necesidad en que nos hallamos de empezar en la 
madrugada de hoy la tirada de nuestra publicación,—si se ha de dar el 
tiempo absolutamente indispensable, tanto á la imprenta como á nues­
tra Administración, con el objeto de entregar en Correos á hora oportu­
na los números para Ultramar,—nos hace cerrar desde este momento 
nuestro periódico. Desde luego prometemos insertar íntegra la men­
cionada ley en el próximo número, si para entonces se hubiera ya pu­
blicado, como creemos.
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DISCURSO
DEL DIPUTADO PUERTO-RIQUEÑO SR. PLAJA^

proxunciabo

en las sesiones de los dias 14= y IT de Jnnio 

«ipoyantlo una enmienda al Proyeclo de abolición de la esclaviliid 

presentado por la Comisión.

Leído el art. o. , que decía: «todos los esclavos que por cualquier 
causa pertenezcan al Estado, son declarados libres. Asimismo aque­
llas que á título de emancipados estuviesen bajo la protección del 
Estado, entrarán desde luego en el pleno ejercicio de los derecbos 
de los ingénuos;» el Sr. Secretario (Sánchez Ruano) dijo : A este ar­
ticulo hay una enmienda del Sr. Plaja, concebida en estos términos:

«Los Diputados que suscriben tienen el honor de proponer á la 
consideración de las Córtes Constituyentes la siguiente enmienda al 
dictamen de la Comisión sobre el Proyecto de abolición de la escla- ' 
vitud: i

«Al art. 5.” se añadirá el siguiente párrafo; i
«No se comprenden en el primer caso, los embargados á los in- i 

surrectos. ‘ 'l
Palacio de las Córtes 8 de Junio de 1870.— Sebastian Plaja. — j 

Juan Antonio Puig. — El Marqués de la Esperanza. — Francisco Ro- j
y Robledo." El Marqué.s de Macbicolc.—Caídos Navarro y Ro- i 

drigo. — Manuel Jontoya.» ,
El Sr. Vicepresidente (Madrazo): El Sr. Plaja tiene la palabra para 

apoyar su enmienda. ‘
El Sr. ^laja : Señores Diputados, con razón estrañaria la Cámara 

dirigirse ciertos cargos graves, ciertas inculpaciones de to- 
*^ P9’¥® inconvenientes á los propietarios de esclavos en las Antillas, 

no_ pidiese yo la palabra como uno de ellos. Eso obedecía á dos ideas: la 
1 rimera, el creer que ayer hablaría con motivo de la enmienda que hoy 

b T*'®®&/’“^a, fi^e tenia el firmísimo propósito de no terciar en 
n rt ^®®ate mas que para pronunciar las palabras indispensables en 
< poyo ae la enmienda que tengo presentada, que más que enmienda, 
acu^d<F^^^^^^°° ^^^^ Proyecto, con el cual estoy completamente de

Poco tendré que esforzarme al. apoyar mi enmienda, por cousiguíen- 
e, porque creo que los dignos individuos de la Comisión la han de aceptar.

Decia que había formado el propósito de no terciar en este debate 
mas que en lo puramente preciso é indispensable, para que no pudiera 
a rigirsmne el cargo de que tenia interés en retardar ni entorpecer este 
asunto, i en efecto: nadie más que yo desea que hoy mejor que mañana 
y mañana mejor que pasado mañana, sea esto una ley.
t y®’^®^^ necesidad de protestar contra los cargos que se hicieron ayer

^’^iiQue ya fueron contestados por mi digno compañero y amigo
®^ ^^i azquez Oliva, y lo haré con más estension y con suficientes'da­
tos, a fin de borrar en lo posible el malefecto que han de causar en Cuba 
aquellps dardos venenosos.
,,, ^9® ^^ esclavitud ha de desaparecer, esto todos lo sabemos. Esa ius- 
titucion que en un tiempo tuvo su razón de ser, está hoy anatema­
tizada por las ideas del siglo. Todos estamos conformes en esto: estamos 
< lyergeutes en la forma, y yo estoy muy de acuerdo con el dignísimo 
señor ministro de Ultramar, en que ninguna puede ser tan conveniente 
como aquella que tenga el apoyo de los interesados. No me permito leer

de un discurso pronunciado por el dignísimo señor ministro 
fie Ultramar hace veinte meses , porque ya se refirió á él el viernes, si 
mal no recuerdo; pero debo decir que el señor ministro de Ultramar ha 
.sifio consecuente, como no podia ménos de serlo, con las ideas que ha- 
Dia emitido en actos públicos; y yo le felicito, porque, si bien deploro 
que no esten aquí presentes los Diputados por Cuba para tratar esta 
cuestión y todas las que á las Antillas se refieren , lo cual está muy de 
acuerdo con los principios establecidos en la Constitución de la Monar-

^°^ °^ principios á que obedecen todos los actos del Gobierno 
l'i»©, por más que encuentre un lunar en no haber presen­

tado este i royecto estando presentes los Diputados de Cuba, y esto no 
es una censura de mi parte; si bien deploro, repito, todo esto, no dejo 
/ ®P^P®®r ^ P®®? que tienen las razones que han inducido al Gobierno 
a obrar asi. El señor ministro de Ultramar, que siempre ha querido pa­
gar un tributo á ese principio, ha tenido en el Proyecto que ha presen­
tado, que prescindir algún tanto de él ; y digo algún tanto, porque ha 
,enido buen cuidado, y por ello le felicito, de inspirarse, ya que no en 
,os legítimos representantes de Cuba porque no están en esta Cámara, 
en las Ideas que en la Isla se han émitido en más de una ocasión.

be clecia ayer aquí ; «Para el crimen no hay indemnización ; los pro- 
Pæ^arios son criminales. » Luego contestaré á esto, que tengo como pie forzado.

®^^®^® iV® ; ¿®® Qfié somos responsables los actuales poseedo- 
fnHí^v ^°^ ?’^® ^®®®® ‘^^ sufrir las consecuencias de la esclavi- 

^° mgo ya los actuales poseedores. Los primitivos, no han 
ni han podido ser responsables de actos en que no han te- 

Pio -f^í? </; P®r®“ ®^^°? P°^ ventura los que llevaron á América la es- 
avitud. JNo; ruéel Gobierno de la Nación, que obedecía entonces, si no 

a as leyes políticas, á las preocupaciones ó á las costumbres de aquellos 
lempos, el Qñe la llevó; pero ya que en esta Cámara pocas voces se le­

vantan a defender la honra nacional, cuando tantas veces se ve atacada, 
yo en esta cuestión saldré á la defensa de nuestra Patria, porque he de 
decir que si bien sobre el Gobierno recae la culpa, para honra de los es 
panoles debemos decir que no fuimos nosotros los primeros que allí im­
portaron esa fatalísima institución. Cierto que fué el Gobierno quien la

! prohijó; pero los extranjeros fueron los que la pusieron en práctica- 
' ~® genoveses, siguieron los holandeses y los franceses vKo S?' Xí^ '“ filántropos ingleses, que no han cesado un ¿o"-

4 7ÍO u- en rostro esa mancha, y que sin embarco el 
tibies heïho^^’pn x®^’’® asiento, que dio lugar átantos y tan lam’en- 

“’^ ®^ intermedio de contrato á contrato hacíase la trata 
t?’ítarinn®e ^omo por administración; el Estado tenia la Casa de Con­
tratación en Sevilla, y se encargaba de llevar los esclavos.
trattnireítvaSnn' ano 1517 hasta el año 1820, en que se prohibióla 

i autorFzaeÍÍin óIi n ^® ingleses, se hizo con completo conocimiento y 
I sFno 1ÏF, P?’’T^® ^’"^“^‘^ ^®®^"°“ ^os contratos en 1789, 

SI no lecuerdo mal, se declaró completamente libre la trata naeande deÆwJ’” 0“ >• «»• <=0“» cualqnierl X óbS un

PS rt^pl’pS.'io’rn’’?®® 3“® '“! '“ ®“'í®- ®®®* “i^® i® responsabilidad 
es del Gobierno, y digo casi y no toda, porque es indudable que despues 
de esa prohibición, se ha hecho la trata, y de consiguiente! ahí n?Ke 
d?todo?Fin ninguna efectiva, aunque moralmente en la conciencia 

^’^'>iera necno si el Gobierno no hubiese querido. 
seno7 Pellón y Rodríguez: ¿Que Gobierno?) Ya supondrá el Sr. Pellón 

^'^9-.?® ®^ ® ^ntual; se habla de hechos pasados.
si no en todo, la parte principal de la responsabilidad 

^"®^ ï^ desarrollado la riqueza material de las An- 
Íp-n?vpÍ. tenebroso problema que estamos avocados á

a ei, lecae sobre el Gobierno, y la otra parte, puesto que yo uso el 
^f^ h ¿recae sobre los propietarios actuales? De ninguna manera. De los 
propietarios de i uerto-Rico (y sin duda alguna sucederá lo mismo res- 

I pecto a la mayor parte de los de Cuba), puedo decir que los que hoy 
I poseemos, no hemos invertido ni un céntimo en ninguna expedición.

^°^ propiedad como cualquier otro seño ' Diputado 
puede adquirir una Anca cualquiera, como yo mismo la he adquirido 
aquí. Los esclavos tormaban parte de las fincas, y por consiguiente, mué 
responsabilidad puede haber cuando la ley autorizaba aquellas adquisi- 
cionesí ¿?\^ fi^'^’ viene, pues, eso de decir que no hay indemnización 
para el crimen.'' ¿A qué viene acusarnos de criminales? Asi, pues, yo 
rechazo la palabra dura é incalificable de criminales que el señor Diaz 
Quíntelo arrojo sobre los propietarios de esclavos, si bien es verdad que 
luego quiso paliar el calificativo cuando rectificó á mi amigo el señor 

azquez Oliva; pero la intención fuébien marcada; no exceptuó á nadie: 
«^0 hay indemnización para el crimen; los propietarios son criminales.» 
lo rechazo con toda mi alma esa acusación.

ElSr. Vicepresidente (Madrazo): Ruego á Su Señoría que se limite á la enmienda. 
I! , í^i bi. Plaja. La he dicho antes, br. Presidente, que ayer debía ha- 
!' ber consumido tumo, y que no lo hice por no molestar á las Córtes, 
H PO^’Qu®.conozco que no tengo las dotes oratorias, no digo del cisne 
, de la Camara, el Sr. Castelar, sino aun mucho méuos. y quiero moles- 
i tai'lo menos posible. Pero ¿he de dejar pasar desapercibidos los duros 
I cargos que se nos han dirigido? Lo lo dejo á la consideración del señor

I residente. Digo, pues, que nosotros, los actuales propietarios, posee­
mos con tan justo título, como cualquier otro español su propiedad, 
porque despues de todo, nosotros no hemos creado esa propiedad; nos la 
han garantizado.

Así lo han reconocido absolutamente todas las naciones: no hay nin­
guna que haya intentado la abolición de la esclavitud en sus posesio­
nes sin prévia indemnización; pero Señores, aunque yo, como propie­
tario, no tengo la autorización para hablar en nombre de los demás pro­
pietarios, agradezco al señor ministro de Ultramar sus palabras, y al Go 
bierno, que haya consignado el principio de la indemnización, ai'cual no 
podia faltar ningún hombre de Gobierno; á ese principio justo que han 
reconocido todas las naciones, como acabo de indicar. ¿Pero realmente 
se nos indemniza? Nó; varios Diputados que han hablado en contra de 
este Proyecto de ley lo han manifestado. De consiguiente, nose puede 
decir que nosotros hagamos hincapié: los Diputados de Puerto-Rico, y 
creo que rnuchos Cubanos, piensan como nosotros; pero contrayéndo- 
me álos Diputados de Puerto-Rico, nosotros no hemos venido á poner­
nos de frente al Gobierno en esta cuestión, uó; hemos venido á ponernos 
á su lado, porque debe creerse que nosotros debemos poseer algunos co­
nocimientos prácticos para poder hacer algunas indicaciones que lleven 
á bueu término esa cuestión.

Parece, pues, que cuando hemos visto en ei preámbulo del Proyecto 
que se discute, despues de haberlo oido al señor ministro de Ultramar, 
que procedía en este negocio de acuerdo con los interesados; pare­
cía pues, repito, que despues de haber dado esa prueba, no ya de des­
prendimiento, si no de amor á la humanidad, superior á todo enco­
mio, debía haberse tenido un poco más de benevolencia y consideración ' 
hácia la clase que se presentaba aquí dispuesta á ayudar al Gobierno 
con todos los medios que tenia en su mano, puesto que ellos son .sin 
duda los que los tienen para auxiliarle.

Y digo, señores, que yo me prometía que de ningún lado de la Cá­
mara saldría una palabra que pudiese herir en lo más mínimo á los que 
nos presentábamos en el Congreso con tan buenos deseos y con tan hu- 
rnanitarios propósitos, porque estos son raros, muy raros. Ningún Go­
bierno ha encontrado en los propietarios el apoyo que ha encontrado el 
Gobierno actual en los propietarios de Puerto Rico. Sin embargo, seño­
res, parece que se hace muy poco caso de esto; ai rnénos parece que lo 
indican ciertas demostraciones; pero yo he de decir que ese acto de ios 
propietarios, lo repetiré rail veces, es humanitario cual hay pocos, por­
que, señores, ser humanitario sin dar un céntimo para coadyuvar á lle­
var á cabo el pensamiento; ser humanitario sin esponer ef pellejo, es 
muy fácil; pero cuando se reclama el sacrificio del peculio y se espone 
la vida del individuo y de su familia, ya entonces se piensa de muy dis­
tinta manera. Por esto digo yo que el rasgo que nosotros hacemos", no lo 
ha hecho ninguna nación, no se ha visteen ninguna nación, y dudo 
que hubiera muchas docenas, de esos filántropos, á que antes me he re­
ferido^ que lo hiciesen.

Señores, yo admiro, ¿y cómo no lo he admirar? la fé y la abnegación 
de los primitivos cristianos, aquellos que para redimir cautivos escogi- 
taban todos los medios que les permitia su fé; y cuando los agotaban, 
llegaba á tal punto su abnegación, que algunos hasta se daban en cau­
tiverio para salvar la vida de un padre de familia. Yo, señores, hasta
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ahora oi-o hablar á muchos filántropos, pero ninguno ha dado una onza 
dP nrn rSmir un esclavo: la filantropía de los filántropos de hoy día

filantropía especial; no es la de la humanidad ; es la de una casta.
Todo para los neg-os, ¡bendito sea el peusamientol pero no se acuerdan 
de blancos Ayer resonaban en nuestros oidos correcciones algo mas durSüo? cierto rallas que señalan los reglamentos de esclavos en 
Puerto^Rico; resonaban, repito, en nuestros oídos ayer mismo lob tie- 
mendos castigos que caían sobre el pobre soldado x^iontróniea de

ram“MOT hospital 1574 individnos enfermos á 
Consecuencia de los azotes, de los cuales murieron “^chOb.

Fn Rúro-os eu tiempo de la guerra civil, be le dieion «00 palos a un 
soMado si'bien antes de terminar el número había fallecido. Aun ahora 
bien es verdad que por la ordenanza nose castiga; pero he oído a oficia es 

mi amistad y confianza, que muchas vece.s para evitar un castigo ma; 
ÍCr (porque saben los Sres. Diputados que la ^ÿ®
'un infeliz soldado, si no al patíbulo, à un presidio), suelen darle o 30 

P^ Pero al fin y al cabo, si las ideas por las cuales se rigen esos filán­
tropos son reales, tal como ellos las suponen, P^r^os m¿^^^ quienes 
prppp favorecer yo diría.-pase; vamos, quiza entie los blancos no naya 
ninguno que necesite de la filantropía de esos señores y con Jal que 

neo-ros la obtengan, pase; pero es el caso que si se llevase a cabo la 
abolición tal cual ayer se indicaba, se haría la desgracia de esos mismo 
individuos á quienes se trata de favorecer. mnebo p1 ai-o-umentoY creo señores, que no se necesita esmiza. mm no el ai^umento 
nara probarlo puesto que sabido es que estos inuividuos, que toda la 
vida han dependido de sus amos al siguiente día de S 
calle, no solamente no sabrían cómo subvenir a «us necesidades, Sx o (y 
esto es lo peor) serian hasta un motivo de perturbación en las Antillas. "^^ZoXo quï estoy abusando de la bondad de la C^^ra: rea^ 
estas no son cuestiones del momento, son mas P^PJ^ 
despues; Creo, sin embargo, que aunquetodolo queestov re y^ 
que ayer se dijo nada tiene que ver en sustancia conti a e>- Ç 
ley que se debate, es sensible que se haga servir un Ppoyec-o tan sira 
pático, no va á todos los señores Diputados, sino a todos los ciistiauos 
y aunque no sean cristianos, porque todo el mundo 
timieuto natural; sensible es, repito, que se hagan como^ayci aquí se 
hicieron, invectivas contra los Voluntarios de Cuba 
palabra?!, contra quienes ese buen Sr. Díaz Quintero, haciéndose eco 
de ciertos rumores, sin intención sin duda, (yo salvo siempre las inte 
Clones de todo el mundo) {El Sr. Díaz Qiá7iiero pide la 
alusión personal); pero sí digo que asi como al Sr. Romero Robledo lob 
lüntarios le han felicitado y le han condecorado con la i^yestiduia de 
aquel noble Cuerpo, las palabras del Sr. Díaz Quintero 
de un modo sumamente, satisfactorio en los pidos de los enemigos de 
España. El Sr. Díaz Quintero, se ha hecho éco de una noticia que habta 
ahora no es cierta, pues no se ha hecho más que decir en un periodi­
co, «se dice,’) haciéndose éco como se hace aquí de otros muchos rumo 
res, que es el sistema que tienen los filibusteros, porque es necesaiio 
decir la verdad, en Puerto Rico nara alterar el órden se puolicaunas ve­
ces que Caballero de Rodas está suspenso, así como aquí se dice que en 
Cuba los voluntarios se han rebelado contra Caballero de Rodas y no 
obedecen á nadie, y se fingen otra porción de noticias de otros lugares, 
va de que los rebeldes han tomado á Puerto Príncipe, ya de que han to­
mado á Bay amo, ya de que tienen buques blindados^.. ,

El Sr. Vicepresidente (Madrazo). ¿Piensa su señoría continuar poi 
mucho tiempo en el us_o de la palabra?

El Sr. Plaja: Sí, señor. , . j- •
El Sr. Vicepresidente (Madrazo): Se suspende esta discusión.
Continuando en la sesión del 17 el Sr. Plaja su interrumpido 

discurso, dijo:
ElSr. Plaja; Señores Diputados, es de todo punto indispensable que 

reasuma los argumentos que tuve la honra de someter el ultimo día a 
vuestra consideración, y aunque sea brevemente, me voy a permitir 
recordarlos. .

Dije que era inútil el hablar de la abolición puesto que es una cosa 
sobre la cual estamos todos de acuerdo: preciso es reconocer que es una 
institución que no está en armonía con las ideas del siglo. Por tanto, en 
la abolición todos estamos conformes, como he dicho. La dificultad esta 
hoy reducida á buscar el modo de llevarla á cabo de la mejorinauera po­
sible para todos, al modo de encontrarse una fórmula que satisfaga los 
deseos de todos. ,

Manifesté que el digno Sr. Ministro de Ultramar había tenido la dicha 
de encontrar una que, conciliando en lo posible los intereses opuestos, 
daba decididamente el primer paso, que por cierto es el mas dilícil 
siempre, en la resolución de cuestiones tan trascendentales.

Indiqué que estaba yo completamente de acuerdo con el pensamien­
to del Gobierno, si bien" á la vez que no desconozco las altas considera­
ciones políticas que han impulsado al Sr. Ministro de Ultramar a presen­
tar ese Proyecto, me lamentaba de que no hubiera podido diferirse hasta 
que estuvieran presentes los Diputados de Cuba; porque si bien yo. no 
niego á la Cámara el derecho de resolver hoy sobre esta y cualquiera 
otra cuestión relativa á las Antillas, puesto que el art. 108 de la Consti­
tución terminantemente se lo da, hubiera querido, no obstanue, que_una 
resolución tan importante como la presente se revistiese con aquel ca,- 
rácter, no diré legal, porque legal es, sino que tuviese cierta .legalidad 
moral que le habría dado el estar aquí presente la representación de Cu­
ba cuando aquella se adoptase, además de que esto obedece á los princi • 
píos proclamados por la Revolución y que admiten como suyos los hom­
bres más avanzados de casi todos los lados de la Cámara.

Hice presente también que en el preámbulo del Proyecto raanitestó 
el Sr Ministro de Ultramar, y que también lo había repetido en la Ca­
mara que tenia la grandísima satisfacción de anunciar que este Pro­
yecto estaba hecho de acuerdo con los propietarios de esclavos, y a mi 
me consta hasta cierto ounto, sin embargo de que no hay necesidad, 
pues basta que S. S. lo haya dicho; pero yo dire por mi parte que es así. 
Y decía yo: «Este hecho es único en la historia de las aboliciones. Este

hecho demuestra hasta donde llegan los sentimientos humanitarios y 
filantrópicos de los propietarios de esclavos, por lo que yo creo que me­
recían la benevolencia y consideración de la Cámara-» Manifesté tam­
bién que eu lugar de esto^habia visto con el más profundo dolor que^se 
les había increpado de un modo tan virulento como injusto por un señor 
Diputado de la Cámara: hice notar la diferencia que hay entre los filán­
tropos que lo son sacrificando sus intereses y exponiendo sus vidas, y 
los que lo son sin sacrificar nada, sino única y exclusivamente con pa­
labras. Y á propósito de esto, me permitiré recordar una cosa muy origi­
nal. Yo conozco en Puerto-Rico, y supongo que en Cuba habrá muchos 
más, individuos qne son hoy muy filántropos, muy humanitarios, por­
que tuvieron la precaución, tuviereu la prudente prevision de vender 
sus esclavos cuando creyeron que estaba en peligro la institución; de 
modo que ahora que no los tienen son abolicionistas enrages; ante.s qui­
zás eran ménos abolicionistas que los que hoy tenemos esclavos. Por es­
to he dicho que los actuales propietarios somos los que damos real y 
verdaderamente prueba de filantropía, porque prueba de filantropía es 
sacrificar en aras del bien público los intereses particulares. A’ una prue­
ba de ello es que yo no he visto hacer á ninguno de aquellos, hoy titu­
lados abolicionistas, á que antes me he referido, actos como el que voy 
á revelar, aunque no sea más que para perpetuar la memoria de una se­
ñora, digna de alabanza, que falleció en la villa de Ponce, isla de Puerto- 
Rico, el año pasado. X X 1 J 1

Dicha señora, que se llamaba Dona Catalina «abater, natural de la- 
isla de Mahon, dejó un caudal de SO á 70 .000 duros; y no obstante que 
tenia familia, prefirió destinar ese dinero á libertar los que habían sido 
esclavos suyos durante.su vida, y que eran más de 100. De este modo 
entiendo yo la filantropía, y por esto quiero gue quede consignado este 
hecho para que llegue á noticia de toda la Nación, y se perjietúe para 
honrar la memoria de dicha señora. Esta es una verdadera fllantrcpia, 
y no la de los individuos que cité antes, que muy abolicionistas hoy, 
vendieron sus esclavos antes de la insurrección, como los Sres. Cespe­
des. Aguilera y otros; de modo que hoy nada tienen que perder, y pue­
den manifestarse abolicionistas entusiastas, suceda lo que sucediere.

Indiqué que hecha la abolición eu ]a»forma que algunos señores, lle­
nos de la mejor voluntad, del mejor deseo, con la mejor intención del 
mundo, proclaman, pero que desconocen prácticamente la institución 
y el modo de ser de aquellos países, se produciría, no sólo la desgracia 
de los séres á quienes se trata de beneficiar, sino que se secundarían lo.-, 
maléficos planes de los que piden la reforma aparentemente en el mismo 
sentido, pero con muy distintas intenciones, para lastimar derechos 3e- 

! gítimamente adquiridos y poner en peligro al mismo tiempo nuestra na- 
1 cionalidad. ,
i También sometí á vuestra consideración, aunque muy someramente, 
la historia de la trata, de la cual resulta que los actuales propietarios no 
tienen ninguna culpa, ni puede recaer sobre ellos la responsabilidad de 
los males que lamentamos, y que si sobre alguien debe recaer responsa­
bilidad, debía ser sobre la Metrópoli, que lo consintió y legalizó, y prin 
cipalmeute sobre los extranjeros, que. en su mayor parte, y durante mu­
cho tiempo, han estado monopolizando la trata de negros en nuestras
Antillas. , . . . , . ,,.

Manifesté que era sensible que se niciese servir tan simpático pen­
samiento como protesto para calumniar á un cuerpo de persouasdistin- 
guidas. leales y patriotas de la isla de Cuba, que prestan hace tiempo 
eminentes j'' pocas veces vistos servicios á la madre Pátria, y tales, que 
para encontrarlos igua!e.s seria necesario remontarnos á la gueic’a de la 
Independencia. , „ x iY cuando iba á entrar á explicar que el Sr. Díaz Quintero se había 
hecho (sin mala intención, así lo reconozco) eco de rumores nada favo­
rables á los intereses de España, el Sr. Presidente, en atención á lo muy 
adelantado de la hora, creyó oportuno levantar la sesión, quedando in­
terrumpido el discurso que voy á tener la honra do continuar en este 
momento. , . , , ,Continuando el párrafo interrumpido en la sesión del miércoles, voy 
á manifestar al Sr. Díaz Quintero, y siento que no se halle presente 
aún cuando lo que he de decir no le ha de ofender, que dió asenso a una 
noticia completamente inexacta, con la que fué sorprendida sin duda su 
buena fé, y que nace de los que continuamente están propalando aquí 
como en las Antillas noticias muy contrarias, por cierto, á nuestros in­
tereses, pero que convienen perfectamente á los planes maquiavélicos 
de los insurrectos. Por ejemplo, en las Antillas se hace correr la.voz de 
que el general Caballero de Rodas va a ser relevado, y que van á ser di­
sueltos los cuerpos de Voluntarios... X- ' o X-

E1 «r. Presidente : Señor Diputado, debo advertir a V. S. que esta 
completamente fuera de la cuestión. Lo mismo sucedió en la sesión an­
terior- y si en la defensa de cada una de las enmiendas se propone ser 
S. S. tan estenso como lo está siendo ahora, seria interminable la discu­
sión del Proyecto de ley. . .

El Sr. Plaja: Tengo muy en cuenta siempre las observaciones del 
Sr. Presidente, y por lo que respecta á la de ahora, le ofrezco no em­
plear más de tres minutos en defensa de las otras enmiendas.

Me parece que S S. no estaba en la Presidencia cuando el otro día se 
nos increpó á los propietarios de aquellos países de tal manera , y se 
emitieron conceptos tales respecto á una cuestión tan delicada y que 
podian inducir á errores graves, que me parece muy conveniente que 
la Cámara oiga á uno de los propietarios. Diputado por 1 uerto-Rico ; y 
por lo tanto, yo rogaría al Sr. Presidente que por esta vez fuera bene; 
volo conmigo, porq'ue en las otras enmiendas seré muy breve , ó quiza 
no las apoyaré por no creerlo de necesidad. , •

Decía, Sres. Diputados, que en las Antillas se hace correr la noticia, 
según me manifiestan en cartas que de allí tengo, de que se va á sepa­
rar al general Caballero de Rodas, que se van á disolver los Cuerpos de 
Voluntarios, con lo cual se desalientan , se desaniman los hombres que 
defienden allí nuestra nacionalidad. ¿Y por qué estas noticias contra los 
Voluntarios y contra el general Caballero? Se comprende perfectamente 
bien: son las rocas donde se estrellan las olas furiosas de lo.s filibusteros, 
y esta es la razon por la que dan contra ellos. . .

También se esparcen allí noticias contra el Gobierno supremo , di­
ciendo unas veces que trata de vender las Antillas de una ó de otra ma­
nera-que en Madrid hay discordia; que los Generales Prim y Serrano 
se han batido; que todo aquí se halla en desconcierto ; que no hay rae- 
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dios ui voluntad para acabar con la insurrección, y otras falsedades, obe­
deciendo todas al mismo plan.

Aquí se procede de otra manera, y se varía de tono. Aquí se dice 
que los Voluntarios no obedecen al general Caballero de Kodas; que éste 
uo quiere dar posesión á los jefes que de aquí van ; y por cierto que el 
jefe á que se referian se halla ya en campaña. Todo español puede com­
prender que esto es un plan preconcebido para herir la fibra más noble 
V digna del Gobierno y de la Nación. Se dice que los Voluntarios asesi­
nan bárbaramente á niños y ancianos de allí; que sin formación de cau­
sa se asesinan presos declarados inocentes (que este fué el cargo que di­
rigió y de que se hizo éco el Sr. Díaz Quintero) : se dice que pasean en 
tiTunfo por las calles de la Habana al verdugo despues do las ejecucio­
nes, y mil y mil paparruchas, que yo así las llamaría si no viese los 
dardos acerados que se pretende asestar con ellas contra nuestra desgra- ? 
ciada patria. Pero el Sr Diaz Quintero no debia dejarse sorprender por ¡ 
estas patrañas, porque cualquier español sabe y conoce quee.sto obedece i 
á unplanpreconcebido, como he dicho, plan que, por desgracia, tiene pe- ; 
riódicos en la Península que lo secundan , periódicos que no tendrían i 
más que cambiar el nombre que llevan por el de La Revolución, 6 La Es- \ 
Irella, para creerse que eran órganos genuinos de la Junta separatista 
de New-York. '

Para completar tan maquiavélico plau, estos periódicos, á la vez que i 
pintan con negros colores lo.s actos de las autoridades de las Antillas, ¡ 
siquiera sean de estricta y rigurosa justicia, ocultan, ó al raénos ate- i 
núau, si lo primero no es posible, las barbaridades con que deshonran á 
la humanidad los insurrectos: de modo que, según ellos, son pobres víc- ¡ 
timas, desgraciadas víctimas. No parece, Sres. Diputados, sino que los * 
sublevados son los leales, que no son ellos los que se han insurrecciona - ; 
do, los que han promovido la lucha : según esos periódicos, parece que ' 
ellos, como he dicho antes, son las víctimas desgraciadas. i

Y en corroboración de lo que acabo de decir, voy á permitir,ne leer, 1 
y suplico á los señores taquígrafos que no se molesten, porque yo se le ¡ 
facilitaré, un suelto que se ha publicado ayer en un periódico de Ma- j 
drid, aunque parece imposible que tale.s cosas se publiquen en la capí - i 
tal de la Monarquía.

Dice así: «Noticias que tenemos por fidedignas (porque eso sí, con las , 
frases se dice, se nos ho. asegurado, etc., se vierte el má.s terrible veneno), i 
noticias que tenemos por fidedignas, nos suministran detalles de uno ! 
de tantos hechos indiguos y escandalosos como en la desgraciada isla de í 
Cuba se repiten con frecuencia.» '

«Por delaciones infames, fundadas en la compra de cintas aztíles, se- i 
gun indicamos dias atrás, el Sr. Hidalgo, persona influyente por sus ri- j 
quezas y su ilustración, fué sorprendido en su misma casa, y sin dete- ; 
nerse a averiguar la certeza de tan ignominiosa acusación, le sentencia - I 
ron á trabajos forzados con grillete en la calle dé Trinidad, reteniendo á ¡ 
su señora esposa y conduciendo á sus tres hijas, bella.s y elegantes jóve­
nes de aquella sociedad, ni más ni ménos que como criminales empeder­
nidos, con esposas enderredor de sus manos, cubiertas con finísimo 
guante de cabritilla. ¡Contraste caprichoso de la suerte!')

»Los dignísimos Voluntarios de Cuba custodiaban á las señoritas Hi­
dalgo, que, temerosos sin duda, y por precaverse de un terrióle ataque, 
sujetaron, como hemos dicho, con esposas las delicadas manos que nun­
ca manejaron las armas.»

»Como si esto no fuera bastante, los Voluntarios condujeron á las re- ¡ 
feridas señoritas á las Recogidas, como si dijéramos á Galeras, donde 
cierta ciase de mujeres reciben el justo castigo á que se hicieran mere­
cedoras por sus actos,»

))Muy bien comprenderán nuestros lectores el temple de alma de estos 
Voluntarios que hacen justicia á su capricho, inmolan millares de víc­
timas por satisfacer su sed de sangre, y se oponen á las órdenes del Go­
bierno español, deshonrando con tan vandálicos hechos el preclaro nom­
bre que siempre, y en todos los países sujetos á la dominación española, 
acompañó álos que derramaron por esta Nación su generosa sangre.»

)) Esta es la justicia que allí impera: este es el modo de proceder de 
aquellos kunnos, quienes seguramente encuentran un Atila en su nunca ¡ 
bien ensalzado Balmaseda.» !

»Lo peor del caso es que la aquiescencia de nuestro Gobierno revolu­
cionario nos coloca ante la faz de los paíse.s cultos como cómplices de 
esos escandalosos abusos que reprueban las leyes de todos los pueblos.»

»iTriste condición la de Cuba! ¡Negro porvenir para sus destinos!»
Y yo pregunto: ¿es creíble que esto se escriba en Madrid? Yo estoy 

seguro qne si durante la guerra de los Estados Unidos se hubieran pu­
blicado en los periódicos de Nueva York y de Washington párrafos como 
el que acabo de leer, es seguro, repito, que los redactores de aquellos 
periódicos habrían sido arrastrados vilmente por las calles. De tal mane­
ra, señores, que yo muchas veces, en vista de esto, me he hecho la si­
guiente reflexión: se ha dicho que la junta revolucionaria de Nueva- 
York trataba de trasladarse á Madrid; ¿para qué, sí en Madrid hay de 
sobra agentes de Lemus que defienden su causa con tanta maestría, con 
tanta eficacia como podría hacerlo él mismo?

Suponen muchos que esos periódicos están vendidos al oro filibustero 
que ha venido á Madrid en mucha- abundancia; pero yo me inclino 
mejor á creer que no hay ningún español capaz de tal infamia: lo que 
creo es que están obcecados; lo que creo es que sin saberlo están domi­
nados por una especie de epidemia que hay en la atmósfera de todosjos 
pueblos que tienen la desgracia de encerrar en su seno laborantes y sim-, 
patizadores. Porque yo considero que el filibusterismo es, poco más ó 
ménos, como el cólera morbo. No se le vé, no se le palpa, no sabemos 
que existe en el punto en que nos hallamos sino por las víctimas que 
causa; pero como su mortífera influencia está en la atmósfera, como 
esta atmósfera penetra por todas partes, como lo rodea todo, como todos 
respiramos ese aíre, aquel que no tiene una naturaleza sumamente re­
pulsiva al mal y que no toma las precauciones que reclama la higiene, 
sucumbe y viene á saber que es atacado cuando es víctima del mal. i

Que los Voluntarios son la deshonra de la Pátria y que para seguir ¡ 
gobernando así, más vale que se pierdan las Antillas. Esto decía el señor ; 
Díaz Quintero; y yo digo: dado caso que el hecho que relataba su ! 
señoría fuera cierto, que no lo es, ¿recaería, por ventura, la mancha de i 
ese ciímen sobre esa colectividad, sobre ese cuerpo que tan relevantes 
pruebas está dando á España de su amor y patriotismo? Caería sobre los 
desgraciados, sobre los infelices que le hubiesen cometido. Pero repito 

que es inexacto, que es falso el hecho, como falsas son las noticias que 
por ese conducto se reciben; y siendo falso, lo que yo encuentro más 
deshonroso para la Pátria e-s que haya quien se constituya en éco in­
consciente de esas saetas que se dirigen al corazón de este país desven­
turado.

Respecto al segundo punto, sobre que valdría más que se perdieran 
las Antillas, yo diré al Sr. Diaz Quintero que se conoce que S. S. tiene 
muy poco que perder en ellas, y quizás muy poco que perder 
aquí en la Península, porque de otra manera no le seria indiferente la 
pérdida de las Antillas, ni la muerte, ni la ruina, ni la deshonra de la 
Pátria; que esto ultimo resultaría de la pérdida de aquellas provincias.

^E1 Sr. Vicepresidente (Marques de Perales): Sr. Plaja, ruego á su 
señoría que se concrete á la enmienda. Está S. S completamente fuera 
de ella, pués nada tienen que ver con ella las propiedades del Sr. Diaz 
Quintero ni las de nadie.

El Sr. Piaja: señor Presidente, he tenido el gusto de manifestar al 
Sr. Ruiz Zorrilla, antes que él abandonara ese sitial, las razones que me 
movían á hacei’ este discurso, y tuvo la bondad de indicarme que podia 
hacerlo; pero ofrezco no volver á hablar de esta cuestión.

El Sr. Vicepresidente (Marqués de Perales): También he oido las 
razones de S. S. y he continuado la misma conducta que el Sr. Presiden­
te; pero al ver que S. S. viene haciendo ciertas alusiones, no me es po­
sible permitir que siga en ese camino. Continúe V. S., pero dentro de 
la enmienda.

El Sr. Plaja: Nunca-he visto en España, donde ha habido Gobiernos 
bastante desgraciados , bastante arbitrarios, bastant,e pésimos, que 
nadie haya dicho que era preferible que se perdiese Cuba á que conti­
nuase aquel régimen. Lo que hace todo buen ciudadano en tales casos 
es procurar por todos lo.s medio.s posibles el remedio del mal.

Dícese también que si no hubiera existido la trata, ya no habría 
esclavo.s en Cuba.

Me permitirá el Sr. Diaz Quintero que le diga que en esto está en un 
error: sucede á S. S. en estas cuestiones lo que me sucedería á mí si se 
tratara de la China ó de otro país que yo no conociera, porque el hom­
bre no puede ser tan general que conozca todos los países y todas las 
instituciones, y por lo regular incurre en error por falta de conoci­
miento de las cosas.

Yo voy á probar á S. S. y á todos los Sres. Diputados, sin que esto 
sea negar que ha existido la trata en estos últimos años, que aunque la 
trata uo hubiese existido, no habría desaparecido la esclavitud. La razón 
es muy sencilla. ¿Acaso uo se reproduce la raza africana? Pues ya sabe­
mos todos que lo hace, y con bastante fecundidad. Para esto tengo que 
citar un ejemplo. En los Estados Unidos desapareció latrata el año 1808; 
entonces había 1.100.000 esclavos, y en 1862, es decir, cincuenta y cua­
tro años despues, había más de tres millones.

¿Cree el Sr. Diaz Quintero que la trata ha continuado en lo.s Estados- 
Unidos? Yo supongo que ui S. S., ui ninguno de sus correligionarios, ni 
nadie, hará tamaño cargo á aqueda República modelo, no sólo para su 
señoría, sino para mí. No se importaron esclav-os en los Estados-Unidos 
desde 1808, y sin embargo, el número de esclavos triplicó; por consi­
guiente, véase cómo la raza se reproduce.

Este ejemplo lo tenemo.s también en Puerto-Rico. ¿Cuántos años ha­
ce que no hay trata en esta Isla ? Pues, sin embargo, no solamente se 
sostiene la raza negra,'sino que ha aumentado ; pues si bien por las es­
tadísticas parece que real y positivamente no sucede lo que yo acabo 
de indicar, puesto que el año 46 había 51 265, y en la actualidad sólo 
hay 39.000 y pico, hay que tener en cuenta que esa disminución con­
siste en que en el año 55, en que dominó allí el cólera , murieron sobre 
10.000 esclavos, y que además, como los negros tienen mayor precio en 
la isla de Cuba que en Puerto-Rico, se llevaron muchos miles allí. Ade­
más, en Puerto-Rico se libertan todos los años sobre 500 esclavos, y por 
consiguiente, si no hubiese habido reproducción, no podría haber hoy 
en Puerto-Rico ni 25.000 esclavos.

Hé aquí por qué he dicho que sin necesidad de la trata continuaría 
la esclavitud, y se aumentaría, y por esto no puedo ménos de decir que 
el señor ministro de Ultramar ha sabido lo que se ha hecho, pues ha he­
rido con un golpe de muerte la fuente principal, ó mejor dicho, la única, 
de la esclavitud.

Y ahora me voy á hacer cargo de algunas apreciaciones que se dignó 
hacer mi amigo el Sr. Cervera sobre este Proyecto Decía S. S. que más 
se atiende á los derechos del amo que á los de la humanidad. Yo llamo 
la atención de los Sres Diputados sobre el Proyecto de ley que se dis­
cute. ¿En qué se postergan aquí los derechos de la humanidad en bene­
ficio de los derechos del amo? En nada; al contrario, los derechos del 
amo no aparecen en ninguna parte; no se hace más que consignar en 
principio la indemnización. pagándonos nosotros mismos su valor. Por 
consiguiente, todo se ha hecho en beneficio de la humanidad ; y se ha 
hecho de esta manera, porque solamente así, de nn modo prudente, 
puede llegarse á la completa abolición sin causar los funestos males á 
que en otros países ha dado lugar.

Decia también el Sr. Cervera que la abolición debia llevarse á cabo 
en el acto, como se hizo en los Estados-Unidos, suceda lo que suceda. 
Sobre esto yo voy á decir una cosa que parece una paradoja , y que, sin 
embargo, es muy cierta , porque yo, ni aún en chanza , digo lo que no 
siente mi conciencia: voy á decir que el Gobierno español, que el mi­
nistro de Ultramar, y con él los actuales propietarios de esclavos, somos 
más, mucho más abolicionistas que el mismo Mister Lincoln ; y esto es 
muy fácil de esplicar.

Aquí tengo un documento que no hace muchos dias se repartió en la 
puerta del Congreso, y que está suscrito, por cierto, por una persona 
nada sospechosa para los abolicionistas. Según' este documento. Mister 
Lincoln, antes de empezar la guerra uo intentó la abolición de la escla­
vitud; lo que deseaba er.a que no se propagase á las provincias que 
no tenían esta plaga. {Un señor Diputado: Vamos, ya es una plaga). Sí 
una plaga que nosotros no hemos creado y que tampoco defendemos: yo 
no defiendo la esclavitud; lo que defiendo y defenderé mientras tenga 
una gota de sangre en las venas, es que no se arruinen las Antillas, y 
las Antillas se arruinarían haciendo la abolición como algunos pre­
tenden.

Decia, antes de haber sido interrumpido, que Mister Lincoln no in­
tentó la abolición, que se limitó en un principio á que la esclavitud no 
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e P Ona‘ ‘̂'^se á los Estados que ya no la tenían. Más adelante, y no cito 
® ^* todo.s los que me escuchan las saben tan bien como yo, 
fechas» 2o ' narticulares, sin indicarles el medio de hacerlo, 
propuso que ^g nodiahacer retribuyéndoles el Estadogeneral 
la lievasenacapo, y. q gi año 1900; es decir, treinta y ocho anos, 
y dándoles de 5®^*“ Apia-muy contento, y conmigo todos los propietarios 
Pero hay mas; yo e hiciera la abolición como acabo de indicar que la 
de esclavos, de que ^^^ Estados-Unidos. Los propietarios no pre- 
propoDia Mistei L nco^n^og ^^^^ ^^^ abolicionistas que Lincoln, 
tendemos tanto, qu e ^^ ^^^^ de abolición, y estoy seguro de que.

En su día se PJ^. • x gi gp. Moret, se podrá con arreglo á él des- 
teííteSctavítudde ma manera que satisfará á todos y en un plazo 
más breve del en los Estados-Unidos la abolición se 

Pero decía el Sr. tenia en cuenta S. S. cuando esto dijo, 
había hecho Ag ^n acto de guerra impuesto á los rebeldes que 
que este f^^® ®|tir la transacción propuesta; y tanto es así, que 
no habían querido aa 1863 se llevó la abolición á los Estados 
en el decreto de 1. de ggniavitud en los Estados que se mantuvie- 
ro^SÆdJœsô más tarde y se abolió en muy distintas condi- 
cienes. . , , g^^g Diputados que solo como un acto de

®®®®“W!mnuÍsor¿laB represalias, que por desgraciasen fre- 
guerra, solo a impu sos ue^^ _^ Lincolnia abolición, y que si no 
cuentes en e^s g condiciones que Lincoln proponía para llegar 
hubiera sido por euto, suerte dilatorias, que por todos los á la abolición impleta e, an aeiai^^ ^.^ perjuicio. 
propietarios P, gg+g de decir: suceda lo que suceda. Yo, á la palabras en boca luna persona para 
verdad, sænw m ^^^^^^ Cervera; porque yo creo, señores, que 
raí tan r®sp®t^l ;® . intereses ni familia en las Antillas, no por 
P®’^^?^® “.® ñor una disposición precipitada, que mientras 
eso hab®is de ^^}®^c asando de vuestras tareas en el seno de vuestras 
vosotros r®®^®\®,^®^ ,p vuestros intereses en vuestras provincias, nos- famiiias, y cuidando de g^ ¿.^.
otros Qd®d®“0^^ n I sea vuestro deseo; y tenedlo entendido, este se- 
yono puedo creer q gi resultado de la abolición llevada á cabo sin na d®sgraciadamente el res ^^^^^^ ^^ ^^^ ^^^^^^^ como decía el contemplación de ninguna especie,
““Cristo

» S?S qa’Éfperder en Ultramar; pero yo entiendo que os preferí 
ble i e^ »1VM cbn las colonias los principios, pues los españoles de la 
Prniinstía, aunque no sean propietarios en las Antillas, tienen mucho

: Sr. Plaja está V. S. lia- ,, 
ciendo un discurso sobre la totalidad de la ley y sobre cada uno de los!, 
artículos-no está V. S. apovando SU enmienda. . h

El Sr Plajl : Sr. Presidente, yo creía necesario entrar en estas con- |, 
®^^Efsr°“vi¿epresidenlc (Marqués de Perales): El Reglamento no lo 
nprmitP • cínc^étese V S. à defender su enmienda, si es que no ha di- 
permite. ®®®®J® «novo v cumpla el Reglamento.
’^^ eÏs- pí3t%0 sientoPtênèfque molestar á la Cámara y al señor 
Preïdente- ?o quería seguir poniendo de manifiesto los errores que en 
nfi concepto se habían cometido en tan grave cuestión y me atrevería 
á ¡nvocar la benevolencia del Sr. Presidente, porque real y positivamen- 
^®lísí°^ee°XÍÍd^^^^^^  ̂ ^.^ "" "’■ Presidente, 
sinoVk^laLenW el^^^
KÍÍcTrXu¿ roXlSSo Xe la cuístion á que la enmien­
da se refiere Hiay que concretarse única y esclusivamente a la defensa 
‘^^ El^Sr'AaÍa : Como una prueba de jo buena que es la abolición he­
cha repentinamente, suceda lo que quiera, nos deeja e* .?r. Cerveia que 
en los^Estados-Unidos, lejos de disminuir la producción, había au 
““uel mis ACO. no corresponden con los de S. S.; y cuenta que soy 
comerciante tengo allí mis corresponsales, y puedo asegurar al doctoi 
Æ pS eradla Deducción ha disminuido de un modo estraordinario. La 
producción del azúcar, que era de 300 á 400.000 ?JO®®A®®’®® •HosVnSos 
fida á 120.000; de ahí no pasa, y eso merced a que los^stados-unidos 
cnentan enn recursos con que nosotros no podemos contal. ¿ Con que 
hemos de reemplazarlos brazos? Allí los ha reemplazado el Gobierno con 
mucha facilidad, y ha puesto á disposición de aquellos Estados los re­
cursos que han necesitado. i o oEl Sr. Vicepresidente (Marqués de Perales): Veo que S. S. no hace 
ningún caso de las advertencias de la mesa. a nno nn ann

El Sr. Piala : Voy, pues, á contraerme a mis enmiendas, qu.> no son 
más que aclaraciones que creo que la 
conveniente en admitir, á raénos que las considere incompatibles con 
"' Di’ceía’que sostengo: « Al art. 3.» se añadirá un párrafo, concebido

“ Xíe“omp?enden en el primer caso los embargados á los insur-

"^'TiOTe por objeto esta en mienda. elque no pueda,entenderse que cor- 
responden al Gobierno los negros pertenecientes a ms. fincas embarga­
das ; porque de lo contrario, el valor de esas fincas seria nulo, nada pro­
ducirían y por lo tanto, lejos de ser un alivio para el Tesoro publico, 
que se ha empeñado en considerables .sumas para contrarestar la rebe­
lión promovida por los dueños de esas fincas sena una carga ; y por 
esto, aunque ya alguno de los individuos de la Comisión ha manifestado 
estar conforme con mi pensamiento, desearía que esta admitiese mi en­
mienda, é hiciese las aclaraciones que creyere oportunas. 

labra, no solamente para rectificar, sinó para alusiones personales que 
se me han dirigido.

Voy á ocuparme del Sr. Diaz Quintero, porque este es el orden de 
las rectificaciones y de las alusiones personales. El Sr. Diaz Quintero 
ha dado á entender que yo había sido comerciante de carne humana ó 
estrujador de carne humana.

El Sr. Diaz Quintero está mal informado; debe saber S. S. que cuando 
yo^fuí á la isla de Puerto-Rico, ya no había allí trata; y yo desafío á su 
señoría y á todo el mundo para que, no digo que pruebe, porque esto no 
es posible, pero para que diga, puesta la mano sobre su conciencia v 
tranquilo su ánimo, porque el Sr. Diaz Quintero lo ha dicho arrebata­
damente, si puede atribuírseme semejante hecho é inferírseme la iniu- 
ria que .se ha intentado dirigirme.

Yo no he traficado nunca con carne humana; yo he traficado ménos 
que S. S., porque no he traficado nunca; por consiguiente, á este sitio 
creo, y sigo creyendo, que debe venirse con la verdad en la mano v no 
forjando noticias como las que nos ha leído, pero á la que ha contestado 
como acostumbra siempre, de un modo brillante y contundente el se­
nos ministro de Ultramar. ¿A qué se viene con esto de traficar con carne 
humana? ¡Sabe Dios lo que seria S. S. si hubiese ido allí! (Risas) Sí se­
ñores, porque habiendo estado allí y habiendo adquirido esclavos es 
como se prueba si se tiene ó no filantropía, porque de otra manera no 
teniendo esclavos ni habiendo estado allí para poder adquirirlos no tiene 
gracia ninguna el venir á hablar aquí á lo filántropo.

Ha de saber S. S. que yo he sido, quizás, el primero que en Puerto- 
Rico ha prohibido en su casa que se castigue á los esclavos- por consi­
guiente, no hable S. S. de memoria, sino que imite mi ejemplo- vo me 
tomo el trabajo siempre que vengo á molestar á la Cámara de venir con 
lo.s apuntes para no decir sino lo que es verdad, pues yo creo que este 
es el recinto de la verdad, así como lo es en la Iglesia la cátedra del Es*^ 
piritu Santo.

Que hay do.s insuilecciones en Cuba. Si, señor; hav dos insurreccio- 
ciones, S. S. lo ha dicho bien, con la sola diferencia de que no ha acer­
tado: la una es la de los filibusteros que están con las armas en la mano 
y la otra es la de los simpatizadore.s, la de los laborantes, que en Nueva- 
Yoik j'- en Madrid, Baicelona y otros puntos de la Península hacen más 
daño cqn sus declamaciones, que el que hacen los filibusteros en Cuba 
porque las aimas de esios se embotan en el valor de los leales que ha 
pietendido manchar S. S., pereque no ha podido conseguir lo porque 
están colocados tan altos, que no pueden llegar á ellos los tiros de S S.

Su señoría nos ha leído una csposicion. Seguramente que diría al 
leerla. «Este es el caballo de batalla; aquí murió Plaja, aquí murió San­
són con todos sus filisteos.» Pero si S. S., como ha dicho antes, no que­
na venu a proloiigar este debate, no tenia más que’leer la contestación 
que yo di el ~i de Marzo ultimo al Sr. Becerra, que era entonces Minis­
tro de Ultramar. ¿Y a que he de venir á molestar á los señores Diputa­
dos, qne con tanta benevolencia me oyen, repitiendo lo que yo dije en 
aquella ocasión. Solo, pues, diré, por si hubiese aquí alguno que no me 
hubiera oído entonces, que por más que parezca inconsecuente, yo creo

l^®c^^o> firmando aquel documento, un gran bien á la isla de Puer­
to-Rico, a aquel país que tanto amo, y sobre el que no quisiera que ni 
remotamente cayese la más leve mancha.

y no digo más, porque, repito, ya dije entonces lo bastante; y escri­
to esta en el Diaria de las ¡Sesiones del 24 ó 26 de Marzo último, á donde 
puede acudir ei que quiera enterarse.

Dice S. b., contestando á lo que he dicho yo, sobre que si lo que se 
^^ Madrm se hubiese publicado en una de las ciudades de la Re- 

públiCti. modelo cuando estaban en guerra el Sur con el Norte, segura­
mente habílan sido arrastrados por las calles los periodistas que inser­
tasen noticias tan inconvenientes á las armas de los leales, que yo seria 
capaz de hacei lo mismo, muchas gracias por el concepto que yo le me­
rezco; pero debo decirle que yo no me he encontrado nunca en ese caso 
porque por fortuna he vivido en Puerto-Rico, en donde, hasta ahora, he- 
mo.s tenido la dicha de no haber conocido rebeliones, y no hemos sabido 
lo que es la sobreexcitación que se apodera de las masas y qué, cegán­
dolas, las arrastra en momeutos dados á donde no debieran ir. No sé 
pues, lo que me sucedería si me hallase en momeutos iguales á los 
que b. b. ha aludido; pero lo que sí me dice la historia es que, en los ins­
tantes ue sobreexcitación, los pueblos obedecen á otra cosa que á los 
piincipios de nioderacion y cometen actos semejantes contra los auto­
res de escritos toibundos encaminados á perder los intereses de su país.

• _ ■ Quintero que se deducía el mal que causan lo.s Volunta­
rios, de la saña que se empleaba en defenderlos. Pues yo vuelvo la ora­
ción por pasiva: yo creo que los ataques que se dirigen’á ese benemérito 
Cuerpo, que tantos y tan eminentes servicios está prestando á la Na­
ción, yo creo que esa saña y esa ira revelan, que ese cuerpo de Volun­
tarios es el baluarte donde se estrellan todos los embate.s de nuestro.s 
enemigos.

"'^oy áhacerpor último, una pequeña rectificación respecto al Sr. Cer- 
vera. yo se positivamente que S. S. habla inspirado por los más nobles 
sentimientos de su alma, y yo respeto siempre las opiniones de todos los 
hombres cuando la.s espresau con la convicción y la lealtad que el señor 
Cervera lo ha hecho. Pero me permitirás. S. una breve rectificación.

i Mister Lincoln había hecho esa especie de transacción con 
objeto de ver si podía evitar la catástrofe de la guerra que se le venía encima.

. V ye pregunto al Sr.^Cervera: si á Mister Lincoln el temor de produ­
cir una guerra le inducía á proceder con esa prudencia, ¿cabe que nos- 

tengamos cuando estamo.s empeñados en otra guerra, y 
cuando cualquiera precipitación en estos asuntos pudiera conducir, y de 
seguro conduciría al triunfo de nuestros enemigos? Y sobre todo, es 
muy de tener en cuenta que en la isla de Cuba el número de individuo.®! 
de la raza negra, es superior al de los de la raza blanca,—He dicho »

Por último, rectificando despues el Sr. Plaja en la misma se- | 
sion, dijo: j

El Sr. Plaja: Señor Presidente, ruego á S. S. que me conceda la pa­
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SECCION SEGUNDA.
BEVISTA POLÍTIC4 OLTBiUM.U DS Li Qi lMÍE^i.

Las discusiones sobre la abolición de la esclavitud han sido en 
esta quincena, el único hecho político referente à Ultramar, que ha 
ocupado la atención general.

Despnes de mil y mil variados incidentes, despues de acalorados 
y graves debates, el Proyecto de abolición de la esclavitud ha sido 
elevado á ley el dia 23 del corriente Junio, én el mismo dia en que 
se han suspendido las sesiones de Cortes.

Como ya dijimos en nuestro número anterior lo que el Proyecto 
de abolición del Sr, Moret nos parecía, vamos á referir ahora sola­
mente los detalles de las discusiones más importantes que en las 
Cortes han tenido lugar y que suponemos estarán deseosos de cono­
cer nuestros lectores de las Antillas, como los primeros interesados 
en el asunto.

En otro lugar hemos publicado ya íntegro uno de los discursos 
que hemos tenido el gustó de oir à uno de los Diputados puerto-ri- 
queños y le hemos escogido entre los demás que se han pronunciado, 
porque las muchas verdades que en su seno encierra, le hacen me­
recedor de esta distinción.

Continuando los debates sobre la esclavitud en la tarde del dia 13 
y á la hora misma en que estábamos entregando en Correos el primer 
-número de nuestra publicación, el Sr. Diaz Quintero usó de la pala­
bra en los siguientes términos:

«Señores Diputados: No pensaba tomar parte en este debate; pues 
aunque el Proyecto me parece pequeño y mezquino, inaugura una 
marcha en la senda de la civilización; pero debo iDrotestar contra esta 
violación de los derechos naturales, y sobre todo, contra esas indem­
nizaciones que se dan á los propietarios, pues por crímenes no puede 
darse indemnización. Y no me importa que alguno me llame filibustero, 
pues algo peor que los filibusteros son los que en Cuba están deshonran­
do el nombre español con sus crueldades. Hace poco que dos cubanos, 
acusados de participación con los insurrectos, fueron llevados ante los 
Tribunales de la Habana y absueltos, y luego los Voluntarios los han fu­
silado. ¿Qué esto? ¿Dónde estala justicia en Cuba? Si así por medio de la 
barbarie hemos de sostener allí nuestra causa, mil veces es preferible la 
perdida de aquella Isla.

También es sabido que han sido presos algunos masones por el gran 
delito de reunirse para conmemorar la muerte de, un amigo. Es decir, 
que en Cuba no se tienen presentes los principios de justicia; que allí 
no hay más ley que la de los Voluntarios, los pretoriános del general 
Caballero de Rodas, esos pretoriános que arrojaron de allí al general 
Dulce, que están violentando al mismo actual Capitan general, y son la 
deshonra de la pátria.

Por lo demás, mi voto no puede ménos de ser favorable á la abolición 
de la esclavitud, y por eso yo suplicaría à la Comisión que se conven­
ciera de que es demasiada la edad de 60 años, pues á esa edad el negro 
está completamente inútil para el trabajo, y pido que se fije la de 50.»

El Sr. Diaz Quintero asegura que no le importa que le llamen 
filibustero. Hace bien en no rechazar tal nombre. Repetiremos aquí 
lo que en el primer artículo hemos dicho. ¿Cabe comparación, si­
quiera, entre la noble conducta de los Voluntarios españoles de Cuba 
que reciben con los brazos abiertos á cuantos se presentan arrepenti­
dos y socorren las familias de los mismos insurrectos, cuando las 
hallan desnudas y perdidas en la manigua, y el proceder indigno y 
vandálico de los filibusteros, que incendian, asesinan y roban sola­
mente por el deseo de saciar su ferocidad y viles instintos de odio al 
nombre español? ¡Sin embargo, el Sr. Diaz Quintero prefiere, aun- ' 
que hipotéticamente, contarse en el número de estos, antes que en el 
de los primeros! Su razon llevan naturalmente todas las cosas.

Como el Sr. Diaz Quintero afirmó que la esclavitud era un crimen, 
y que no debía indemnizarse, por lo tanto, á los poseedores de escla­
vos, elSr. Vazquez Oliva le djjo muy oportunamente lo siguiente;

«Ha calificado elSr. Quintero de criminales á los propietarios de es­
clavos, y no es posible permanecer impasible ante esa acusación. Yo 
diré que los propietarios de esclavos han adquirido su propiedad legíti- 
■mamente, tan legítimamente como la que’posea S. S., si posee alguna, 
pues la han adquirido á la sombia de la ley.

Yo no calificaré al Sr. Quintero de filibustero; pero séame permitido 
decir que más filibusterismo hay en los que proclaman la abolición sin 
ser ni haber sido nunca poseedores de esclavos, que en los que, siéndo­
lo, aceptamos el Proyecto del Gobierno y renunciamos á nuestro interés 
particular en aras del bien público. Nosotros damos pruebas de abrigar 
sentimientos más filantrópicos al aceptar la abolición de la esclavitud, 
que los que declaman contra ella sin esponerse á nada. Así, pues, los 
propietarios de esclavos, no somos criminales; hemos encontrado esa 
institución, y hemos invertido el fruto de nuestro trabajo á la sombra 
de la ley; y al conformarnos con el dictámen de la Comisión, estamos- 
muy lejos de merecer la censura violenta é injustificada que ha hecho 
■elSr. Diaz Quintero.»

Ante las inexactas y calumniosas manifestaciones del Sr. Quinte­

ro no pudo tampoco guardar silencio el señor ministro de Ultramar, 
que contesto con estas palabras, que transcribimos íntegras, porque 
no se nos arguya de que somos parciales, si nos atreviéramos á os­
tra otarlas;

«Sean cualesquiera, dijo, las opiniones que se tengan acerca de la es­
clavitud, dada la existencia de esta, hay un derecho escrito y legítimo 
en favor de los propietarios de esclavos, y no es posible en un país que 
ha mantenido ese estado legal hacer acusaciones generales como las que 
ha hecho el Sr. Quintero.

Pero el Sr. Diaz Quintero ha hablado sobre la situación de Cuba v 
de algunos hechos que allí hayan podido tener lugar. He visto, en efecto 
en algunos periódicos noticias acerca de fusilamientos en Cárdenas, 
pero no siéndome conocida oficialmente su exactitud, ruego á los seño­
res Diputados que suspendan su juicio hasta que se confirmen por quien 
deban ser confirmadas de una manera innegable. Y tanto más deben 
acogerse con desconfianza esas noticias, cuanto que están en oposieion 
con la conducta de todas las autoridades de España, que con sus actos 
generosos y de clemencia han conseguido inspirar confianza á los in­
surrectos y facilitar las rendiciones.

Por lo demás, la causa que España defiende en Cuba no es la que 
podría desprenderse de las acusaciones del Sr. Diaz Quintero; y yo 
podida citar el testimonio de un General norte-americano que ha hecho 
justiciadla conducta, perfectamente caballerosa délas autoridades de 
España.»

Como se vé el Sr. Moret ha sabido ser en esta ocasión hombre 
de Gobierno, revistiéndose de prudencia, haciendo resallar la ver­
dad de los hechos y tratando la cuestión de las indemnizaciones 
bajo el único punto de vista que debe ser mirada. Hay un derecho 
positivo, hay una ley que legitima la propiedad, y el Estado, ante 
ella, debe una indemnización á los amos délos esclavos que espropia, 
por la misma razon que la debe en todos los casos en que se trata 
de una espropiacion cualquiera por causa de utilidad pública.

Las palabras del Sr. Quintero escitaron la indignación del Go­
bierno y de la Cámara en donde se conservan aún puros los sen­
timientos de dignidad y patriotismo. El Sr. Moret habló en nombre 
del Gobierno; el Sr. Romero Robledo interpretando los deseos de la 
Cámara se levantó y dijo:

«He pedido la palabra en contra, principalmente para protestar contra 
las que ha pronunciado el Sr. Díaz Quintero. No es razon un hecho que 
se dice y no se asegura, una noticia recogida anónimamente en las co­
lumnas de un peródico, para arrojar un estigma de oprobio á la frente 
de los que están defendiendo la causa española en aquellas apartadas 
regiones. S. S., antes de lanzar esta acusación, podía .haber recordado 
que no hace mucho, en Barcelona, bajo la impresión de que un des­
graciado habia muerto á otro, las masas del pueblo arrastraron por las 
calles al supuesto asesino; y en Madrid mismo, hace menos tiempo, unos 
presos que eran conducidos bajo la salvaguardia de la autoridad para ser 
juzgados por los tribunales, fuerou atropellados por las turbas.

Entonces podia haber protestado S. S., y no venir ahora, fundándose 
en una noticia anónima de un periódico, á censurar duramente á aque­
llos españoles que tan grandes servicios están p-restaudo á la pátria. 
Mejor podia haber levantado la voz el Sr. Quintero contra los enemigos 
de España, que atormentan horriblemente á los prisioneros que caen en 
su poder, y los cuelgan de los árboles, y llevan por donde pasan el es- 
termiuio y la muerte. Y estos, señores, son hechos públicos y compro­
bados.

Por otra parte, como ha indicado el señor ministro de Ultramar, las 
escenas de nuestra guerra civil ¿no deben hacernos tolerantes para un 
pequeño esceso, si ha podido cometerse? ¿Y no sirven de nada para dis­
culparlo los servicios que los españoles de Cuba están prestando á la causa 
nacional, y lo mucho que han contribuido al triunfo de España sobre la 
insurrección, procurando armas, soldados y toda clase de elementos 
para combatirla? Pero ¿qué importan las palabras del Sr. Quintero, y 
ese escepticismo, esa arrogancia de que hace alarde, para manchar la 
honra de aquellos valientes Voluntarios, en que no hay matices polí­
ticos, sino la firme y resuelta decision que á todos los une para que 
la bandera de España no deje de tremolar en América?»

El Sr. Gallego Diaz se levantó despues y en nombre de la Co­
misión, á que pertenece, protestó contraías palabras del Sr. Quin­
tero, manifestando que la Comisión no las hacía suyas jamás.

Como ven nuestros lectores, no podrá presentarse en nuestra 
historia parlamentaria otra derrota mayor que la que sufrió en la 
tarde á que nos referimos el Diputado Sr. Quintero, que, eso sí, ha 
tenido la satisfacción de verse apoyado despues en la prensa por el 
Universal, ^a Discusión y El Sufragio Universal. ¿Por qué no.^ Y 
esperamos que, en breve, si no lo han hecho ya, le ensalzarán la 
Revolución y [‘A Es Ir ella de New-York.

Ningún incidente notable ha ocurrido despues del que hemos 
mencionado , hasta el que tuvo lugar en la tarde del 17.

El héroe forzado en ella fué el Sr. Padial, que se levantó es elu­
sivamente á calificar de un modo poco digno el sitio que el Sr. Ro­
mero Robledo y algunos Diputados puerto-riqueños, conservadores- 
liberales en nuestras Antillas, ocupaban. No dijo más, por deseos de 
no prolongar el debate, palabras testuales, pero lo que dijo bastó 
para que el Sr. Romero Robledo le dijera con mucho acierto lo si­
guiente, combatiendo las injustas frases que contra los Volunta­
rios de Cuba pronunció de nuevo en esta sesión, y que el Sr. Plaja 
contestó satisfactoriamente en los términos que habrán ya leído nues­
tros lectores en su discurso.
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Dijo el Sr. Romero Robledo : 1
«Aunque no hubiera tratado de tomar desde lueg’o parte en esta dis- t 

cusion, me hubiera obligado á ello el Sr. Padial, que se ha permitido ca- j 
lificar á su antojo y capricho á los que nos sentamos en estos bancos. ! 
Ya he tenido antes que moderar el impulso de pedir la palabra al oir । 
maltratar á los Voluntarios de Cuba de la manera que se ha hecho en i 
una Cámara española.

Duras han sido las acusaciones del Sr. Diaz Quintero contra los ver­
daderos defensores de la independencia nacional. No sé cómo los que 
tanto ensalzan nuestro Dos de Mayo pueden venir á lanzar palabras de 
oprobio y maldición sobre los que están reanudando en Cuba esa glo­
riosa cadena.

Dejando ya al Sr. Diaz Quintero, á quien no envidio la gloria que le 
quepa ni el valor de que quiere hacer alarde, doy gracias al Sr. Padial; 
sus censuras me han sabido á poco : yo nunca rae he atrevido á pedir el 
oprobio y la maldición para el Gobierno de mi patria, ni jamás he pen­
sado en segregar parte alguna del territorio de la nación, ni me he com­
placido nunca en los crímenes y estravíos de los que combaten á mi 
patria, ni envidio al Sr. Padial la gloria de ser fsegún La Revolución de 
Nueva York, órgano de los insurrectos) el único Diputado español digno 
de su confianza.

Viniendo á la cuestión de la esclavitud, que es la que se está deba- j 
tiendo, no puedo, antes de hacerlo, ménos de manifestar la pena con ! 
que he visto las interrupciones de qne ha sido objeto el Sr. Plaja al pre- ¡ 
sentar datos en oposición á otros que aquí se han traído ; deploro que j 
por las alteraciones que suele haber en el sitial de la Presidencia se ha- , 
yan permitido ciertos ataques, impidiendo luego la defensa en labios ¡ 
del Sr. Plaja. !

Señores, hay en el corazón humano ciertos sentimientos que nos j 
trasladan á un ideal de ventura, que no es luego realizable. Esto su­
cede con la esclavitud. ¿Quién es capaz de defenderla? Pero hay males 
qué su remedio es otro mal, y no es posible en un dia romper las cade­
nas del esclavo, y que éste se encuentre con la capacidad necesaria para 
entrar en el goce de los derechos del ciudadano.»

Cuando el Sr. Romero Robledo acabó de hablar, el Sr. Padial pi­
dió la palabra, y dijo:

«Sres. Diputados, un pequeño grupo de esta Cámara, con el antifaz 
de abolicionista, sostiene con descaro inaudito la continuación de la 
esclavitud.»

En vista de tan atrevida injuria como la que el Sr. Padial aca­
baba de inferirle, el Sr. Romero Robledo pidió que se escribieran 
las palabras. El Presidente entonces pidió al Sr. Padial que las es- 
plicara, á lo que éste contestó :

«Sr. Presidente, palabras más insultantes, no sólo para el honor del 
Diputado, sino para la honra de esta Asamblea, han sido pronunciadas 
aquí, y ni un solo Diputado se ha levantado á protestar contra ellas. Lo 
que he dicho es una verdad, y no lo retiro.»

Se promovió entonces tal confusion en la Cámara, que no sa­
bíamos cómo concluiría el asunto, cuando vino á terciar en el de­
bate el Sr. Diaz Quintero, que con una arrogancia y un cinismo sin 
gual hubo de decir:

«Yo no hago caso de las alusiones del Sr. Romero Robledo, que es 
Voluntario honorario de Cuba; es decir, compañero de aquellos que fu­
silan á los absueltos por los Tribunales.»

A esto le contestó el Sr. Romero Robledo, como se merecía, 
con las siguientes palabras:

«Yo bago caso de todo lo que dicen el Sr. Diaz Quintero y todos ¡os 
Diputados, y no quiero decir á S. S., valiéndome de su mismo género 
de argumentación, que S. S. se llama republicano federal, como ios que 
asesinaron bárbaramente al Secretario de Tarragona.»

El mal giro que la cuestión tomaba, obligó al Sr. Presidente á 
pedir de nuevo la lectura de las palabras del Sr. Padial y á pedir su 
esplicacion que, al fin, y despues de un pequeño é insignificante de­
bate, dió el Sr. Padial en estos términos .

«Sr. Presidente, yo no tengo que declarar más sino que no encuentro 
en mis palabras otra cosa que una apreciación de la conducta política 
del Sr. Romero Robledo, y que no he querido ofender con ellas á ningún 
Sr. Diputado, ni ménos faltar á la Asamblea.»

Con esto el Sr. Presidente dió por terminado, con el incidente, 
la sesión que examinamos.

Otra sesión, por último, merece también los honores de que en­
teremos de lo acaecido en ella á. nuestros lectores.

La del dia 20, y la última que á la discusión de la abolición se 
ha dedicado. Tomó la palabra el Diputado Sr. Castelar (republicano) 
en defensa de la abolición inmediata de la esclavitud.

Hablando contra la abolición gradual incurrió en los más gro­
seros errores.

Se estendió despues en referir la historia de la trata, relatando 
inexactamente con marcada fruición los más repugnantes pormeno­
res á que, según él, puede dar lugar este reprobado tráfico, pasando ! 
despues á increpar con las má.s duras frases los anuncios de traspasos > 
de esclavos que en los periódicos de las Antillas figuran á veces, no 
queriendo comprender, con lo que dió pruebas de su ligereza, que 
este resultado, aunque es un hecho doloroso, es perfectamente legal.

Faltando á la verdad, como saben los que en las Antillas viven. 

ponderó enseguida el escesivo número de esclavos que anualmente' 
se suicidaban por arrancarse á la esclavitud.

En resúmen, el discurso del Sr. Castelar fué una continua in­
vectiva, que habrá agradado en sumo grado á ciertos laborantes, por 
las falsedades, errores y exageraciones que contenia. En la forma.,., 
varía la cuestión; en la forma es un gran discurso. No queremos pri­
var á nuestros lectores del gusto que tendrán en leer algunas frases 
de él. Insertaremos aquellas con que concluyó de hablar, que dicen 
así:

«¡Ah! La esclavitud moderna es brutal. El hombre quedaen ella redu­
cido á la condición de una máquina de trabajo. En el dia de su muerte 
debió ver Roma, cuando los soldados de Alarico ahullaban en torno de 
sus hogueras, debió ver descendiendo, como ángeles extermiuadores; 
los esclavos, los compañeros de Espartaco, de las cruces donde ella las 
había atormentado, para aventar á los cuatro puntos del horizonte sus 
ensangrentadas cenizas en castigo de las antiguas protervias. ¿Qué cas­
tigo nos estará á nosotros reservado en la historia?

Dios se redujo á nuestra triste condición; la.s manos que habían cin­
celado los mundos fueron taladradas por los clavos de la servidumbre; los 
lábios que habían infuudido la vida al universo fueron helados por el 
soplo de la muerte.

El que condensó las aguas tuvo sed, el que encendió el sol tuvo frío; 
y su agonía, que partiera las piedras, no conmovió el corazón de los 
tiranos; obra sublime de dolor, hecha toda entera por este gusano de la 
tierra que se llama el hombre; pero obra inútil, redención mentida para 
aquellos que todavía vejetau en la servidumbre. ¡Esclavos, levantaos a 
la vida en nombre de Cristo; y vosotros, sus amos, retroceded, ó tem­
blad ante la justicia del cielo!

Y aún se nos decía que hablamos así porque no tenemos esclavos. Ni 
los tenemos, ni los queremos. Hemos sido esclavos, hemos padecido nos­
otros, plebeyos, en nuestros padres, comprados y vendidos, martirizados 
y muertos bajo el yugo vil de la servidumbre. Acordaos de esto, señores 
Diputados, y sed justos; rompedlas cadenas de los siervos, vuestros 
hermanos, y habréis puesto la cúspide á nuestro siglo, que será el más 
grande de todos, si es el siglo de la redención definitiva y total de los 
esclavos. He dicho.»

El Sr. Moret contestó oportunamente al Sr. Castelar con las si­
guientes palabras, que creernos agradarán á nuestros lectores:

«Señores, seria grave mi situación al contestar al Sr. Castelar, si no 
tuviera de mi parte algo que vale más que la magnífica elocuencia de 
S. S., la razon.

Ante todo, señores, yo necesito recoger del discurso del Sr. Castelar 
una afirmación. S. S. exige que no se venga á este sitio sino á realizar 
su ideal. S. S. tiene razón; y yo he venido aquí á eso, y ¡o he consignado 
en parte: yo he sostenido siempre hacer ¡a abolición, y hacerla de 
acuerdo con los intereses creados, para evitar trastornos en las Antillas. 
Yo be podido hacer esto, y lo he hecho sin ser inconsecuente.

Se nos acusa de contar más con los intereses creados que con los in­
tereses de la libertad; más con los propietarios que con los negros. Yo- 
he tenido qne buscar en dónde apoyarme para hacer la abolición, y no 
he encontrado para hacerla más que los propietarios de esclavos; porque 
no había ni un discurso del Sr. Castelar, ni un artículo de los periódicos, 
ni nada más que la decidida cooperación demis compañeros de Gabinete.

España no llega tan tarde á la abolición. Bolivar no hizo más que de­
clarar el vientre libre; en el Brasil no se hizo más de prisa la abolición; 
las leyes francesas no fueron tampoco más rápidas, y por lo tanto Es­
paña, que presenta una promesa de hacer la emancipación, hace la ley 
más radical que se ha hecho en ninguna parte.

En todas partes se ha hecho la abolición en contra de los propieta­
rios, y esto ha producido trastornos: aquí vamos á hacer otra cosa, y 
esos trastorno.s no existirán por el sistema que seguimos.

Yo me contentaré con que esos propietarios de negros puedan decir, 
eomo dirán: si hemos tenido esa propiedad mientras ha existido cierto 
régimen, en el momento en que se ha llamado á nuestras puertas, en 
cuanto se ha apelado á nuestros sentimientos, hemos hecho cuanto es­
taba de nuestra parte para destruir la esclavitud.»

Puesta á votación, una vez concluida esta discusión, la proposi­
ción del Sr. Castelar, fué desechada por 78 votos contra 48.

Nuestras Antillas están, pues, de enhorabuena. Afortunada­
mente, la opinion general de aquí está por la abolición indemniza­
da y gradual, única que puede librar de un cataclismo social, políti­
co y económico á nuestras Antillas, y única que puede salvar el por­
venir del esclavo, favoreciendo al mismo tiempo que la agricultura 
y la riqueza de nuestras Antillas, la ciwlizacion de la raza africana.

Hemos espuesto ya lo más notable á que lo.s pasados debates 
sobre la abolición han dado lugar. Con ello, pueden tenerlo por se­
guro nuestros lectores de las Antillas, conocen ya las opiniones 
de unos y otros, y las esperanzas que pueden tener para la próxima 
legislatura en cada uno de nuestros Diputados.

Hasta entonces dormirá ya la política ultramarina. Mientras tan­
to sellarán las elecciones en Cuba, y despues podremos resolver con 
comodidad y acierto la Constitución y demás asuntos, que, para ara­
bas, no para una solamente, sea oportuno di.scutir.

En la próxima Revista espondremos cuantos nuevos sucesos 
ocurran. En esta nada más diremos, porque como al principio ma­
nifestamos, fuera del debate sobre la abolición, ningún hecho especial 
ha ocurrido del que debamo.s hacer detallada mención en este sitio.
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REVÍSTA POLITICA INTERIOR DE LA OCINCENA.

Mil y mil han sido los sucesos politicos que en esta quincena han 
tenido lugar. La inusitada actividad de las Cortes, y la agitación de 
los partidos políticos, resultado de la célebre sesión que tuvimos ya 
ocasión de reseñar en el pasado número, en que el General Prim de­
claró que no habia podido hallar aún candidato para el trono, han 
dado suficiente materia para no permitir ni el más pequeño descan­
so á la atención de los políticos.

1 •—/^1 principio de la quincena se ha agitado, si bien sin inspirar, 
demasiado temor, el partido carlista, renovando sus esperanzas, y' 
esperando hallar la realización de sus ilusiones por el efecto y la 
propaganda que ante la opinion general debia hacer el nuevo Mani­
fiesto, que su Rey y señor últimamente ha publicado.

Sin embargo, la carta de D. Carlos ha sido recibida con desden 
por la generalidad de las gentes.

1). Cárlos pretende hacer del grito ¡Dios, Pálria y jSey, la ban­
dera de su partido, cuando es la bandera de todo el pueblo español, 
que quiere, ama y respeta la religion, tanto cuanto desprecia el fa­
natismo y la hipocresía, que hace servir la religion para fines munda­
nos; del pueblo español que es monárquico en sus cuatro quintas 
pytes, y que por último, sabe y ha sabido siempre sacrificar por su 
pálria, cuando en peligro se ha hallado, su tranquilidad y su vida.

Con una modestia singular se titula así mismo rev el Sr. D. Cár­
los Vil, sin VI.

Un remordimiento de conciencia le obliga, sin embargo, á re­
tractarse de este calificativo en el párrafo siguiente, diciendo:

«No todos los españoles, están con nosotros, pero son españoles 
al fin, y espero en Dios que vendrán.»

Efectivameute, ízo Zorfos los españoles son carlistas, y si se es- 
ceptúan los isabelinos, alfonsistas, unionistas, progresistas, demó­
cratas republicanos y monárquicos, republicanos unitarios y federa­
les, y no sabemos si alguna fracción se nos queda por ahí escondida, 
los demás españoles, que apenas sumarán el 99 por 100 de los que 
habitamos en esta pobre tierra, tan rica y tan agotada al mismo 
tiempo por las ambiciones y luchas de los partidos, son partidarios 
de D. Cárlos, quien çon esta virtud teologal que tan oportunamente 
invoca en este caso, y la pacífica propaganda por medio de la vigési- 
Jiia guerra civil, conseguirá, como dice más adelante, «unir á los 
discordes, reconciliar á los contrarios y hacer brotar de entre ruinas 
una España nueva tan grande como la antigua.'»

Asi como en el drama, dice acertadamente un colega, hay las 
peripecias y el desenlace, como en las funciones pirotécnicas estalla 
al final el trueno gordo, como en las comedias de mágia se termina 
por una decoración de efecto en que triunfa la virtud y todos son fe­
lices, del mismo modo se reserva la bomba carlista y la peripecia 
dramática para el último párrafo, en que el autor del Manifiesto se 
las promete y nos las promete muy felices.

En él se habla de constituir con ayuda de los genuinos represen- 
íaníes de España, un Gobierno verdaderamente nacional; regir y go­
bernar al pueblo en paz y justicia, asistido el Rey por los celosos 
procuradores áe\ reino. Como programa absolutista nos parecen las 
palabras trascritas un desliz; como conato de gobierno constitucio­
nal, son cuando más una hañagaza.

¿Qué significan los represenlanles de España y los procuradores 
del reino, despues de haber rechazado la Constitución de Cabrera que 
tenía bien poco de liberal? O estas palabras nada significan, ó la 
ruptura con el conde de Morelia no tiene esplicacion racional. Si, 
como quiere dar á entender, D. Cárlos es un converso á los princi­
pios constitucionales y al sistema representativo, ha debido ser más 
esplícito consignando las libertades que pensaba aceptar, y las ideas 
cardinales que habrían de servir de fundamento ásu política.

2.—La abdicación de la ex-reina Isabel ha sido también obje­
to de muchos comentarios durante la pasada quincena. Sin embargo, 
creemos que se ha exagerado demasiado el asunto, y que no hay 
nada todavía sobre la supuesta abdicación. Como prueba de ello va- 
iuos á copiar el principio y el fin de un mismo suelto que ha publi­
cado un periódico de esta capital. Dice:

«Al fin la tanta veces anunciada abdicación de la ex-reina Isabel’ 
aconsejada por unos y resistida por otros de sus parciales, es según pa­
rece un hecho positivo, y casi pudiéramos decir, oficial, desde el mo­
mento que según anuncia un periódico alfonsino, se ha comunicado al 
■eii^perador Napoleon y será leída en las Oórtes españolas.

Si es cierto cuanto desde los primeros dias de la Revolución se viene 
'1 æH. sobre el particular; si inmediatamente despues del movimiento 
de betiembre sus partidarios más caracterizados creyeron conveniente 
y hasta necesario este acto político; si como se asegura, un célebre per- 

moderado, Presidente que fué del Oonsejo de Ministros é inspira­
dor de uno de los periódicos alfonsistas, redactó hace seis meses el mani­
fiesto a los españoles que debia acompañar á aquel documento de las di­
versas opiniones de la mayoría del partido, sin rebozo manifestadas por 
los conservadores; de la resistencia que encontró constantemente en una 

exigua minoría de personas que rodeaban á aquella señora y de la abdi 

^^^9 debido perderse absolutamente todas las esoeranzas de 
mesesT^’'^^^^^^ ^’^’^^ ^ simple, en el hecho de abdicar al cafo de veinte

Y despues termina:
«Escritas las anteriores líneas, llega por la noche á nuestras manos 

X alfonsino, que duda se haya verificado la abdicación, pue-s 
sc^un dice, «lo que parece cierto es que doña Isabel ha consultado á va­
lias personas de su confianza (á seis Generales emigrados), y que todos 
están contestes en que Z« aèdicacion es en la actualidad íin kecño comple­
tamente inutzl para el triunfo de la causa de la restauración.» ^

Por su parte El Tiempo cree que este acto político-burlesco no 
se realizara, porque, habiéndose anunciado que la abdicación se ha­
ría con toda solemnidad, debiendo ir con tal motivo del Havre á Pa­
rís doña María Cristina, esta señora continuaba el 13 en la primera 
de dichas ciudades, sin ánimo de moverse.

En otra párrafo manifiesta que doña Isabel ha consultado á seis 
Generales emigrados, y que éstos repruehan la abdicación, por con­
siderarla actualmente inútil para la causa de D. Alfonso. Añade que 
doña Isabel, deseosa de trasmitir sus derechos á. éste, ha seguido em­
pero el dictámen de sus consejeros, y se limita «á legitimar, permi­
tiéndola, la defensa de la restauración en la persona de D. Alfonso.»

La Epoca manifiesta, que si la ex-reina Isabel realiza su viaje al 
Norte de Europa, visitando la Alemania, la Suiza, la Bélgica y la Ho­
landa, no abdicara hasta Julio, pero que lo probable es, que la ex- 
reina no salga de París, sinó para ir como el año pasado á los baños 
de mar de Trouville, en Normandía.

Y por último, otro periódico que parece muy enterado, dice, que. 
el señor duque de Sesto, con ocasión de su viaje á París, toma una 
parte activa en la enmarañada cuestión de la renuncia de la ex- 

I Reina, y que los partidarios de la restauración se hallan profunda- 
j mente divididos. Los unos, como el señor marqués de Mira flores, du- 
i que de Sesto y el Emperador de los franceses, pretenden que la ab- 
i dicacion se haga ante el poder público hoy constituido en España, y 
que Lersuiidi, Cheste y lodos los moderados en sus diferentes gra­
duaciones, quieren la vuelta pura y simple á lo pasado, la rehabili­
tación de lo que se fué, la estirpacion completa y radical de ^^rado ó 
por fuerza de lo que existe. ”

S. M. la ex-Reina de España hará, sin embargo, lo que prescri­
ba el César francés, cuyos consejos y mandatos está dispuesta á seguir 

I con ciega sumisión, de lo cual blasona aquella señora hasta un pun- 
i to que el mismo Emperador considera exagerado, peligroso y compro- 
! metant para su papel de futuro Deus ex machina.
! Esto es cuanto podemos decir sobre este asunto.
¡ 3,—El Sr. Figuerola, contestando á una pregunta que le fué hecha 
! en las Cortes manifestó hallarse asegurado el pago del semestre de la 
I Deuda interior y esterior que vence en 30 del actual, cuya seguridad 
! aplaudimos de todas veras, deseando vivamente que la oferta se con- 
I vierta en realidad.
! Algo es algo, y mientras esta seguridad no falle, tendremos una 
prueba de que alentaiyos aún, y de que siquiera sea de una manera 
poco envidiable, conservamos nuestro crédito.

4 .—Los republicanos, que no descansan por sembrar dificultades 
en medio de la situación actual, presentaron en la sesión del 20 de 
Junio la siguiente proposición de ley á las Cortes:

j «Pedimos á las Córtes se sirvan declarar:
i Que ven con desagrado la marcha política y económica del Gobierno.
! Palacio de las Córtes 20 de Junio de 1870.—Francisco Pí y Margal 1.—^ 
! Emilio Oastelar.—Eusebio Jimeno —Emigdio Santamaría.—Juan José 
i Hidalgo.—Juan Pico Dominguez.—Pablo Alsina.»
I El Sr. Pí y Margall, como primer firmante, la apoyó con los argu- 
¡ menlos de siempre, acusando al Gobierno de arbitrario y prometien­
do la realización de la felicidad de España para cuando tengamos es­
tablecida aquí la República federal, que áun creemos tardará mucho 
tiempo en lograr un triunfo del que Dios nos libre, porque atendidos 
los preparativos socialistas que al federalismo acompañan, su triun­
fo, siquiera no fuera más que de una hora, iria acompañado de mares 
de lágrimas y sangre.

El señor ministro de la Gobernación contestó acertadamente al 
Sr. Pí, que estaba dispuesto á afirmar todo lo que el Sr. Pí quería 
destruir, para evitar todos los tumultos y desórdenes que en los pue­
blos latinos sirven de obstáculo al afianzamieuto de la libertad, que 
con el sistema del Sr. Pí y sus amigos políticos no se afirmaría 
nunca.

Por último, como el Sr. Pí se permitiera decir,, que
«Las provincias están entregadas á Gobernadores civiles ineptos 

y á Capitanes generales bárbaros y estúpidos,»
el señor ministro de la Guerra, general Prim, protestó en nombre da
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los Capitanes generales rechazando además, como Presidente del i 
Consejo de Ministros, la grosera ofensa que se pretendía inferir á los 
Gobernadores civiles.

«Pues qué, decia el general Prim, ¿se atrevería el Sr. Pi y Mar- 
gall á decir al Capitan general de Valencia ó de Barcelona; V. es un 
bárbaro, V. es un estúpido? Ciertamente que no baria eso el Sr Pí, 
porque seria un acto de mala educación, y S. S. no es capaz de co­
meter actos semejantes.

Pues si S. S. no puede, no debe, por decoro de la persona á quien 
se dirige y por su propio decoro, pronunciar semejantes palabras á i 
presencia de una elevada autoridad militar, ¿cree S. S. que tiene fa­
cultad para decirlas aquí, en este augusto recinto, en donde se escri­
be y dá la vuelta al mundo lo que dice S. S.? ¿Qué le sucedería al se­
ñor Pí y Margall si se atreviera á decirle al Capitan general de Ma­
drid, por ejemplo, las palabras à que antes me he referido? Ya lo sabe 
su señoría, y yo estoy seguro de que no incurriría en semejante 
acto. Pues lo que S. S. no diría fuera de aquí, creo yo que no puede 
decirlo escudándose en la inviolabilidad del Diputado.»

En resúmen, y corno nuestros lectores pueden comprender, la 
sesión paso, hubo un escándalo más, y nada se hizo por el bien 
del país.

5 .—En cambio la sesión del 25, última de la presente legisla­
tura, según se ha acordado, ha sido fecunda en incidentes.

Atendida su mucha importancia, vamos á reseñarla para conoci­
miento de nuestros lectores.

Dió principio preguntando el Sr. Bios Rosas si el Gobierno se ha­
lla dispuesto á presentar, conforme á las prescripciones de la Cons­
titución, ántes de ser ratificado, el tratado recientemente celebrado 
con el Gobierno francés sobre ejecución de las sentencias dictadas por 
los Tribunales de ambos países. El Sr. Sagasta le contestó, espresan- 
do cierta repugnancia, legitimada por un dictámen del Consejo de Es­
tado, á llevar este tratado á la Representación Nacional.

No es nuestro ánimo inferir una ofensa á la ínsuficencia del Con­
sejo de Estado, pero respetando las razones que á este Cuerpo hayan 
movido para acordar por mayoría que podia ratificar el tratado 
mencionado sin la intervención de las Córtes, es indudable, como el 
Sr. Ríos Rosas indicaba, la conveniencia y áun más, la necesidad le­
gal que existe de que este tratado, por su importancia,, sea sometido 
à la aprobación délas Córtes antes de su ratificación definitiva.

Entrándose despues de este incidente en el despacho ordinario, 
se dió cuenta de una proposición para que se conceda una amnistía 
general por delitos políticos desde Setiembre de 1868 hasta la fecha, j

El Sr. Tutau la apoyó, esponiendo su creencia de que ni carlis­
tas ni federales intentarían acto alguno de fuerza.

Y sometió el juicio de la Cámara al consideración de los padeci­
mientos sufridos por los presos y emigrados políticos, escitando la 
benevolencia de las Córtes, y el Gobierno.

Ei Sr. Presidente del Consejo de Ministros manifestó que recono­
cía la nobleza de sentimientos que habían inspirado la proposición, 
protestando de que iguales deseos animaban al Gabinete; pero que la 
razon de Estado no permitia à los Gobiernos obrar siempre por los 
impulsos de su sentimiento.

Y añadió, que todos los partidos se preparaban para producir per­
turbaciones del órden público en el verano próximo, aunque tenia 
la seguridad de que aquellos disturbios carecerían de importancia; 
pero eran antecedentes bastantes para que el Gobierno no cometiese 
la indiscreción de dar la amnistía , que se concedería luego que des­
apareciese todo temor de peligro para el órden, si las Córtes auto­
rizaban al Gobierno para ello.

En vista de estas declaraciones, la proposición fué desechada por 
98 votos contra 29.

¿Qué pasó despues? El hecho es que acto continuo á esta votación 
se presentó otra nueva proposición idéntica en su fondo á la ante­
rior, concediendo una amnistía general á los sentenciados por deli­
tos políticos, que fué lomada en consideración , ordenándose que 
en el mismo instante pasara à las secciones que habían de emitir en la 
misma larde su díclámen. Asi sé hizo, y la proposición se aprobó.

Esta votación fué el principio de otras muchas que en la tarde 
del 25 tuvieron lugar, y que hubieran sido imposibles á haberse 
disgustado absolutistas y republicanos con el resultado de la prime­
ra. El éxito de ésta fué lisonjero para ellos, pues con este motivo 
podrán volver á sus hogares los emigrados republicanos y carlistas, 
hoy ausentes de la pálria , y, por lo tanto, no tuvieron inconve­
niente en ayudar á la mayoría, facilitando con su asistencia siempre 
y á veces con su adhesion, la votación de los Proyectos que se apro­
baron. De otro modo, y atendida la escasa concurrencia de Diputa­
dos, si los republicanos y carlistas hubieran abandonado el Salon, 
las sesiones se hubieran tenido que su:;pender sin aprobar definiti­
vamente la siguiente lista ue Proyectos que en la tarde del 25, y mer­
ced al sistema de mútuas c(?ncesiones, hábilmente manejado en esta 
cramm por los republicanos, se elevaron á la categoría de leyes.

El Proyecto de ley de ampliación de ferro-carriles, el de aboli­
ción de la esclavitud, el de concesión de una línea de ferro-carril 
desde Medellin, el de autorización para plantearla organización de 
Tribunales, el de creación de las secciones de Fomento, el de nom­
bramiento de una Comisión que estudie la unificación de la Deuda, 
el de concesión de varios créditos supletorios y el de Ley electoral,, 
que Con el ya citado de Amnistía por delitos políticos, hacen un total 
de nueve leyes aprobadas, todas de suma importancia, por los resul­
tados que pueden dar.

El Sr. Ruiz Zorrilla , Presidente de la Cámara, anunció enton­
ces á los Sres. Diputados que quedaban suspendidas las sesiones has­
ta 1? de Noviembre próximo. Pronunció, sin embargo, antes de le­
vantar la sesión un corlo discurso concebido en estos términos :

«Como ya uo tenemos, señores Diputados, ningún otro asunto im­
portante, y como además un gran número de los individuos que han- 
asistido á las sesiones en estos últimos dias, han solicitado licencia para 
ausentarse, porque sólo haciendo un grau sacrificio han podido perma­
necer en Madrid hasta ahora, yo creo que no podemos continuar con las 
Córtes abiertas, que no podemos continuar celebrando sesiones.

Ha llegado, por consiguiente, el momento de suspenderlas hasta la 
fecha fijada en la proposición del Sr. Martos. Y al mismo tiempo que 
hago esta declaración, me cumple dar las gracias á las Córtes por la be­
nevolencia con que han tratado al Presidente que se dignaron elegir en 
Enero, sin merecimientos de ninguna clase; y á la vez manifestar el 
deseo de que, inspirándonos todos en el espíritu del país y en los senti­
mientos de nuestros conciudadanos, vengamos resueltos en la próxima 
legislatura á coronar el edificio constitucional de la manera que creamos 
más conveniente á los intereses de la patria y á la salvación de la Reve 
lucion.

Cualesquiera que sean las vicisitudes por que tengamos que pasar, 
siempre podremos decir á nuestros enemigos de todas clases y de todos- 
Ios partidos, que á pesar déla dureza con que califican y censuran las dis­
cusiones y ios actos de las Córtes Constituyentes, esta Asamblea ocu­
pará un lugar distinguido en la historia de nuestro país, y pasará á la 
posteridad con un alto renombre y como una de las más laboriosas y re­
formadoras que se han conocido en España desde la^poca en que se 
inauguró el régimen constitucional.

Estando resueltos á inspirarnos en la conciencia del pueblo, y vi^- 
niendo en Noviembre con el propósito de coronar el edificio constitucio­
nal, yo tengo la seguridad de que, á pesar de lo que digan los hombres 
de la reacción, porque despues de todo en España no hay más que dos 
partidos, el de ios que aman la libertad y el de los que aman el retroce­
so ; el de los que aman el derecho y el de los que aman el privilegio; vi­
niendo inspirados á las Córtes Constituyentes en el espíritu del pueblo- 
y en los deseos del país, yo tengo la seguridad de que hemos de coronar 
la obra constitucional, de que hemos de concluir de consolidar la Revo- 
lucion; y si la consolidamos, podremos afirmar con orgullo que hemos- 
hecho una de las más grandes revoluciones, acaso la más grande que sé 
ha conocido en la historia de ningún pueblo.» (Aplausos.)

¿Qné significaban estos aplausos? decimos nosotros.
Significaron, en la Cámara, la confianza que hácia su Presidente 

siente, pero si el pais.se adhiriera á ellos, significaría los ardientes 
deseos que por do quiera se espresan, de concluir con el estado anor­
mal en que vivimos.

Sin embargo, el Congreso, que se había reunido en su segunda 
legislatura para coronar el edificio revolucionario eligiendo Rey, ha 
suspendido sus sesiones despues de ocho meses, dejando las cosas 
como estaban el año pasado, y aún mucho peor para la Revolución, 
pues ha hecho que se arraigue en pro de la causa carlista, isabelina 
y republicana, la falsa idea de que la empresa de dar un Rey á la 
nación es absolutamente imposible para los revolucionarios.

REVISTA POLÍTICA EXTRANJERA DE LA QUINCENA.

Los sucesos de Europa han seguido durante este último período 
la marcha que era de esperar atendidos los que tuvieron lugar en la 
pasada quincena.

1 .—El Gobierno portugués sigue planteando, por medio de decre­
tos, las más graves reformas, haciéndose observar el singular espec­
táculo de una dictadura ejercid-a en presencia de una Cámara no di­
suelta.

Los decretos que nos trae el correo son la proclamación de los 
derechos de petición, reunion y asociación. El primero es igualmente 
lícito á las Municipalidades y á todas las personas, y alcanza á todos 
los asuntos de interés publico. Sólo respecto de la fuerza armada el 
derecho de petición será regido por leyes especiales.

El derecho de reunion se ejercerá en toda su plenitud, sin nece­
sidad de prévia licencia y con sólo dar aviso 24 horas antes. Las re­
uniones públicas sólo pueden ser dirigidas por ciudadanos que estén 
en el pleno goce de sus derechos. Las autoridades pueden disolver 
las reuniones cuando perturben el órden público.

El derecho de asociación se concede para fines electorales, litera­
rios, artísticos, de recreo, y para la fundación de montes de piedad ó 
monte-píos, sin necesidad de licencia de las autoridades.
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Olro decreto dispone que no se conceda cesantía ni jubilación sin 

estar demostrada la imposibilidad de continuar el servicio. Se prohí­
ben las acumulaciones y se declara incompatible el cobro de haber 
pasivo con cualquier otro del Estado ó de establecimientos subven­
cionados por éste, salvo el caso de resultar economía para el Tesoro.

Como se vé, el nuevo Gabinete hace cuantos esfuerzos puede por 
consolidar una situación definitiva en el vecino reino.

Sin embargo, las noticias que diariamente se reciben, presentan 
como muy inminente una contrarevolucion. La opinion pública se 
encuentra cada dia más sobreexcitada contra el duque de Saldanha, 
contra sus actos y tendencias. Todo le es contrario, y se habla de su 
desaparición déla escena política, como de un suceso venturoso para 
el país.

El dia del Corpus se esperaba que se realizara el movimiento 
contra-revolucionario despues de haber pasado la procesión. Esto 
indica, además de otros signos nada equívocos, que el espíritu del 
ejército, y muy especialmente de la guarnición de Lisboa, es hos­
til á la situación creada por la sedición militar de 19 de Mayo. No 
es posible, pues, que semejante situación subsista, careciendo de 
lodo elemento en que’apoyarse; se la combate enérgicamente dentro 
de Portugal, y es mirada con desden por las potencias europeas. 
Desde el primer momento se supuso fundadamente que el octoge­
nario sedicioso había tenido algún proyecto exclusivamente perso­
nal para sublevarse, y las conexiones, que se le atribuyeron, con los 
revolucionarios españoles, despertaron contra él cuando ménos una 
gran prevención de las más funestas que se podían suscitar, pues se 
llegó á enlazar íntimamente su rebelión con ciertos proyectos nada 
lisonjeros para el amor propio portugués, que se exalta naturalmente 
ante la idea de cualquier tentativa contra la independencia nacional.

Como prueba de la verdad de esta afirmación nos dicen de Por­
tugal que la popularidad de la reina Pía ha ganado gran terreno en 
todas las clases sociales de Lisboa, por creérsela contraria al mariscal 
Saldanha. No sucede lo mismo con el rey D. Luis. D. Fernando se 
mantiene muy retirado de la política.

Un periódico portugués dice que si aún se insistiese por España 
en dar la Corona á D. Fernando ó á U. Luis, el pueblo portugués 
sólo vería en ello una cuestión de personas que en nada afecta á la 
cuestión del país, el cual seguiría en sus condiciones actuales con 
solo prescindir de aquellas personas.

2 .—La visita que el rey de Prusia y su primer Ministro el conde de 
Bismark han hecho al emperador de Rusia en la ciudad de Ems, está 
siendo objeto de la,s especulaciones de los periódicos europeos. 
Prusia, como es natural, dá mucha importancia á esta entrevista de 
los dos poderosos déspotas del Norte; Austria la mira con recelo; 
Francia afecta creer que no tiene objeto político alguno.-

Es verdad que no acompaña al emperador ningún hombre de Es­
tado, y que se halla delicado de salud; pero no es, sin embargo, 
probable que se haya excluido la política de una entrevista en que se 
han encontrado mano á mano el formidable Bismark, el ambicioso 
Monarca que aspira á aumentar sus dominios con la Alemania del 
Sur, y el enemigo de Turquía. Con razon ó sin ella, en este lado del 
Canal de la Mancha la entrevista de Ems se considera como una de­
mostración contra la Francia. Quiere decir en sustancia, en con­
cepto de algunos, que la menor agresión ú oposición por parte del 
emperador francés baria nacer una alianza ofensiva y defensiva 
entredichas potencias. Más aún: dícese que el objeto déla entrevista 
no es ni más ni ménos que la realización de una tal alianza, yéndose 
hasta el punto de enumerarsus estipulaciones principales.

Desde 1866 acá las relaciones diplomáticas de Prusia se han res­
friado algo. Austria está resignada; Francia es su enemiga encubierta. 
Inglaterra la mira con malos ojos desde la cuestión de los Ducados, 
y la amistad de Italia apenas entra en los cálculos de la diplomacia 
europea.

El Czar y el conde de Bismark pueden haber convenido sobre su 
manera de obrar en ciertas eventualidades futuras; pero si por un 
curso de acción contrario á la paz de Praga llegasen á producir una 
conflagración europea, tendrían, sin duda alguna, que luchar con la 
opinion pública de la mayoría de las naciones. La memoria del em­
perador Nicolás está aún demasiado reciente para que el presente 
autócrata repita el desastroso error de su padre, fomentando ó ha­
ciendo la guerra en el corazón de Europa para favorecer los fines de 
su política oriental. La situación de los asuntos políticos en los Prin­
cipados danubianos es incierta: sobre el tapete de la diplomacia euro­
pea no hay ninguna deesas importantes cuestiones palpitantes, ca­
paces de provocar inmediatamente un conflicto, y el conde de Bis­
mark, como el ejército francés, tendrá por consiguiente que enfrenar 
sus ímpetus guerreros indefinidamente.

Su viaje á Ems, como su memorable escursion á Biarritz, no 
puede, pues, considerarse como el punto de partida de nuevos acon­
tecimientos históricos capaces de modificar una vez más el mapa 
político de Europa.

3’—La gran preocupación del momento en la política extranjera, es 
la derrota electoral del partido liberal de Bélgica. En Gante se ’ha 
celebrado con grande entusiasmo la victoria de los católicos, y en 
otros puntos ha sucedido lo propio. Antes de las elecciones de Junio 
de 1868, la Cámara se componía de 72 liberales y 52 clericales 
dando una mayoría de 20 al Ministerio liberal. Despues de las elec­
ciones de 1868, la mayoría de los liberales subió á 22: 73 liberales 
y 25 clericales; á consecuencia de una elección parcial provocada 
por la retirada del Diputado clerical Dixraude, la mayoría liberal, 
la víspera de las elecciones del 14 de Junio de 1870, era de 24 votos; 
74 liberales y 50 clericales. Las elecciones que acaban de verificarse^ 
han hecho perder á esta mayoría seis Diputados en Gante, dos en 
Charleroi, uno en Soignies y tres en Verviers. Resultan , pues, 24 
votos en detrimento del Ministerio, y como la mayoría con que con­
taba era precisamente de 24 votos, esta mayoría, que era la más 
numerosa que se había visto en la Cámara, no existe ya.

La retirada del Gabinete belga es pues, ya un hecho consumado; 
por telégramas de Bruselas, recibidos en París, se sabe que el Rey ha 
aceptado la dimisión de los Ministros.

4 .—En Roma continúala discusión sobre la infalibilidad del Papa.
Créese segura su promulgación el 29 del actual, con motivo de 

la fiesta de San Pedro.
5 —El correo del Brasil da detalles sobre las interpelaciones que 

han tenido lugar el 11 deMayo en el seno de la Cámara délos Diputa­
dos, sobre la cuestión de la esclavitud. El autor de la mocion ha sido 
el Sr. Teixeira Junior. Principió su discurso declarando que, perte­
neciendo al partido conservador, estaba lejos de su ánimo suscitar 
dificultades al Ministerio; pero que no pódia ménos de indicar lo 
muy peligroso que creía que era el dejar á la opinion pública diri­
gírsela el gran movimiento que viene obrándose desde hace algunos 
meses en favor de la emancipación.

Concluyó el orador pidiendo al Gobierno que explicara cuál era la 
linea de conducta que se proponía seguir en este grave asunto. Con­
testó á la interpelación el jefe del Gabinete brasileño M. de Ila- 
borhay en estos términos:

«El Ministerio cree que la cuestión no está en sazón; que no es 
oportuno al terminar la guerra, agitar los espíritus por medio de una 
reforma que deberá ocasionar una revolución completa en el estado 
social, y que á la Cámara es á quien compete y la que debe ocuparse 
de la cuestión.»

Digna es de alabarse la actitud del Gabinete brasileño, que en 
asuntos tan graves sabe guardar la necesaria prudencia y pagar su 
tributo de deferencia y adhesion al partido conservador, único que 
puede salvar las sociedades despues de las grandes crisis porque 
están pasando las naciones en los tiempos modernos.

6 .—Un hecho reciente está demostrando un progreso notable en 
la cultura de Turquía, donde hace algunos años habría sido quemado 
vivo el mahometano que hubiera dado albergue en su vivienda á un 
cristiano.,

A consecuencia de un gran incendio que ha tenido lugar en Pera, 
arrabal de Conslantinopla y en el que lo.s cristianos han perdido sus 
bienes, el Sultan se informa diariamente del estado en que estos se 
encuentran, muy especialmente del de los que se hallan acampados 
en Gancaldi. Las últimas correspondencias recibidas, hacen grandes 
elogios de los servicios prestados á los cristianos en el fatal dia 5 de 
Junio, por las tripulaciones de algunos vapores de las Mensajerías 
Imperiales que se hallaban anclados en el puerto.

Los particulares por otro lado los reciben en sus casas, y tratan 
con la más afectuosa hospitalidad.

Para que nuestros lectores puedan apreciar, ahora, los horrores 
que en el incendio referido han tenido lugar, insertamos á continua­
ción un resúmen de los principales detalles, que el correónos ha 
trasmitido.

El incendio empezó por un edificio del barrio de Yeniche-jir, pro­
pagándose á los inmediatos de Pera, verdadera colonia europea.

Tal fué la furia del indomable elemento, que la atmósfera perdió 
su trasparencia, convirtiéndose en una luz rojiza y opaca, que hacia 
brillar olas de fuego que, posándose en las techumbres de los ediíiu 
cios más elevados contiguos á Pera, propagó el siniestro, respetand- 
las casas pequeñas.

Desde aquel momento nadie se consideró seguro, y al par que ar­
dían las casas de madera, crujían y se desplomaban las de piedra y 
mampostería, apareciendo las calles invadidas por arroyos de fuego 
y fragmentos chispeantes de techumbres, muebles y materias com- 
bustildes.

Horrorizaba el espectáculo al contemplar entre humeantes ruinas 
espectros de infelices devorados por las llamas, torbellinos de pave­
sas de los legajos de papel que se perdieron en ese dia funesto y per­
tenecían á archivos de diferentes naciones.

Pueden calcularse en 5.000 las casas consumidas por el fuego» 
contándose entre los edificios más principales que han desaparecido. 
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las embajadas de Inglaterra y Bélgica, y los edificios ocupados por los 
cónsules de Bélgica,"Estados-Unidos y Sérvia, cuyos archivos han des­
aparecido por completo.

La pérdida que representa la cifra de bienes inmuebles que se 
han incendiado pasa de 25 millones de reales, sin que sea posible de 
pronto calcular el menoscabo de la riqueza mueble, pasto de las 
llamas.

Han ardido por completóla magnífica catedral armenia, sus al­
hajas, sus tapices, sus cuadros de inapreciable mérito, el gran Tea­
tro Nacional y multitud de grandes establecimientos comerciales de 
Gala ta Serai.

Si los efectos de tan tremendo siniestro no se estendieran más 
allá de lamina de la riqueza mueble é inmueble de Constantinopla, 
no existiría el pánico que aún se enseñorea de la ciudad cpie se baña 
en el Bosforo.

Lo sombrío, lo aterrador, es el número de víctimas humanas he­
chas por el incendio, que algunos hacen pasar de 500.

Los cadáveres extraídos hasta el día 8 de las cenizas humeantes 
aún, álos que se ha dado sepultura, pasan de 150, existiendo en los 
hospitales más de 200 heridos.

Para calcular las desgracias y desperfectos ocasionados por el si­
niestro, baste decir, que durante las veinte horas del incendio, ó sea 
desde las dos de la larde del domingo 5 à las diez de la mañana del 
lúnes 6, las llamas recorrieron un perímetro de cuatro kilómetros, 
dentro del cual se contenia una población de más de 50.000 almas.

Nubes de fuego impidieron, por último, á multitud de familias 
salvar otra cosa que el traje que llevaban, y ricos y pobres se encuen­
tran hoy reducidos á la más espantosa miseria.

7 .—Para concluir esta Revista, fáltanos hablar de Francia, pero 
dejamos este trabajo à nuestro inteligente corresponsal de París, cu­
yas notables cartas, que creemos agradarán sobre manera á nues­
tros lectores, ilustrarán desde el presente número las Revistas quince­
nales extranjeras que publiquemos.

En esta correspondencia se nos habla del incidente áque ha dado 
lugar en las Cámaras del vecino imperio la cuestión del ferro-carril 
de Saint-Gothard. Antes de insertarla adelantaremos algunos porme­
nores de bastante importancia sobre este asunto.

Con referencia á personas que suelen estar bien informadas de 
cuanto pasa en la legación italiana, se asegura que el caballero 
Nigra ha recibido una comunicación del Gabinete de Florencia par­
ticipándole la imposibilidad en que se encuentra Italia de retroceder 
ni un sólo paso en la cuestión del Saint-Gothard, sin que por esto 
sea su ánimo contrariar en lo más mínimo los intereses políticos de 
Francia. Esta nota es un paliativo al mal efecto que han producido 
las órdenes que sobre este asunto comunicó el Gobierno italiano á su 
representante en Berlin. ,

Además el Canciller austríaco, conde de Beust, ha dirigido una 
nota al príncipe de Metternich, marcándole la conducta que debe ob­
servar en las diversas cuestiones que pudieran surgir en el asunto de 
Saint-Gothard.

Hé aquí ahora la carta de nuestro corresponsal, á que nos hemos 
referido:

«Sr. D. Rafael Terol Ortega.
París, 24 de Junio de 1870.

Mi apreciable Director: Doy principio, con la presente, á la série 
de cartas que prometí escribirle, refiriéndole todo lo que ocurra en 
la capital de Francia, para tener al corriente á los lectores del perió­
dico El Español, que V. tan acertadamente dirige, de las novedades 
más trascendentales, sean ó no políticas, que agiten el mundo civi­
lizado.

Debo, en primer lugar, indicarle para su satisfacción, que ha 
gustado mucho aquí el primer número de El Español, leído por com­
patriotas nuestros, amantes de la integridad del territorio pátrio.

Varios de ellos, que profesan diferentes ideas políticas, me han 
manifestado felicite á V, por su acertado pensamiento y enérgica ac­
titud, defendiendo en su periódico la union de España y sus Antillas, 
publicando además en el mismo cuantas noticias y documentos ten­
gan relación con aquellas apartadas regiones, para que con testimo­
nios irrecusables queden deshechas las calumnias y falsedades, que 
usted mejor que nadie, sabe, propalan ios laborantes por todos los 
medios, áun los más reprobados.

La política preocupa poco actualmente los ánimos en esta capi­
tal. Con motivo de haber sufrido el Emperador un ataque de reuma, 
se ha prescindido del viaje á Fontainebleau; se ha dicho, sin embar­
go, que el haberse suspendido, reconocía por causa no que­
rer Napoleon molestar á sus Ministros en ir y venir desde París á 
aquel sitio, en razon á que está aún abierto el Cuerpo legislativo. Se 
cree que la córte irá á Saint-Cloud, que por su proximidad puede 
considerarse dentro de París.

Los periódicos de aquí, comentan de distintos modos un suelto 

que ha publicado El Gaulois, cuya.s relaciones íntimas con el gene­
ral Prim son bien conocidas; sólo como noticia y sin comentario voy 
á copiar á continuación el indicado suelto, que dice así:

«El general Prim ha hablado de un candidato, que propondrá 
corno Rey dentro de 1res meses. Este candidato, es según nuestros 
informes, el príncipe Guillermo Alejandro de Orange, el hijo menor 
del Rey de los Países-Bajos. El plazo de tres meses tiene por objeto 
dejai’ tiempo al mariscal Saldanha para llevar á feliz término, si le 
fuera posible, la union ibérica, con ayuda de la dictadura, con Cór- 
tes Constituyentes y aumentando además el ejército. Con este motivo, 
se han celebrado en las Tullerias varias conferencias entre el Em­
perador, el embajador Sr. Olózaga y el príncipe Napoleon.»

Se han verificado ya en todo el imperio las elecciones para la re­
novación de los Consejos generales en los departamentos.

De los datos conocidos hasta la fecha resulta, que en su mayoría 
han sido reelegidos los antiguos Consejeros pertenecientes en su to­
talidad al partido conservador. De 143 candidatos nuevos, que 
han sido elegidos Consejeros generales, 118 pertenecen al partido 
conservador, y 25 profesan ideas radicales.

A consecuencia de las juiciosas observaciones hechas al Empera­
dor por M. Scheneider, Presidente del Cuerpo legislativo, manifes­
tando que el Proyecto sobre dotación senatorial podría ocasionar al 
Ministerio una verdadera é irreparable derrota parlamentaria, se 
puede tener por seguro que dicho Proyecto será retirado sin discu­
tirse, de completa conformidad con el Ministerio.

Se ha aprobado por el Cuerpo legislativo la proposición de mon­
sieur Dreolle, para que se aplazase hasta el año próximo el Proyecto 
de ley sobre el impuesto del timbre de periódicos, bajo las bases de 
que se rebaje un céntimo en los diarios y otros escritos periódicos, 
desde l.° de Enero de 1871, y que desde igual fecha se aumente en 
un céntimo el porte de los impresos, circulares y prospectos.

Sobre dicha cuestión de timbre han hecho notar algunos periódi­
cos de aquí, que este impuesto no se paga en Inglaterra, Austria, 
Bélgica, Holanda, Dinamarca, Estados-Unidos, Suiza, Sajonia, Sue­
cia, Rusia y Turquía.

Está siendo objefo de acalorados debates en el Cuerpo legislativo, 
la interpelación provocada por M. Mony con motivo de haber apro­
bado últimamente el Parlamento federal aleman, el Proyecto de ley 
relativo al establecimiento del ferro-carril de San Gothardo, conce­
diendo á la Empresa constructora una subvención de diez millones 
de francos, incluyendo en ella los dos millones que deben suminis­
trar las Compañías de ferro-carriles prusianas.

Como una vez construido el ferro-carril de San Gothardo, habría 
un camino directo que uniría la Alemania con Italia, y como el conde 
de Bismark se ha opuesto con calor á que se aplazase la construcción 
del referido ferro-carril, diciendo: Lo principal para nosotros es te­
ner una comunicación oq,sí directa con Italia que es nuestra amiga, 
y que espero lo sea por mucho tiempo; hé aquí la causa de inspirar 
este asunto sérios temores á la Francia, y no se sabe si se opondrá 
también con energía á que se lleve á cabo la referida construcción.

Cierro aquí esta carta, repitiéndome siempre suyo, afectísimo se­
guro servidor, Q. B. S. M.,

El Corresponsal.»

ULTIMA HORA.

, Por fin la ex-reina de España se ha decidido á abdicar sus perdidos 
derechos al trono de San Fernando, en favor de su hijo D. Alfonso de 
Borbon.

Al llamamiento que habia dirigido á toda su familia y á varios espa­
ñoles para que asistiesen á su casa de París, con objeto de abordar de 
lleno el asunto.de la abdicación, han concurrido, según noticias bastan­
te veraces que llegan á nuestros oidos, los duques de Sexto, de Rivas 
y de Montellano, los marqueses de Bogaraya, de Estepa y de Bedmar, 
ios condes de Villapadierna y Ezpeleta, los generales Lérsundi, San Ro­
man y Gasset, y los Sres. Belda, Coello, Valero y Soto. Rubí, Gutierrez, 
de la Vega, Albacete y otros méuos notables, faltando algunos de los 
convocados, y entre ellos el esposo de la ex-reina. También ha debido 
autorizar este acto con su presencia la ex-reina Cristina, que ha ido á 
París « sclusivamente con este objeto

Doña Isabel, despues de leer en esa junta de notables, el Manifiesto 
en que consigna su resolución de abdicar en favor de su hijo, hizo esten- 
der al conde de Ezpeleta un acta, que firmaron todos los presentes.

El Czar francés tiene ya en puertas, por lo tanto, á su protegido y 
los revolucionarios en contra, un candidato más, que no seria temible, 
si cumpliendo ellos con su deber hubieran constituido el país, pero que- 
hoy puede castigar sus desaciertos y hacerles pagar caro el funesto 
período de interinidad en que nos han sumido.

Los hechos hablarán con más elocuencia que nuestras palabras.
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REVÍSTA COMERCIAL.
MERCADOS NACIONALES.

Las noticias que de distintos puntos se reciben cada dia no son en 
estremo tan satisfactorias como -seria de desear, antes al contrario, el 
variable aspecto que algunas comarcas presentan, anuncia alteraciones 
en los precios de granos hoy existentes; y un desnivel muy grade, res­
pecto á los del año agrícola que va á terminar.

El mal que por este lado puede proporcionarse á los consumidores, 
harto amenazados con continuos ¡trastornos políticos puede precaverse 
económicamente hablando, tomando medidas oportunas, aún cuando en 
ello queden perjudicados unos cuantos traficantes, que aguardan la oca­
sión de saborear el fruto recogido á costa de calamidades públicas.

Las noticias que nos ponen en alarma en este particular no están 
discordes con las consecuencias que auguramos, caso de no prevenirse, 
pues según una carta de Valencia, la recolección del trigo ha comenza­
do en algunos puntos con malos resultados; á causa del tiempo la gra­
nazón quedaba arrebatada, perdiendo la calidad el grano, que de haber 
'Sufrido las lluvias á su debido tiempo indudablemente triplicaría el 
valor y cantidad que ha de tener despues de hecho el agosto.

De Estremadura dicen que la cosecha no llegará á cubrir los gastos 
de los trabajos de recolección comenzados hace algunos dias.

De Sevilla aseguran que los rigores del calor han agotada la semen­
tera prematuramente; en la actualidad se están segando todos los trigos 
indistintamente. La cosecha de trigo hasta hoy no es satisfactoria, ni 
-en calidad, ni en cantidad; la de cebada, aunque no sea abundante, en 
cambio promete una buena calidad.

En los pueblos de la jurisdicción de Alcoy no pasa de ser regular.
De otros puntos como de Valdepeñas (Ciudad Real) son negativas; los 

pedriscos han producido pérdidas inmensas, cuya desgracia ha venido á 
aumentar la plaga de la langosta.

Los labradores de Palencia tampoco esperan obtener el menor bene- 
«io de unos campos abrasados por el sol que seca los pequeños tallos que 
han salido en las siembras.

MERCADOS EXTRANJEROS,
AMBERSS 21 de Junio.—Los negocios sobre nuestra plaza carecen de 

importancia esta semana; y á escepcion de los cereales, que han tenido 
un gran movimiento, para la especulación, como para la esportacion, 
no se puede cifrar en ningún artículo la reseña de lo ocurrido en nues­
tro mercado.

El movimiento del puerto en la semana pasada ha sido regular: 
23 navios de importancia han arribado; conduciendo uno de Nueva- 
York, harinas, tabacos y maderas-, dos, de Nueva-York y Filadelfia,jO(?¿ro- 
leo; de Santos y Jacmel, café; dos del Callao con yrano; uno de Akib con 
arroz-, Trece de Buenos-Aires, Montevideo, San Nicolás y Rosario, con 
cueros, lanas, pieles y sebo; uno de Génova con mármoles, y uno de Argel 
con crin y granos.

Las salidas han sido menores 5" se componen de ocho espediciones á 
distintos puntos de América en’su mayor parte.

Los cereales han dado lugar esta semana última, á una gran corrien­
te de negocios, con el aumento de 3 á 4 francos en el trigo y 1 á 2 en 
los demás granos.

La demanda principal se ha hecho de trigo, recibiéndose comisiones 
numerosas, tanto para nuestro grano, como para el del extranjero.

La sequedad prolongada, perjudica las mieses, lo que disminuirá en 
gran manera la recolección de la cosecha.

Este es el motivo de que este grano adquiera mayor movimiento cada 
dia, en la actualidad, y que viene á traducirse por cifras de venta de 
63.000 hect. de Trigo; 22.000 de centeno; 9.000 de cebada y otras tantas 
de avena. Los trigos del Báltico han valido 33 francos y aún 33-50.

En trigo rojo de América ha habido alguno.s miles de hectólitros, al 
precio de 30 50 á 31; mientras que el blanco, de California se ha vendido 
de 31 á 34-50; los 100 kil. El centeno se ha cerrado á 23 30 el indígena y 
2.3 el francés; y 20 á 21 para las procedencias del Báltico y de la Rusia.

La cebada del Danubio se paga corrientemente á 21-50.
En cuanto á café no hay variación en. los precios, aunque la tenden­

cia general es á la calma. El consumo inmediato ha hecho algunas ne­
gociaciones en cafés de Haiti, al precio de 30 y 32 cénts.

A unos 3.500 sacos asciende la cifra de los vendidos á este pre­
cio, mientras que las procedencias del Brasil no han podido conseguir 
ninguno.

El aztícar presenta poco negocio La procedente de la Habana se ven­
de por pequeñas partidas, la que hay disponible en manos de algún sólo 
especulador.

La refinada también se halla paralizada, por lo que se espera una baja 
en los precios.

El arroz participa de la influencia de los cereales, atrayéndose el 
interés.

La demanda de los cueros continúa regular, á precios sostenidos, 
vendiéndose 430, Buenos Aires, secos, buey á francos 117; vaca á 123; 
160JVIontevideo, secos, vaca á 116; 1.007Buenos-Aires, salados, buey á60 
y 65, y vacaá 33 y 61; 4,483 Montevideo, Uruguay, salados, buey á 60 y 
66 francos; 537 Rio Grande, salados, buey á 53 y 53; 993 pieles saladas de 
caballo de Buenos-Aires á 99 y 1449 de Java, vaca á 114 frs. los 50 kilos.

Los sebos de la Plata siempre en via de alza.
HAVRE 22 de Junio.—La quincena ha concluido con el mercado bas­

tante frió para los algodones, y una baja notable con especialidad para 
las procedencias de la India. El ordinario de Nueva-Orleas se sostiene al 
rededor de 118 francos.

Ultimamente la baja continuaba, tanto, que se han contratado algu­
nos lotes de la procedencia N.—Orleans á 112 sobre Junio; 114 y 115 so­
bre Agosto y Setiembre.

El café queda en calma, vista la reserva del consumo, puesto que no 
se compra sinó á medida que hace falta para las indispensables nece­
sidades.

Los cueros son demandados para la reesportaciou manteniéndose fir­
mes, aunque sin negociaciones de valor alguno.

Los sebos continúan en fácil salida.

LONDRES 20 de Junio.—áííícar.—El mercado debilitado.
4c«í(w.-El de linaza á 77 los 50 kil.; el refinado á ii3 francos- el ex- 

calma; de Ceylan 93 á 90,-Líidney 92-50.—El de trementina de 75 á 76.
■ Seios.—El mercado que ha permanecido firme durante aln-unos dias 

sigue en la actualidad. Hay una gran predisposición en el mercado liá- 
desXv'iKl’ ^’^^ "'"'’ ®^^^^®^ P’’®®^° de 3 á 6 por 100 kil. Hay gran-

P^ÿ^’.^’î® ^^’’“PQ® P^?®®’it8’’^u’miagnífico aspecto, de cuyas re- 
s^ltas habajadoya el precio de los granos en el mercado de Odesa.

hselgica, en Holanda y en Prusia, se cree que se recogerá lo suñ- 
cuiíir S^Stranjero^^ necesidades del país, sin tener precision de re-

En Argelia la cosecha es desigual.
1 harinas en París han bajado un franco 50 céntimos el saco de 157 

^° “^^P apaciguó la alarma producida por el alza escesiva de CSL6 9,rblCllJ0.
f^^ precio de algunos artículos de primera necesidad ha subido en la 

capital del vecino imperio, á consecuencia de las malas noticias recibi- 
das respecto a la cosecha de Francia. La general sequía que vienees- 
perimentandose desde hace algún tiempo, ha esperanzado un tanto las 
ganancias que se prometen los especuladores, quienes ven en la subida 
del pan, la inequívoca señal del éxito de su negocio.

Como quiera que hoy preocupa á los agricultores la cuestión de ce­
reales, y es probable que tome un giro no muy halagüeño para todos, in­
dicaremos algunos detalles interesantes, respecto al estado de las cam-

y sequía que reina por lo general en Europa.
A temor de que en b rancia sea escasa la cosecha (según hemos indi­

cado) no es infundado. Las lluvias son escasísimas hasta el punto de se- 
caí se algunos arroyos, que á su vez han impedido con la desaparición de 
las corrientes la industria de la molienda.

negociantes de Bélgica, Francia, Holanda y Prusia aguardan un 
lesultado definitivo en las cosechas para fijar en eí mercado el tipo de la 
alza o de la baja.

En la Rusia meridional hay muy buenas esperanzas de una recolec­
ción abundante, tanto, que muchos propietarios rusos dan salida á exis­
tencias anteriores (que han influido en la baja) para no acumular dos co­
sechas.

Las noticias de Inglaterra no son tampoco desagradables. La vejeta- 
cion es lozana y la cosecha promete ser regular.

De modo, que en vista de lo precedente y de las cartas recibidas de 
Argel y otros puntos, no se teme el peligro de una crisis alimenticia, 
pero si la subida de -los artículos necesarios y especialmente los cereales.

SECCION AMENA.
Sumario.

Elsalon del Prado.-Circo de Price.—Incendio deles alnaacenes del tea­
tro de la Zarzuela.-Teatro y Circo de Madrid.—Baile en los jardi­
nes del Palacio de San Juan (Buen Retiro).—Teatro de Verano.—Cam­
pos Elíseos.—Modas.

La capital de España sigue ofreciendo animación y movimiento, y si 
bien están cerrados los aristocráticos salones, en donde se ofrecen esplén­
didos ieés dansants y brillantes soireés musicales, en cambio se halla 
abierto otro salon inmenso y ventilado (como que su construcción es al 
aire libre) acudiendo á él. lo mismo la duquesa que la modista; el mi­
nistro que el fosforero; la polla de quince abriles y la matrona de sesen­
ta; en una palabra, donde parece que se da cita la sociedad madrileña, 
confundiéndose y disfrutando todos de idénticas diversiones.

El lector habrá adivinado que hablamos del Salou del Prado.
En pocas capitales de Europa hay un punto como el indicado, donde 

se observe mejoría decantada fusion de clases, que muchos filósofos han 
considerado como el bello ideal de la humanidad.

Aquí goza lo mismo la opulenta dama conducida en magnífica car­
retela al lado de su noble esposo, que la modesta costurera paseando ó 
tal vez ocupando alguna silla de hierro por el corto estipendio de dos 
cuartos, en compañía de su futuro que bien puede ser el dependiente 
de algún comercio, ó un escribiente de corto sueldo.

Esta fiesta diaria al aire libre se encuentra actualmente en todo su 
apogeo y continuará así basta fin de Setiembre.

El magnífico panorama que el Salon presenta, ofrece aún más atrac­
tivo por los diversos corros de niños de ambos sexos, que con sus infan­
tiles juegos hacen las delicias. no sólo de .sus padres, sinó de todo el 
que se detiene algún tiempo á contemplarlos.

El Salon del Prado tiene, sin embargo, un defecto que esperamos 
corregirá el Ayuntamiento; no comprendemos por qué han do tener tan 
poco gas los faroles que allí están colocados; es lástima que no haya., 
más luz para que las señoras luzcan sus gracias naturales, algún tanto 
aumentadas por los elegantes trages que ostentan.

Si en vez de pasar la noche en este Salon se prefiere ir al teatro ó á 
los Circos, no lejos se encuentra el ecuestre del Sr. Price, tan conocido 
en todas las capitales de Europa y de América.

Actualmente se está representando una interesante pieza mímica 
titulada Los brigantes de la Calabria, en tan espacioso y bien ventilada 
Circo. -

Hemos visto con sorpresa, que apesar de la competencia que le hacen 
los numerosos espectáculos de verano que hoy ofrece Madrid, la con­
currencia es aquí tan numerosa como escogida. Esto dice mucho en fa­
vor? de esta Empresa.

La clase de espectáculos en este Circo no deja nada que desear 
ni por la propiedad ni por la variedad. Elegidos artistas ecuestres,.
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gimnásticos y acrobáticos. Buenos clowns, entre los que debemos 
hacer especial mención del graciosísimo Charlie Keitt. Una escogi­
da y bien dirigida orquesta. Un espacioso teatro en donde se repre­
sentan agradables piezas. Un gran cuerpo de baile, entre cuyo personal 
sobresale una simpática y distinguida artista italiana, y por último, la 
agradable temperatura que en estas calurosas noches se disfruta en el 
local, esplica la numerosa concurrencia que lo favorece.

La pantomima está presentada con mucha propiedad, lujo y numero­
so personal. Calculamos que no bajarán de doscientas personas las que 
toman parte en esta pieza; de manera que entre lo interesante del argu­
mento, los brillantes efectos de las luces de oxígeno y bengala, y el es­
truendo de las descargas, todo produce un agradable conjunto.

Está además adornada con bailables, en que la Srta. Ferrario primera 
bailarina de la Escala de Milan, toma parte, y aunque no brilla en ellos 
como en otros la hemos visto brillar, por no ser los bailables los más con­
venientes para lucirlas dotes artísticas de una persona que reune á al 
esquisita elegancia de maneras una simpática figura, gran escuela y li­
gereza, se comprende desde luego que dicha artista es una aventajadí­
sima discipula de Terpsicore.

El circo de Price, está pues, de enhorabuena, y nosotros se la damos 
â su Director con tanto mayor gusto, cuanto que creemos hacernos éco 
de la opinion pública y de toda la prensa en general, por lo acertado que 
h i estado en la elección de su Compañía, y no dudando que el resultado 
premiará sus esfuerzos.

El dia lo del corriente estalló un horroroso incendio en los talleres de 
Monasterio, situados en el paseo de la Fuente Castellana. El incendio 
dió principio por la combustion de unas inmensas pilas de madera, co­
municándose despues instantáneamente al edificio construido para al­
macén y depósito de decoraciones del teatro de la Zarzuela

Todos los esfuerzos empleados fueron inútiles; bastó el corto espacio 
de seis horas para convertir eu pavesas tantos objetos de arte reunidos 
a costa de mil afanes.

En más de ochenta mil duros se calculan las pérdidas ocasionadas 
por las voraces llamas, y esto no es exagerado, sabiendo que el teatro de 
la Zarzuela poseía una riqueza nada común en moviliario, útiles y apa­
ratos escénicos de mucho valor. Todo ha desaparecido, causando á sus 
propietarios, además de la pérdida consiguiente , el oneroso gravámen 
de tenerlo que reponer en breve por exigirlo así el servicio del teatro.

Pero como en este país, cuna de los sentimientos benéficos y de los 
pensamientos hidalgos, nunca falta el impulso filantrópico que nos in­
clina á favorecer la desgracia, se ha pensado por personas influyentes, 
entre las que se encuentran autores de renombre y artistas de fama, 
proponer á la Empresa la representación de un determinado número de 
funciones estraordinarias, cuyos productos se destinen á reponer en 
parte las pérdidas ocasionadas ; para lo cual todos se han ofrecido es­
pontáneamente, para contribuir en cuanto de sus facultades dependa á 
la realización del pensamiento-

La población madrileña, cuyos instintos humanitarios son bien co­
nocidos, responderá indudablemente en esta ocasión, mucho más tra­
tándose de su teatro predilecto, y al que siempre ha favorecido con su 
constante asistencia.

Despues de las representaciones de 3fignon en el Teatro y Circo de 
Madrid, se ha puesto en escena Galalea, ópera en dos actos de M. Mazé, 
cantada hace ya años en el teatro de la Zarzuela

Esta obra ha sido muy bien interpretada y se ha oido con gusto, 
aplaudiéndose algunos trozos de su bella música.

En Lajiesta de las chinas, baile en un acto que tuvo efecto despues de 
la Galatea, fueron muy aplaudidos la primera bailarina Sra. Pinchiara y 
.su pareja el Sr. Barechi, ambos artistas italianos.

Es preciso ver á la Pinchiara para darse cuenta de su sorprendente 
agilidad, sus posiciones verdaderamente artísticas y la nobleza de todas 
sus actitudes.

Lástima es que á pesar de los esfuerzos que hace el Sr. Rivas, se en­
cuentre su teatro casi désierto todas las noches.

El baile dispuesto por la Junta de Damas de honor y mérito para pro­
porcionar recursos al Asilo de Huérfanas de la Caridad, que se verificó 
el domingo 19 en los jardines del antiguo Palacio de San Juan (Buen 
Retiro) estuvo brillantísimo.

Las más bellas y elegantes damas y muchos hombres distinguidos 
en la política, en las armas y en las artes, correspondieron á la invita­
ción de la Junta, hecha por medio de billetes personales é iniransmisibleSi 
y no desairaron á la orquesta, teniendo el buen gusto de bailar las lin­
das tandas de walses, polkas y rigodones que aquella ejecutó, hasta las 
doce de la noche en que terminó tan agradable velada.

Felicitamos á la Junta de Damas, por el buen éxito de su pensa­
miento para proporcionar alivio á los necesitados.

El Teatro de Verano se halla poco favorecido esta temporada,debido 
tal vez á que la Empresa descuida el contratar buenos artistas, y el pú­
blico de Madrid está acostumbrado á oir cantar mejor las zarzuelas que 
en él se representan.

Además, los jardines que tiene este teatro están descuidados también; 
falta en ellos alumbrado y los diversos juegos, que aunque de poca im­
portancia, están allí establecidos, no son el mejor aliciente para atraer al 
público. La Empresa debe tener en cuenta estas ¿observaciones, para 
proporcionar la mayor distracción y comodidad en todas las dependen­
cias del teatro, sin gran menoscabo de sus intereses.

Ya nos ocuparemos detenidamente en otra Revista de los Campos 
Elíseos; en ellos está llamando actualmente laatencion, Blondin, y como- 
además hay en aquellos jardines variedad de distracciones, prometen 
ser más favorecidos este año que los anteriores.

Hemos indicado, hablando del tíalon del Prado, que allí, principal­
mente, lucen las damas, elegantes y graciosos trajes; en prueba de ello 
reseñaremos uno de los que más han llamado la atención, confeccionado 
por la artística é inteligente Mad Honorina.

Es de rico gros blanco, rayado de raso color de oro; la falda, de gran 
cola, está ornada con un ancho volante de punto de Inglaterra, drapea- 
do á ondas, y estas sujetas con lazos de raso color de oro, pequeños, pero 
hechos con una gracia infinita.

Segunda falda, toda de raso color de oro con rayas blancas : al borde, 
volante de encaje por mitad de ancho que el de la primera, y puesto 
sólo ligeramente fruncido; esta falda está levantada á los lados por me­
dio de presillas invisibles, y parecen sujetarla dos grandes lazos de cinta 
de raso blanca y dorada, cuyos cabos están guaruecidos.de un bello fleco 
de seda rizada, igualmente de los dos colores.

El cuerpo escotado y con aldetas, se abre en solapas sobre un chaleco 
de raso blanco que baja bastante, recortado también en pequeñas aldetas 
almenadas; todas las aldetas están orilladas de cinta de raso color de oro. 
y del mismo raso son los botones que cierran el chaleco.

Una manga corta é interior de raso blanco, y otra ancha y abierta, 
de raso igual á la segunda falda, dan á este traje una originalidad es- 
traordinaria ; las mangas anchas están forradas en raso blanco, y guar­
necidas de encaje estrecho, lo mismo que el de las solapas-

No terminaremos esta Revista, sin recomendar á nuestras lectoras el 
periódico de las señoras y señoritas, titulado La Jffoda elegante ilustrada; 
podrán formar una idea de su importancia relativa con la sola inspección 
del sumario de las materias y grabados que contiene el número 22 reci­
bido últimamente, y que es el siguiente :

Sombreros, peinados y vestidos para niños de uno á doce años.—Tres 
dibujos de tapicería para sacos de viaje, etc. —Cuarta parte de una ta­
picería.— Velo para butaca. — Acerico.—Dos fichús de verano.—Dos 
cenefas.—Barba de guipur de Irlaoda.—Dos borlas.—Entredós de ga- 
loncillo y crochet.—Neceser de viaje.—Dos cenefas con esquinas.— 
Sombreros de verano. — Trajes de baño.—Esplicacion de los grabados. 
—Secretos del hogar doméstico, por doña Faustina Saez de Melgar.— 
Revista de modas. — Esplicacion del figurín iluminado.

MADRID. 1870—Imprenta de C. Moliner y Compañía, calle de Jesus, núm. 3.

PERIÓDICO POLÍTICO.
UNION DE ESPAÑA Y SUS ANTILLAS.

Dirección, Ucdaccion y Administración, calle de la Bola, núm, A cnadruplicado, cuarto !Í.”, derecha.

Utta publicación, creada por los antiguos fundadores de la Patria (antea la Jntegridadj) y que, como estos doi? periódicos lleva al frente el 
lema de «UNION DE España Y sus Antillas», se dedica, como objetos preferentes, á defenderlos intereses liberale,s-conservadores de nuestras 
provincias d^i Ultramar, y á mantener incólume, descubriendo las intrigas é indignas asechanzas de los laborantes, la integridad de nuestra patria.

El Español se divide en dos secciones. En la primera publica artículos sobre las cuestiones de Ultramar, .sueltos políticos sobre los asuntos 
de menor transcendencia, á fin de juzgarlos todos por insignificantes que parezcan, una sección de documentos, discursos de Córtes, etc., refe­
rentes á Ultramar y otra comprensiva de las leyes y disposiciones de carácter general, que se dicten para Ultramar en el período que cada 
quincena comprenda. En la segunda sección, y esto es de mucha importancia, publica cuatro Revistas quincenales; una sobre la política interior 
ultramarina, la segunda sobre la interior peninsular, otra sobre la política extranjera de mayor actualidad y trascendencia, y la cuarta, sobre 
el movimiento mercantil universal, formada con los mejores datos y noticias que procuraremos reunir.

Concluye El Español con una corta, pero variada sección amena, en la que sedán á conocer las diversiones ó fiestas públicas que aquí han 
teniGO lugar, el aspecto triste ó sério de la capital, las modas más aceptadas y las noticias no políticas de mayor importancia ó celebridad.

, OOPQOIdOISíES I>E LA JPULLIO^AdOrW
Sale a luz los dias 13 y 28 de cada mes, en el tamaño que marca este ejemplar, 16 páginas de impresión, letra compacta, folio mayor.

!Un mes... 
Tres meses 
Seis idem..

5 rs , „ ! WTil Tres meses...................... 45 rs vb.

I (.Seis ídem......................... 34 ¡ f Un año.............................í«O
adi^LÍ^'r^Tor dirigiendo el importe de bs susciiciones por carta 6 e¿tr¿gáDdole directamente por comisionado particular .á nnestro
aanaiuisirdoor. —Auemas se admiten susciiciones en Madrid, en la librería de San Martin, Puerta del Sol. ■ 
ni/^^^señore^hiiofde^F^é^Teuia^^V^^-’ ®^“°I^ viuda de D. José Badal é hijo.-Palma tie Mallorfo, D Juan María Villaverde. — '¿aragesa, doña Francisca Heredia. —¿V- 
del Mar, IS.-BI/íao. Sr.’üelma é’hqo^ ^^ Yallaíloltd, señor de Cuesta, ( anUrranas, 40.- Cadiz, èrea. Verdugo y pompañía, Plaza de Sm Agustín, 4 y S.-itálaga, D. Francisco Moya, Puerta
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